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En adelante, Segni, adenaft* de 
m personal biografía, podrá aña­
dir a sus memorias la historia do 
estas elecciones corno un capita 
lo muy importante. Muchos de los 
lectores y diputados recordaran 
también estas fechas con un par- 
ücular rencor; el de haberse per­
dido algún apasionante partido de 
tútbol por culpa de las dichosas 
elecciones. Algo muy italiano que 
no tiene por qué extrañar lo mas 
mínimo.

da Cristiana, la cifra de 424 votes, 
cuatro menos de los que i»cesitar 
ba para la elección.

A la vista de los resultados, el 
Presidente de la Cámara convocó 
una novena votación eran la espe­

AI cabo de dos horas la novena 
y última votación arrobó estos re­
sultados: Segni, 443, votos: Sara, 
gat. 334... Erad las once y inedia 
de la noche. Al leerse la papeleta 
número 428, con el nombre de

tanza de poder salir del atollade. Segni, (joe era la que daba la mi­

SEGNI EN LA PAPELETA 
NUMERO 4»»

Bi camino de Segni hacia el 
Quirina! se iba hacienda en exou 
so laborioso y difícil. Iba a ser la 
primera vez que un candidato de­
mócrata subiría a la Presidencia 
riel Gobierno y, naturalmente, la 
novatada había que pagarla La 
incógnita iba a resolverse al cabo 
íle nueve votaciones prolongadas 
a lo largo de cinco días y en me­
dio de una dramática lucha de los 
partidos. ,

En la tarde del domingo la ce-

ro. Los pasillos de la Cámara her­
vían de comentarios, discusiones, 
alusiones e incluso se leyeron al­
gunos trozos de la carta que Sa- 
ragat babíq escrito y hecho pú­
blica. en la que lo® parlamenta­
rios vieron el nombre de Plccionx. 
uno de los facciosos del partid) 
demócrata-cristiano envuelto do 
nuevo con el tristemente célobta 
de Vilma Montest.

Por si esto no fuera bastante, 
nada mas dar comienzo la nove­
na y Última votación, los diimta- 
dos do dereiúias e izquierdas con- 
virtieron el salón de sesiones en . .®*^ ^^ **^i ^^
une especie de batalla campal. A ^«^ 
la vista de los golpes y puñetazos ^ palles que los de una de­
que se repartieron con profusión incoante; laUtüwrsid^
y sin duda, con la sana intención Nacido en Sasari íCerdeñaJ^de 
de tranquilizar los ánimos, el Pre. una familia acomodada, con pm- 
sidente suspendió la votación cr. gúes posesiones, entró desde muy 

dos ho- joven a formar parte de! mundillo

tad más uno de los votos precisos 
para la elección, se estaba leyendo 
el nombre! del nuevo Presidente
de la República italiana.

la eleeeión rie Presidente de la Repu*
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desde el primer momento el esce­
nario de estas iniciales activida- 
des políticas.

Como todo hijo de ouena tanu. 
tía. y mis en Italia, donde ia tra­
dición manda, el joven Segni se 
puso a estudiar Derecho. Después 
de licenciarse se especializo en 
Derecno Agrario y Comercial, dos 
cosas que, al correr de los anos, 
tendría que poner en juego para 
resolver problemas fundamentales 
de su propia patria.

Por aquellos años su inquietud 
política halló un estupendo cauce 
de despliegue en el partido popu­
lista de Dom Sturzo. Su Corma-* 
cion católica cuadraba perfecta­
mente con el programa politico 
del famoso sacerdote italiano. Pe 
ro la irrupción del fascismo en el 
compo político italiano termino 
con el movimiento. Antonio Segni 
no tuvo más remedio que pasar 
a una forzosa reserva y dedicarsa 
a sus clases universitarias.

Para entonces ya se había re- 
corxido media Italia profesando 
en sus Universidades. Los alum 
nos de las Universidades de Pa­
vía, Perugia y Cagliari escutíbaron 
durante bastantes años las leccia-----  — ------- guiares en la Italia de la posgue- 
aes de este profesor que no era, rra, caracterizada precisamente 
ni mucho menos, «atonces como por su inestabilidad. Y que aho- 
ahora, un orador brillante, sino ra, y en estos últimos años, te- 
que intercalaba largos y profun- presentase en Roma, donde vive 
dos silencios al final de sus lar- en el piso de un amigo soltero, 
gas y profundas lecciones. Actual- un viejo coronel retirado, al poli- 
mente desempeñaba la cátedra de tico «te la ponderación y la ecua- 
Derecho Procesal en la Univers! nimidad.
dad de Roma. Por otro lado, padre de familia

^íe después de la guerra, y h- —tiene cuatro hijos, dos de ellos 
quidados lew veinte años de fas- médicos—, ha salido siempre m* 
clamo, cuando Anteado Segni <ic®nne de los escándalos que han 
irrumpió de nuevo en la vida po- matizado con relativa frecuencia la 
lítica de Italia. A lo largo de estos política italiana de éstos últimos 
últimos dieciséis afiew, Segni ha ^^* 
ocupado un puesto, casi sin intc-
rrupción, en el Gabinete de su 
pais.

Los tiempos han cambiado, PB- 
PRESIDENTE DEL (X>NSEJO ” • pesar de ello Segni pasará a 

DE MINISTROS í? historia de su país más quizá

La elección y todas las difícul-

Entre sus propios compaeros, 
_ Segni ha sido siempre considera­
do como el hombre apto para las 
situaciones de emergenda. Siem­
pre se le ha llamado “ín entra­
rais* para salvar un mal paso, con 
la idea de que su Gobierno dura­
ba poco: tanto como la crisis. 
Pero, paradójicamente, los Gabine­
tes que él ha presidié^ han sido 
de los más largos de la Italia de 
la posguerra. La primera ves que 
se le llamó pata la pnMá^cia 
del Consejo de Wanistros (junb^e

tedes que implique ! no van a co­
gerle desprevenido. En estos die­
ciséis años, Segni ha sido por dos 
veces presidente del Consejo de 
Ministros y ha ostentado la carte-1 T. “^L ” V®T®“ “• 
ra de Agricultura, Educación v v®®®*^ * ^^ cabeza en la época en 
Defensa. exiucacion y que el profesor Segni acometió la

1955-mayo de 1957) consignó que 
- su Gobierno fuese el

duración después del 
pert Posteriormente.

segundo en 
de De Gas- 
a partir de

febrero de 1969, volvió a ser pre­
sidente del Consejo durante poco 
más de un año.

Ello prueba la habilidad de que 
está dotado este hombre, la con­
fianza que inspira y la moderación 
personal de que ha hecho gala en 
el trancurso de las ultimas elec­
ciones. Anareritemente, Antonio 
Segni da la impresión de un hom­
bre sin ambiciones, que llega a to­
das partes sm proponérselo. Esta 
serie de cualidades morales con- 
cuerdan pertechunénte con su es­
tructura física, que nos lo presen­
ta como un hombre débil sobre 
una estructura de huesos y canas.

Segni, que está constantemente 
añorando su Cerdeña natal, es un 
hembre recto, tímido y honestísi­
mo. Quizá una de las facetas más 
interesantes de su carácter sea su 
acusado p^imismo. Un pesimismo 
que no le ha dejado jamás fiarse 
del tiempo, y así no es extraño 
verle en pleno verano por las ca­
lles de Roma metido dentro de su 
chaleco, su bufanda y su abrigo.

A este sentimiento pesimista 
quizá haya que atribuir también 
el hecho de que su carrera pcHl- 
tica haya sido una de las más re­

EL BCHZaiEVlQUE BLANCO

que eetno presidente de estos su­
te próximos años, como el reaU- 
zador de la reforma agraria. Mu­
chos de los que ahora han acogi­
do con satisfacción su nombra- 
miento para la primera magistra­
tura de la nación se llevaron las

ardus y espinosa tares de la re- 
torms agraria. -Pue «otonces cuan* 
do el ministro sardo empezó a ser 
conocido con el sobrenomíbre de 
«el bolchendque blanco».

Ocurrió en el año 1990, cuando 
Segni desempeñaba la cartera de 
Agricultura. Hada más ocupar el 
Ministerio trabajó lo indecible 
porque aquella idea se convirtie­
se en realidad. Fue una reforma 
cauta y contenida, pero el simple 
hecho de intentaría y de llevaría

ñátural peshnisroo esté ya evado
, _.----------------------------------- ®®i salud de todos los reveses qw

a cabo bastó para creerle cçmpîi- puedan artbrevenirle. Por ic pita- 
eaciones y enemigos. Segni hizo to, este rasgo fundamental de su 
entonces frente a los ataques con carácter responde, según él, a un» 
una serenidad que lo revelaron constante preocupación por eñ’ 
como un insigne político. taxas las ttesilusioaes.

Hay una anécdota a este respec- Jesús MORA

to que revela el temple extraonii- \ 
nario de este hombre. Un día ie. \ 
tendía en el Parlamento su pre- \ 
yecto de reforma juraría. En i® 1 
momento determinado, un gesto 1 
enérgico de su mano ss estrello \ 
con el vaso de agua que estaba I 
en la parte derecha de la mesa, 
Segni se hirió y la mano empezó 
a sangrar abundantemente. Sobre 
el terreno se le practicó una cure 
de urgencia y sin perder el ritmo 
del momento continuó su informe 
sobre la conveniencia de proceder 
a la reforma. Esta relorma agre 
rta, cuyos efectos son cada día 
más y más importantes en la vi­
da política y social de Italia fue. 
al fin, obra del profesor Segni,

Ni siquiera le arredró la dr 
cunstancia de que siendo él mis­
mo un fuerte propietario rural de 
Cerdeña, se vería obligado a ceder 
gran número de hectáreas. Lai 
cedió como si tal cosa y la reíoh 
ma agraria fue un hecho.

EL HOMBRE MAS APTO

Entra las causas y las motiva-1 
Clones que se hayan manejado 1 
estos días para la designación del 1 
nuevo Presidente, estaba la de ¡ti 1 
'convenía un Presidente católico 1 
practicante o no. Este factor ha 1 
sido uno de los decisivos a la ho-1 
ra de llenar las papeletas. 1

Antonio Segni es un católico 1 
practicante, y esta circunstancia 1 
tenía que contar muebo en un \ 
país como Italia, de gran mayo- \ 
ría católica y de tremenda tradi \ 
ción católica. En relación con b \ 
presencia de la Santa Sede, se ha \ 
cía también aconsejable la desig- \ 
nación de un Presidente católico 1 
practicante. 1

Profundam«ite religioso, los ita-1 
llanos están seguros de que su 1 
catolicismo sabrá conciliar perfec-1 
tamente la ortodoxia con el res- \ 
peto por las libertades civiles. \

Por otro lado, Segni venía des- \ 
empeñando en estos dos último» 1 
años el caigo de ministro de 
Asuntos Exteriores en el Gabinete 
de su país. Su experiencia poli 
tica está notablemente re-orzada] 
por la circunstancia de haber ocu­
pado a veces posiciones muy cali­
ficadas y otras intermedias. En al 
áná)lto de la política intemacio-1 
naá, dentro de su postura «atlán- 
tica», y más concretamente en el 
terreno constitucional de la polí­
tica de su país, Segni es el boro 
bre del equilibrio, el que puede 
satisfacer por igual a las derechas 
y a las izquierdas;

Tal es, á grasadas rasgos, la bio­
grafía y el perfil humano de esta 
hombre llamado para octq>ar 1* 
Presidencia de la República Ita- 
Mena en el plazo de los siete pró* 
Ximos años. Tal vez basado en w
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MORA

JA intima e indestructible vinculación que enlaza < 
a España con los países de Hispanoamérica, fun- 

damentada en tazos de una auténtica interdependent 
da cultural, religiosa e histórica, ha encontrado en 
la actualidad de los presentes días dos acontecimien­
tos que han venido a resaltar y manifestar de forma 
yoderosa la firme unión en que se fundamentan 
nuestras relaciones con los países de nuestro antiguo 
imperio. Se trata de dos noticias que no pueden con- 
siderarse como ocasionales y esporádicas, sino que 
forman parte del sistema de ideas y aspiraciones co­
munes con las que la Madre Patria perdura en la 
inquietud y en el quehacer de los nuevos países his­
panoamericanos.

Efectivamente, la actual visita del Ministro espa­
ñol de Asuntos Exteriores, señor CastieUa, a Cosia 

j Rica, con motivo de la toma de posesión del Presi- 
| dente Orlich, evidencia de forma harto fehaciente 
1 qw España sigue viva én el recuerdo de Hispano- 
| américa. Recientes estím aán los ecos del viaje rea- 
| Iteodo a nuestro peds por él Presidente electo de esta 
| nación centroamerUxina, en el que trascendió de for- 
i ma inequívoca la inestimable consideración con que 
| la América de habla hispana tiene hacia este viejo 
| pueblo que tiene la clave de la personalidad histó- 
| rica de toda la Hispanidad. Y si fervoroso fue el 
1 recibimiento tributado en España al Presidente Or~ 
| Hch, no menos afectuosas han sido las pruebas de 
Icarido y dd comprensión con que ha sido distin- 
| pulió en Costa Rica nuestro Mirtistro de Asuntos 
| Exteriores, El señor Castiella se encuentra en Costa 
| Sica como jefe de la Misión extraordinaria española 
■ en los actos de transmisión de poder de la presiden- 
Icia de la República de Costa Rica. Pero sobre a 
1 protocolo y él rigor de los actos oficiales es nece- 
1 serio reconocer que nuestro Ministro ha sido objeto 
|de especiales distinciones, en tai que el Gobierno y 
Id pwblo de Costa Rica ha querido demostrar su 
■ sincero e inquébremtable afecto hacia la nación es- 
Ipadota,
1 Sero si la noticia que hemos comentado nos acerca 
| an poco más hacia la realidad de Hispanoamérica, 
■ no deja de ser satisfactoria para España la elección 
■ de don Ouiltenm León Valencia como Presidente de 
■ Id República de Colombia. Se trata de una elección 
■ decidida por una abrumadora mayoría del pueblo 
■ colombiano, con arreglo a los cánones habituales en 
1 •« propio sistema politico. Pero sobre el significado 
■ politico que pueda ten» el hecho de que don Gui- 
■ Hermo León Valencia haya sido elegido Presidente 
■ de Colombia por él asentimiento dél 75 por lOO del 
■ censo electoral, para España el nuevo Presidente co­
rn lonbiano significa ta llegada al Poder, en uno de los 
■ pueblos más prometedores de Hispanoamérica, de 
■ *n hombre plenamente conscient¿ede sus propias 
■ tisponseSóilidaidtas, ferviente ertit^tasta de la hispa- 
■ sided y amigo sincero de España, donde han irons-

currido largos años de su más fructifera etapa po­
lítica.

Rifo de un ilustre poeta, que forma parte de las 
mejores glorias literarias de la Hispani^d, el nuevo 
Presidente de Colombia llegó un día á España como 
embajador de su peds. Era esto en 1950 y el recién 
negado embajador de Colombia no dudá un mo­
mento de manifestar que su venida a España &íns- 
titula el más grande honor de su vida.

Aqtd dejó amigos intimos que sintieron, en 1953, 
su r^evo en la mistón diplomática que le habla sido 
encomendada. QuiUermo León Valencia figura ya, 
desde entonces, entre los mejores embajadores de 
España en Hispanoamérica, porque los tres años de 
permanencia en nuestra ¡Mpital hicieron del nuevo 
Presidente colombiano un indefectible propagandis­
ta de la verdad española ante el mundo y un hom­
bre en quien siempre se podía conteo, incluso en 

. los momentos difíciles en que aún tenían vigencia 
en el mundo los burdos tópicos antiespañoles que 
el tiempo ha acabado por desacreditar.

Cuando el entonces embajador de Colombia en Ma­
drid condecoró al Jefe del Estado español con la 
Oran Cruz extraordinaria de la Orden de Boyacá, 
Guillermo León Valencia reconoció de forma pública 
e inolvidable que el Generalísimo Francio ano era 
sólo el Caudillo de España, sino el gran cajñtán de­
fensor de la civUixactóns. Estos palabras, pronunciar 
das en el fervor de un acto emotivo, han determi­
nado siemíve la actuación de León Valentía en lo 
que se refiere a las relaciones de España, con His­
panoamérica. Dirigente ^1 partido conservador de 
su pois y más Wrde ministro de L^hK^ntes Exte­
riores, él Presidente electo de Colombia fui mante­
nido siempre de la forma más gallarda esta forma 
de pensar y de valorar el papel de España en el 
mundo contemporáneo.

Por eso nos alegra ahora el que al frente de una 
nación amiga figure este hombre, que cuenta entre 
nuestros mejores y más leales amigos. Prueba de 
esta andstad es la Gran Cruz de Isabel la Católica 
que pende de forma harto elocuente del pecho de 
Guillermo León Valencia. Se trata de una distinción 
sumamente merecida y cuya concesión por mostró 
Gobierno constituyó un público reconocimiento de 
la amistada que antes nos referíamos. i

Todo un programa de fecundo qiiehacer se abre 
ahora ánte la esperanza del pueblo colombiano, que 
cuenta con uno de los Presidentes más competentes, 
dinámicos y eficaces de los que t^nen a su cargo la 
oriet^lflclón y el rumbo de los poises hispánicos, a 
los que el desarrollo de los actuales circunstancias 
iníemacfonaZes ha colocado en u:'u verdadera encru­
cijada histÓ^a. ,

Con este saludo vaya nuestríí énhorabwna al nue­
vo Presidente electo de Colombia.

A
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LA HORA 
DE 
CANARIAS

^L viaje qua acaba de reaUear el Miniatro de Obras
Públicaa, don Jorge Vigón, por el archipiélago 

canario reviste una excepcional importancia en or^ 
^^ al desarrollo económico de aquellas provincias. 
AfirmAbamos reciemiemettte an catas mismas pági­
nas de EL ESPAÑOL que había sonado ya la hora 
de Caruirias, porque el Gobierno habia decidido pres­
tar su atención preferente a la solución de los dis­
tintos problemas que afectan a estas islas, del i^s- 
mo modo y con igual eficacia que en anteriores ocor 
alones la había prestado a otras regiones eapoAolaa, 
que de zonas poco menos qws improductivas, capa­
ces tan sólo de alimentar una economía de subsis­
tencia, han pasado a aer pilares fundamentales de 
nuestro futuro y algunas ya de nuestro presente eco­
nómico. . ■ i

Se trata precisamente de unas provincias espaflo- 
los que, por su lejanía, ocupan un lugar muy pri­
vilegiado en el corasí de todos loa españoles: eCa- 
narias, lejos, pero muy cerca», como justamente di­
jo el Ministro Secretario Ornerai del Movimiento, se­
ñor Solla, al expremr el saludo de Franco a todo» y 
cada uno de los isleños. Esta presencia permanente 
de Canarias en lo más intimo de las preocupaciones 
del momento ha de manifestarse ciertamente en lo 
posibilidad de una auténtica promoción sociali de un 
desarrollo económico sin precedentes y de tm mejo­
ramiento de loa condiciones de vida, que constitu­
yen tres metas fundamentales hacia las que ae diri­
ge sin vacilaciones la acción emprendida por el Eé- 
gimen acaudUlatto por Francisco Franco. •

Es necesario por ello coordinar debidamente el 
viaje del Ministro de Obras Públicas con el clamor 
popular que suscitó en Canarias la presencia de So­
lía. enviado expresamente por el Caudillo para tomar 
contacto con loa necesidades y problemas que afee- 

a la economía canaria. El Ministro Secretario 
Oeneral del Movimiento pasó revista minuciosa a las 
cuestione» pendientes, a las postbUidadés de acción, 
y estableció un diálogo directo, sincero y fructífero, 
cuya mejor concreción está contenida en las conclu­
siones formuladas por el Consejo Económico Sindi­
cal de Canarias. El Plan Canarias, como ha comen­
tado ya a llamarse extraoficialmente al conjunto de 
obras que van a realizarse en ambas provincias, ha 
w exigír ciertamente la colaboración conjunta de vor 
nos Ministerio» para abordar de una forma cabal y 
total lo» problema» pbateado».

vna prueba del decidido empe­
ño del Régimen por imprimir celeridad 1 este pro­
ceso de recuperación económica la que noa brinda 
el viaje de Vigón, a quien han acompañado loa édree- 
torea generalea de su Departamento. Efectivamente 
aon las inversiones en obras hidráulicas, carreteras 
y otras similares las que contribuirán de manera 

más eficaz a que la econontía amaria se ponga m 1 
linea de recupercudón y permitirán su desarrollo, la 1 
laboriosidad y el tesón de tos hombres de Canaria 1 
ha permitido esquivar a dura» penas el determinia-i 1 
mo de unas condiciones, ^geográficas francamenUfis 
hostiles, y gracias a ay trabajo han convertido ea 1 
auténticos vergeles comarcas desérticas. Para ello ha 1 
sido necesario taladrar las montañas, escudriñar la 1 
tierra im busca de una gota de agua y, sobre todo, 1 
v^ poco menos que al albw de la cUmatologia, 1 
sin mayores posibilidades de defensa. '

Los agricultores canarios prensan urgentemente 
determinadas obras hidráulicas que normalicen ea 
la medida de lo posible las condiciones de riego, y 
precisan también de un sistema de comuntcacione» 
que facilite la comercialización de sus producto». 
Ambas cosas les han sido prometidas y serán pro»' 
to una esplendorosa realidad. Para eso han estado 
en Canarias el Ministro de Obras Públicas y toa téc­
nicos del Departamento: para acelerar loa eatudiot 
técnicos pertinentes y poner en orden de combat» 
los elementoa de esta batalla de la paz que va o 
librarse en loa provincias de Tenerife y de Lu 
Palmas,

Como lo atestigua là historia intima de cada una 
de las grandes realizactones del Régimen, no hay 
solución de continuidad entre la programación d» 
una obra y su inmediata realización, Y si no le ha­
bía correspondido antes en suerte a Canarias cata 
atención preferente del Qobiemo, no es ello achaca­
ble a desidia o abandono de cualquier género, sino 
al hecho determinante de que, por desgracia, no ha 
faltado nunca que hacer, ni mucho menos necesidtr 
des que cubrir,

Pero ésta ea, repetimos, la hora de Canarias. Den­
tro de poco, cuando ya sean realidad las obras pro­
gramadas, otros objetivos ettorirán la indefectible 
acción renovadora del Régimen. Entonces el nom­
bre de Canarias pasará a engrosar ese cuadro de ho- 
m>r de la nueva España, en el que figuran, como 
símbolos de un futuro mejor, tos nontores de Bo 
dajoz, Las Bardenaa. Jaén, Avilés y tantos otros qw 
pregonan ya la radical transformación de la Patria

Porque el Movimiento Nacional, a la efiemia is 
cuya doctrina ea juato y necesario atribuir estas am­
biciosas realizaciones, no ha pretendido nunca ea- 
canu^r los problemas, ofreciendo soluciones alam­
bicadas con fines publicitarios, sino que desde d 
primer momento ae ha impuesto la irrevocable to 
rea de servir fielmente a tos intereses generales i» 
la Patria, promoviendo por todo» los medios a a» 
alcance un desarrollo económico que sirva de boa» 
a un auténtico bienestar de todos tos españoles. En 
esta tarea estamos, y Canaria» ocupa ahora uno da 
los o^f^-tivos más inmediato». \
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LA 0. T. A. N.,
iCUARTO PODER ATOMICO?
POLEMICA EN ATENAS SOBRE
LOS ARMAMENTOS NUCLEARES
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IA «reunión de primavera» de 
** la OTAN ha tenido lugar esta 
vez en Atenas. Si siempre son in­
teresantes estas reuniones, en este 
wuo las conversaciones de «los 
quince» en la capital griega han 
tsitído un Singular relieve. ¿Por 
qué? De un todo, por el momento 
ea que astas conversaciones se 
han celebrado. Luego, por los te- 
iüw que figuraban en el orden dal 
día de la reunión. Uno de ellos 
—todos han convenido, efectiva- 
wente, en que era así—el de las 
'“bias atómicas, ¡El de las armas 
Vómicas tácticas, bien entendido! 
Porque a fuerza de hablar de los 
J^antosos efectos de las bombas 
áe varios «megatones»—cada «me­
ntón» etprivaie, recordamos, a? 
poder destructor de un millón de 
toneladas de “trilita", esto es, ¡la

carga de dos mil trenes da .seme­
jante tremendo explosivo!—se han 
olvidado las gentes de que hay 
también otras armas nucleares 
más pequeñas, no tan potentes, 
aunque ciertamente disten mutiho 
de carecer, en efecto, de un poder 
destructor horripilante. Talas son 
las armas atómicas tácticas. Las 
del campo de batalla. Las que no 
tienen por finalidad la destruo 
csión interior de grandes ciudades, 
de zonas fabriles o de amplias ba­
ses aéreas o navales. Las armas 
atómicas tácticas, como dice su 
nombre, son armas de las tropas 
que .forman pa#e del equipo de 
las mismas y que se emplearían, 
en caso de un conflicto, en' la lu­
dia y en el combate de un Ejér­
cito contra otro Ejército.

La primera de estas armas fue

i n inoincutn <h- la it SíHúoH th

la artillería. ( La artillería atómi­
ca, bien entendido! Los amerita’ 
nos constituyeron los batallones 
de artillería atómica, que incluso 
trajeron con sus tropas a Burova. 
Estos batallones tienen cada uno 
seis piezas de las citadas, de ca 
libre 280, esto es, corno loa caño' 
nes de los cruceros. Se trata de 
piezas que disparan en todas di­
recciones, en el sentido horizon­
tal, y que verticalmente disparan 
hasta formando el ángulo máxi­
mo de 45 grados. Cada tubo de 
esta pieza pesa 20 tonel$$^; la 
pieza integra, 46, y con sus ele-

MJ
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LOS SECRETOS ATOM ICOS

es aa
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Lo>' tldegados lie los naist* .̂

eos con respecto a
evidente que si en el
guerra mundial, en

de bombas nucleares, como el
«Honest John», etc. Estas armas

Inglíiterra es una potencia aró-
mica también. Forma parte, con

es un caso distinto. Ha realizado

dido, pese a ello, el honor de in
gresar en el "Club”. Más todavía

tipo. Y De Gaulle se envanece, no

ca por el esfuerzo de sus saoios

El problema planteado añora en
Atenas fue el del armamento ató
mico —táctico, repetimos— ameri

de sus ami­
au uso? Es
caso de una
efecto, los

americanos emplearan su cañon

matarían a los propios soldados

sar sobre el tema:
Los Estados Unidos prohíben,

a los demás sus secretos atómi­
cos. (Ello no es óbice para que.

chos de los secretos americanos
en tomo del átomo pasaran a Ru­

5í®W

sinnaíarios dv la OT.W fouir
gral'iadn.s eú Atenas
quicrda. un provectií tUrial
do disparado destío un sub-

manno

mentas de transporte, 80. Es, por

timable dadas las características
especiales de este cañón, que pue

cesar.

trucción en masa.

mamente en Ginebra, ha debid»
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tanto, material pesado, pero muy 
eficaz, como veremos luego. En 
cada hora puede realizar 46 dis­
paros. esto es, tres cada cuatro 
minutos aproximadamente, por lo 
que su velocidad de fuego es es 

de lanzar también proyectiles co­
rrientes con carga explosiva si 
fuera menester. Cada proyectil de 
esta pieza pesa 136 .talog ramos y 
sus efectos equivalen, en poder 
destructor, al de 850 aviones bom­
barderos y 11 grupos de artillería 
—132 cañones de campaña—ha­
ciendo fuego durante dos días sin

Semejante pieza fue seguida lue­
go por otra de algo menos cali­
bre, pero mucho más ligera, mien­
tras que han entrado a figurar er, 
el campo táctico los cohetes ató­
micos de cierto tipo de los avio­
nes: los ^cohetes de lanzamiento 

atómicas, repetimos, son armas 
de las tropas, empleadas por las 
tropas y destinadas a batir tam 
bién a las tropas enemigas. El
ideal es conseguir los aimamentos 
atómicos más completos y flexi­
bles; por ejemplo, pequeños pro­
yectiles atómicos, incluso, si fuera 
posible, bombas de mano de esta 
clase y hasta balas de fusil igual­
mente nucleares. Y es precisa­
mente este género de armamen­
tos atómicos los que sirven para 
el equipo de los Ejércitos camba- 
tientes, los que han brindado el 
tema más importante de la re­
unión de Atenas. Un armamento 
que se podrá emplear o no en el 
caso de una guerra—¡que eso es 
otra cuestión!—, pero que, en to­
do caso, podrá emplearse, sin
embargo, aunque no se emplee el
armamento grueso del arsenal nu­
clear, las bombas de muchos «me­
gatones». los grandes proyectiles 
e ingenios re.servados' para la des­

cano. No hay duna que los Esta­
dos Unidos pueden y aun deben
de armar, ya que disponen de es
ta clase de material, a sus tropas
con semejante equipo, Pero ¿has­
ta qué punto no debe ?ácílitarse a
los demás países miembros de la
Gl^AN, sencillamente aliados de
América, annas del mismo tipo?
Mas aun, ¿hasta qué punto, in
eluso, pueden los Estados Unidos
depositar en países amigos—caso
de Alemania occidental, por ejem­
plo—armas nucleares tácticas, sin
que el país en cuestión sepa qué
armas son. dónde están deposita-
das y las intenciones

atómico, el enemigo ruso le em­
plearía también y sus efectos, 
quiérase o no se quiera, no se 11 

americanos que disparaban con 
estas piezas, sino que los daños 
alcanzarían incluso a la población 
y al país en donde aquellos sol­
dados yanquis operaban. Justa­
mente lo que se ha planteado 
ahora, desde luego. Para sinteti­
zar y sistematizar la cuestión he 
aquí lo que cada país parece pen­

por la Ley Mac Mahon, entrega r 

originalmente y no siempre como 
consecuencia del espionaje, mu­

sia sin retraso. Así se explica que 
cuatro años apenas después de 
haber exí>erímentado en Alamo 
Gordo su primera bomba atómica 
los rusos, repitieran en Siberia la
prueba ¡os yanquis.) La entrega 
de los secretos atómicos, entien-

CO. A la postre, para la Unión •
viétlca cuanto peor armados £
Ias tropas del Pacto Atlántico i

den en la Secretaria de Estai ¡or g^^ ^^^^ ^^^^^^
americana, podría provocar ic>if -I gor, «Pravda» ha invocado siem
cñsis grave desesperado a » », _ u«
Sia y precipitando el conílití jusia en semejante hipótesis. El 
Más aún si todos los países «11 ieriódico soviético ha escrito úl 
dos estuvieran provistos de am teiaroente lo siguiente al ofecto 
atómitias, ¿no resultaría peligro [Nadie se engañe; la Unión Sovie- 
esta misma prolijidad? Ni si^ ica sacará las consecuencias pro­
ra sería discreto, piensan en Wás sedentes de esta reunión de Ate- 
ington, el que para disparari las o de cualquier decisión que 
armas atómicas americanas deis e tome ai efecto de los armamen 
ran estar de acuerdo todas te P os atómicos de ¡Europa occiden 
tencias del pacto. Es demasía al.» «Ceano se ha declarado en 
arriesgado piensan, al parecer, os medios soviéticos autorizados 
la Casa Blanca «que los qw^igue diciendo el periódico ru- 
teiígan sus dedos puestos sob» ’ ------

•re las reservas amenazantes de 

> la URSS tomará las medi- 
_ necesarias para gaiwtizar su 

.5ÍS^^5^® }^^Í^ ?“ Sc ¡^“^^^ seguridad y la de sus alia­
mos del Pacto de Varsovia.» Por 

la posición soviética es da­

gatillo...».

respecto a la.s armas atómicas
campo de batalla... ¡de sus n
les! No le gusta'slue estas anwa y la æ siempre: amenazar. No 

1 ^‘®® 10* armamentos atOmi-
de la OTAN. Se comprende F os,., ¿^ j^g ^tj^ jj^ aquí que 
fectamente que ello le agrade «'•"- —pudiera precipitarse, no 

fazón, que es porque no le 
ene a ella. Ÿ que, por tanto, 

viene a sus' rivales

los Estados Unidos y con Rusia, 
del Club Atómico, incluso y quizá 
no difiere mucho su pensamiento 
del americano. Francia, al revés, 

este país cuatro pruebas atómicas 
no nucleares, en Reggan, en pleno 
Sahara; pero no se le ha conce­

pese a la insistencia francesa. 
Wáshlngtqn se ha negado siempre 
a facilitar a París secretos de este 

sin razón, de haber llegado al mis. 
mo fin, a poseer la bomba atómi­

y de sus contribuyentes. Bien que 
el potencial atómico galo sea, na. 
turalmente, limitado con respecto 
al de sus dos amigos l Inglaterra, y 
sobre todo America. En el perió­
dico parisiense "Combat”, órgano 
de De Gaulle, se habla, al efecto. 

claro y, ^in duda alguna, por ins­
piración superior. Contra lo que 
la revista americana "Neewswaek 
supone, dice el rotativo galo. 
Me Ñamara no parece estar dis­
puesto a facilitar a Francia los se 
cretas atómicos. Dean Rusk, últi 

sostener el mismo punto de vista.
“Combat”,. que alardea de estar 
bien enterado —isus razones ten. 
drá!—, conviene, sin embargo, que 
el embajador americano en París 
general Gavin, cree, al revés, pro­
cedente facilitar al país amigo es 
tos mismos datos. El periódico He 
ga a convenír que los dos 
—Kennedy y ' Krustchev, que se
escribe en francés, como es sabi
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do, con “Kh”, que da el sonido 
de nuestra “j”- están de acuerdo 
en que no se entregue a los cccl- 
üontales los secretíto atómtooet

Y queda, en fin, da peso, entra 
todos los países miembros de la 
O. T. A. N., el punto de vista ale­
mán. El ministro de Defens-i 
Strauss quisiera conocer, al me­
nos, pormenores del potencial ató­
mico americano en Alemania; nú­
mero de estas armas, clases, ubi­
cación de los depósitos; disposi­
ciones que para su empleo ha de­
cidido el Gobierno yanqui y, si es 
posible, desearía incluso que se 
consultara con los aliados occiden­
tales cuando Wásbington cambie, 
a los efectos anteriores, de progre, 
me. Más todavía, en Alemania se 
apunto ya te necesidad de dotar 
de estas armas a los Ejércitos alia­
dos. En caso de una guerra. Ale. 
mania occidental seria, en el acto, 
el campo inicial de la batalla. Das 
efectivos humanos de te Bundes­
wehr serían, por razones demo-

Litó opiniones contrarias. Un asun­
to complejo, en efecto, este dél ar. 
mumento atómico táctico, sin du­
da, pues, aunque a nosotros nos 
parezca que sería conveniente ge- 
neruliaar el armamento dentro tía 
ciertos límites, naturalmente, De 
Gaulle piensa siempre en una tri­
ple dirección del Pacto augio-íran- 
co-americano. En realidad estas 
potencias, junto con Alemania, son 
las principales de la O. T, A. N. La 
cuestión es ardua y a la postra 
denuncia simplemente que las ba­
ses del Pacto son cosa ya vetusta. 
El Pacto del Atlántico nació en 
1940. Sus fnudamentos se antojan 
ya viejos. Desde entonces han pa­
sado muchas cosas. Esta, por 
ejemplo, del armamento táctico 
nuclear llevado al primer plano de

acuerdo con el mariscal b™ 
co. La conclusión, a fuer de í 
dente, no precisa de mayor J 
cactón. He aquí lo que urge hi

DIVERSAS POSICIONES i 
BRE EL ARMAMENT) 

ATOMICO

^'^i''í

fe

ti

gráficas, los mayores de Europa. 
Alemania' debería, por tanto, era- 
peftar en te lucha mayor cantidad 
de soldados que sus amigoe, mien­
tras que éstos —los Estados Uni­
dos, Inglaterra y Prancia— po­
seen armas atómicas y ella no. 
¿Cómo es posible, por las rosones 
apuntadas, negarle a te Bundes­
wehr semejante armamento? ¿Có­
mo os posible lanaar al ataque los 
soldados germanos sin armas ató-

te preparación bélica. Porque re­
sulta anacrónico y suicida prépa­
rasse para te guerra icon arma'j 
arcaicas! Esta es te verdad. El ge, 
neral Charles Vouthier escribía 
no hace mucho que el Pacto At- 
lántíoo había nacido para respon­
der a un problema de segundad 
ocasional; te defensa limitada de 
Europa occidental. Entonces el 
peligro máximo se cernía alil. Hoy 
no ocurre lo mismo. De aquí lo 
restringido y lo concreto de su li­
mitación, a ciertas potencias del 
Atlántico Norte, sin radío de ac­
ción más allá del Trópico de Cán- 
oer, Esta linea astronómica, te-

micas, contra un enemigo, ti ruso, 
que también las tiene? Sin duda te 
tesis alemana es fuerte. Se asegu­
ra que Norstad, el generalísimo 
de te 0. T. A. N., está conforme 
con esta manera de raaonax.V que 
también lo está el dinámico s«cro- 
tario del Pac^ Atlántico, el ho­
landés sedor StUker.

¿ESTRATEGICA GLOBAL O 
CAMPO GEOCmAPIGO?

El problma, eomo «a ve, es 
complicado. Las test» son diversas

i^íWíwá0S«i*SsíSí8Í

En Atenas todo ha disciuBV 
dada la diferencia de poslcBA 
sobre el armamento atómico,Bi 
estridencias. Alemania, enM^ 
muro —{el muro de la 
ote!— y te realidad del EW 1 
más fuerte de la O; T. A B 
Europa (375.000 hombres), B 
en su fuero interno le gustaúl 
poner de armas atómicas tij^ 
lo que es toen explicable, tnU 
con te situación actual soUottiH 
eso sí, informaciones de loi M 
sitos existentes en su suelo, óM 
proyectos americanos mitein^B 
quiere poner ella misma w B 
en el gatillo, si el ataque 
co, desgraciadamente, surgltiV 
gún día. Ni Wáshington ni teB 
han estado muy dispuestas iB

comprensiblemente, delimita en te 
actualidad M campo politico y mi­
litar del pacto más fuerte de te 
historia, Lo que pudiera pesar más 
allá de eeto círculo no interesaba 
nada. lY. ato embargo!... El ma­
riscal Montgomery ha procontes- 
do últimamente en la Cámara de 
los Lorea una *eatrstegia gJoted", 
puesto que Rusia amenasa en to­
dos los puntos d^ planeta, y, por 
tanto, condena la oonoepoión ar­
entes y eatrecha de te o. T. A. N., 
fiel a un “campo geográfico’' me­
ramente. Este es una de tea «to­

Ittar secretos propios. iLoiB 
moa secretos propios que iB 
guna ocasión robaron pan B 
los espías! Pero WáshingtosB 
ce aceptar bastante, si noto! 
que Bonn sericite. Un orp 
al efecto va a surgir en á 
mismo da la 0. T. A. N. pw 
vir a te comunidad atlántt 
consecuencia, de enteco en 
a esta cuestión nuclear. B 
parte, Oouve da MurvlUe b 
made que Francia ha este 
«ente de Ginebra, porque 
teteresa perder el demi» 
muestra más que escépUw 
te posibilidad de que uno 
mano Krustchev-Kennedy « 
ca realmente a slip positivo 
cas.

Otros temas habla twnblíe 
orden «tel día de AtenMí 
ellos totereeantee, tal cono 
te eetandardisacdón de ion

«as «i qua s© puede catar de ntentos, las relaciones
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¡iBerlín!! y el comunismo en
áfrica. {Aquí justamente esta el
peligro mayor para Occidente! 
Porque el comunismo —Husia, en 
fin— parece mudw más empeñado 
que «a atacar a Europa directa­
mente por la vla central de núes, 
tro conttoente, en hacerlo por 
abajo, por el Sur, por Africa, en 
donde todo pudiera realizarlo más 
fácilmente. El peUgro de Europa 
«stá. en efecto, en el Sur. Pero de 
estos temas poco cabe decir aquí 
ahora. Hemos quedado que «n 
Atenas lo más trascendental era, 
•in duda, la cuestión de las armes 
tácticas atómicas. Y todo puede 
haberse reducido a unas “tablas* 
discretas, a un deseo de no pro­
vocar escisiones que, eso sí. nadie

grar.

do. Los reunidos de Atenas coin­
cidieron ain asomo alguno do in. 
tolerancia por parte de nadie. Ita­
lia y Francia hicieron, es verdad, 
observaciones ; pero en modo algu­
no hubo oposición. Y asi surgió 
Ja fórmula, provisional quizó, pero 
expeditiva, en la que los america­
nos —Washington de acuerdo con 
Londres— hicieron algunas conce­
siones, No habrá, es la verdad, 
aún el "cuarto poder atómico” 
—¡el de la 0. T. A. N,!—; pero, 
sin embargo, los Estados Unidos 
convinieron que informarían a sus
aliados de los depósitos de armes

atómicas que tienen en su país res., 
pectlvo; número y situación de las 
mismas y consultaran, además, 
con sus Gobiernos igualmente so­
bre su Utilización cuando proceda. 
¡Ah!, y asignaran a la defensa de 
Europa, dentro de unos meses, 
cinco sahmarinos atómicos, arma­
dos de “Polaris”, Como se sabe. es. 
tos proyectiles, susceptibles de ser 
lanzados desde el fondo del mar, 
desde cualquier lugar del mismo, 
tienen, un alcance de 2.500 a 3.001: 
kilómetros, lo que prácticamente 
coloca a toda Europa oriental ba- 
jo el fuego de estos proyectiles, 
cuya carga nuclear equivale exac. 
lamente a un millón de tcmeladan 
de trilita.

HISPANUS
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FDEGO EN EL UCEt 1
En la noche, el Liceo ofrece un

poco menos, su complicado y es­

rios decimonónicos: un incendio.

otros •cascos,

vuelven a la actualidad tante

están haciendo realmente »
sas, como soñaba el poeta-.- ss
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CltN ÁH0S L» teatros tienen alma, w 
guran los viejos cómicos, ï 

aficionados entusiastas en la tól 
dad y en la desgracia, los acó 
dadores jubilados, los poetas- 
teatros nacen, viven y mueren, 

DR NÜÎYOUCÎO mo todo; pero a lo largo de 
años en activo que les señala 
destino, parece como si adqui 
ran la personalidad que les diet 
sus empresarios sucesivos y 
gentes que llenaron .sus bufó! 
Hay teatros alegres como mujei 

DRAMA Y COMEDIA DE LA graves y solemnes, lo mismo 
sesudos varones; también los 
fueron damiselas pizpiretas y> 

OPERA BARCELONESA
go derivaron a señoras solé® 
o al revés, como ciertas viu 
El mundo de los teatros —qw

la crisis del cine entre las ®

DE 4 PURITANA A LA« ATLANTIDA
rías como porque esas minoria:

Universo fascinante dónde la come­
dí» de la vida tiene siempre su 
«i«Jbr espejo. Y lo mismo que al 
etwapUr un siglo la partida de na- 
dtnlwtte de alguien asoma como 
wtlcia en los periódicos, el cum­
pleaños do un teatro es también 
noticia importante, mas cuando ese
powonaje variopinto de alma dia- 
wtible, pero de personalidad bien 
osíinlda, ha sido realmente el es- 
Wje auténtico de esos mismos 
cien años.

U historia de los teatros es la 
los pueblos, la de sus espeo 

^í^^® 6b general. Se puede y es
adivinar lo que pensaron, 

fueron, lloraron, ornaron y am­
bicionaron las gentes del pasado 
Ma lúa de sus comedias, sus md- 
“tea y sus coros. Esto ea lo que 
tecede hoy con el ilustre Liceo da 
pelcha, recién cumplido^ su 
primer siglo con su nuevo traje, 
te decir, con su actual fachada y, 

pectacular atuendo interno. Por­
que '—habría que empezar por 
aquí— el famoso Uceo barcelonés 
es algo más que centenario. Pue 
inaugurado por vez primera el 4 
de abril de 1847, Pero el destino le 
reservaba lo gran tragedia real que 
gravitaba sobre todos los escena­

La noche del día 9 de abril de
1861 las llamas hacen presa de los 
telones y decorados del gran coli­
seo barcelonés. Las Ramblas so 
pueblan del complicado tren de los 
esforzados bomberos de la época. 
Los guardias, a caballo, intentan 
dominar a las gentes que han 
acudido para ser testigos del dm fruidos, toonumbre. entre un
ma, para, contemplar con sus pro- fenomenal chisporreteo, se había
pios ojos cómo las llamas elevo , derrumbado en medio dal mayor
*^^ ^^ preciado y suntuosn estrépito. El foso se hallaba prac
coliseo de Españ

panorama dantesco. Las llamas 
han «Xueñado, prácticamente, 
todo el teatro. Una columna 
humo espeso, tenido de rojo 
alza fantasmagóricamente en pie* 
no centro de la Ciudad Condal. 
Desde varias leguas

Al día siguiente,
fuego, entre rescoldos pudo reaU 
aarse el balance de pérdidas. PrAj. 
tícaraente el escenario, los palcos 
las butacas hablan quedado des- 

tlcamente todo lleno de leños re­
quemados y cenizas, Pero la fe­
chada permanecía en pie, lo mis. i j

lüj KSÍÁSOL.-—Pá«. 33
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coroenzaban las acontecimiento. Era entonces en-

POLITICA ¥

rü l4CVu M- hici tulio vil abril dt:

Junta de Accionistas para

Pedrell, que no

o menos
la
la distinguidos, y, tempo-

cantantes de zarzuela

Mas
nueve

contenido musical».

tecto don José
poco después,

Fue aquella,

la Junta de Aooionistas acordó re
edificar el teatro. Se confió la di

presario
ciertamente, una quien se

carrera contra el reloj. Sólo un

Liceo volvieraTeatro

do abril de 1962, con la represen
taclón de «I Puritani». El Liceo

mas de su ya entonces importan
te historia,

caminar de puntillas por los pa­
smos.

UNA NOCHE DE HACE
UN SIGLO

GAYARRE Y LA REINA
REGENTE

en efecto.
Pero don Amadeo, cien

gra», de Verdi. Don Amadeo

los Carnavales de 1863 fue o

éxito.

PM, 2*Kb ESP.\Ñ<>b,

Verges,Amadeodon
había comprometido con

tra un verdadero acont'»-

ah» dé si mid uIHbl. Asi tnirdó la

Pág. 28.—KL ESPAÑOL

éxito Mignon”,
“Quasimodo”, de
pasa de las tres

que las monumentales escaleras

el local destinado al Círculo del
Liceo...

del arquitecto francés Vignier—que

sólo necesitaba prácticamente de

ra de sus ventanas las huellas ne­
gras del humo. El balance del de­

esta vida ante tamaña desgracia y.

mas.

del vestíbulo, el salón pora los en­
treactos, los corredores y pasillos,

año y unos días se necesitó para
que el
a ser lo que había sido durant

La fachada, concretamente, obra
catorce años: el gran coliseo lí
rico de España Junto con el

en su día había motivado gran
discusión entre los barceloneses—,

nueva carpintería y que se borra­

sastre. realizado al día siguiente
como decimos, calmó bastante los
constrltos ánimos de los aficiona­
dos a la ópera: los cronistas re.

‘ rieren que aquella noche trágica
más de' uno pensó en abandonar

por supuesto, muchos no pudieron
pegar un ojo entre las sábanas
pensando en el desastre que aun
seguía consumándose entre las lla­

poco duró la pena. Sólo
dies después del siniestro,

reoción de los trabajos al arqu
Oriol Mestres, y

obras.

Real de Madrid, La reinaguración,
solemnísima, se verificó el día 20

vivió, según los cronistas musica
les y de sociedad de la época,
una de las galas más briUantisi

Lucían las plumas de avestruz
y los abanicos de marfil en los re
pechos de los palcos. Tras los an­
teojos de nácar y oro, leus' pupilas
luminosas de las damiselas y las
encopetadas damas deoimónicas:
detrás, los caballeros, solemnes en
sus fracs impecables: los milita
res de gran gala luciendo sus con­
decoraciones con aire bizarro... Y
arriba, en lo más alto. los afioio
nados auténticos siseando rabiosa
mente a quien se atrevía a mover-
se en el asiento de la butaca o a

Actuaron dos orquestas, una de
las cuales interpretó nada menos
que una sinfonía compuesta por el
maestro Sariols para festejar e’

nueva inaguración res » el año siguiente, 1864. no
realmente espléndida Y asi

sólo ofreció a} publico de 
lona durante lo que rebtabí
tenaporada aquella memorable 
nada lírica. El resto no pasí
un estreno sin pena ni gloria
la reposición del «Simón

ges se aburrió muy pronto y.
nales de año, cedió su puesto
empresa del Teatro Real di
drid. Y ya casi en los dW

realmente el teatro Liceo co
a recobrar su antiguo espi
tras sucesivos aplazamientos 

■ indignaban a los impaci
—isegun refiere en su com
ma obra. «La ópera en los
de Barcelona», don José
de quien tomamos todo.? es
tos— se representó «El P
de Meyerbeer, que logró un

La temporada de aquel
guió entre triunfos menores.

to en la historia del Liceo :
eno de «Fausto», de Gounod, 
fe, otra vez él silencio cari
aunque esta ves teñido de
áramáticoa: en 1865 se d”
en Barcelona una epidemia 
lata y no quedan los ánimos

o propensos para trino.» 
^madonnas» y fardadas de

ralmente,

wK» difíciles se suceden. A 
Ita a la normalidad.,'.en 1866. 
®I panorama de inquietudes 

tofistabilidad política. La 
perjudicada. El teatro 

«ve temporadas trices, sin 
.^ ^oria, Abandonan Madrid

ss; el general Prim «*.i 
de la situación en Esna 
Amadeo da Saboya, el 

^. apenas llegado a .a
' reza ante él cadáver del

procedentes de Madrid y capita
neadœ por Salas. En las últimas
semanas (1870). el mismo Liceo
estrena dos óperas más de Verdi:
el insignificante «Amoldo», el 4 de
diciembre, y «La forza del desti­
no», el 21 de igual mes, «Amoldo»
era una remozada versión del co*
nocido «Stiffelio», mientras aque­
lla «Forza» constituía una impor­
tante novedad basada en el famo­
so drama romántico, «Don Alvaro
o la fuerra deí sino», escrito por
él Duque de «ivas. Porque Verdi
—o sus colaboradora llterario.s-
mostraron especial interés por el
teatro declamado español y halla
ron en algunas de sus mejores

obras excelentes argumentos para
música Urica que podría consegun
aplausos fáciles mediante la feí.z

de Thomas, y

representaciones.
En compensación, la «Misa de Ré­
quiem”, de Verdi, se interpreta con
una orquesta de 134 profesores y
un coro de 103 voces, todos bajo
la dirección del maestro Goula.

Se suceden las compañías Uri­
cas en el Liceo. Los empresarios
responden ofreciendo al público
las Últimas novedades eatrenadas
en el extranjero, bien ptor la ca­
lidad intrínseca de las obras o por
la necesidad de responder a la
competencia lírica en la Ciudad
Condal, protagonizada en aquellos

general de Beus, su prin- 
wensor; y, por último, la 

to de la dinastía borbó

Q^ José Subirá en su 11* 
«En tales circunstan- 

* 0pera palidece, aunque «’
au cultivo... For el Lí-

cantantes italianos «más

asociación del texto literario y el
momentos por él teatro Principal

Cemtinúa el desfile de grandes
cantantes. En 1877 debuta en el
Liceo Carolina Cepeda, para llegar
a 1881, año en que ocupa los ca­
merinos del teatro Liceo un alen

Con la paz y Ia tranquilidad de
1875. al ser coronado Alfonso XII.
persce iniciarse una nueva era pa­
ra el teatro Liceo. Se estrena con

co artístico recepcional: Gayarre
id frente, y Massin!, Maurel, Blan­
ca Donadío y las célebres central
tos Pascua y Carolina Cepeda.
Fue aquélla una temporada de éxi-
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Gayarre, quien atrajo, corno S3 sardana “Garín”.

José ORIOL PONS
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KscaUfa barecionés, en una

>

de
fue
ale­

generales, etc.
Fue “El Ruiseñor del Roncal”, el

“La Africana ,', la
propia Reina Regente le colmo de
aplausos, juntamente con el Rey

asistía a la representación.
Otra anécdota de las grandes re­

sucedida años más tarde, tuvo por

mero 50 de la obra, el maestro re­
cibió como obsequio del CircuiO

conteniendo 27 billetes de 500 pese­
tas —una millonada en su tiem­
po—. El gentío acompaño entre

railes, conduciénaole hasta donen
se encontraba la Banda Municipal.
Temas Bretón, entre aplausos, tu­

«üCbc de estreno

nuevo

to, aunque no menudearan los es­
trenos.

estreno de “La Gioconda”,', de Po-
chielli, y reestreno en Barcelona

seria interminable. El teatro Li­
ceo vive uno de sus momentos de
esplendor máximo, en este ultimo

No obstante, en esta biograíla
de urgencia de los últimos cien

como se conoce en Barcelona a es-

rusos.

sos, para llegar a nuestros

ña.

ta gran feclia.
reposicionesTras nuevas

obras wagnerianas, de nuevo

BOMBAS E.N EL PATIO.»
BUTACAS

suceso brillantTras est
demuestra la verasd-m pasión

temporada de opera con la
Sicion de. “Guillermo TeU 1(1

suceaio con la brillantez habiU

Liceo.

Después, noche triunlal con el

del “Lohegrin”, de Richard Wág- 
ner... La lista de representaciones 

tercio del siglo XIX.

años del gran coliseo barcelonés, 
hay que .señalar la gran tempora­
da de Í888. el año de la Exposición,

escogido el gran compositor 
mán para la gran gala del teatro 
Liceo, a la que asistió la Reina Re^
gente. Doña María Cristina, acom­
pañada de numerosos ministros, 

principal drj teatm de ¡a opera

era de esgerar. la gran atención 
durante aquella temporada espión 
dída. Se cuenta que durante la re­
presentación de

Oscar ÏI de Suecia, quien también

presentaciones en el teatro Liceo, 

protagonista al maestro Bretón, 
con su ópera de tema catalán Ga­
rín”. El éxito fue tan colosal, que 
al celebrarse la representación nú­

del Liceo una caja de habanos

aplausos al maestro Bretón por 'as 

vo que tomar la satuta y dirigir 
' a Beoda para interpreter la fam' 

sica! del publico barcelonés. 
hecho luctuoso. Para la noche .14 
7 de noviembre de 1893 estât 
anunciada la inauguración ds 

en occasion tan señera. Pero, ai a 
nal del primer acto, dos objetos 
cayeron pesadamente sobre el j». 
tio de butacas lanzados desde hs 
localidades altas. Eran dos bo» 
has de fabricación casera. Um
mano anarquista las arrojaba 
Dentro de la desgraci hubo que 
anotar el hecho de que uno de los 
artefactos no hiciera explosión. Pe 
ro el otro ocasionó víctimas rao 
cernes que murieron en el acto,

El desconcierto que siguió a b 
explosión fue 'dantesco. Numero
sos espectadores fallecieron h» 
ras después sin heridas directos 
de la explosión: eran las víctimas 
riel pánico del público, que se pro 
cipitó locamente hacia las salida! 
empujándose y pisoteándose la!
personas unas contra otras,..

Por temor a nuevos incidentes, 
durante aquella temporada luctuo 
sa permaneció cerrado el teata 

Sólo volvieron , a abrirsf
las puertas hasta el año •siguien 
te para celebrar varios concierta 
dirigidos por el maestro Nicolai 
y má.s tarde representarse el fea 
iiet «Copelia», de Delibes, que sis 
nificó un gran triunfo para la bai 
larína Adelina Sozo. Una conipi 
nía italiana fue la que, ahiertó 
mente, inauguró la nueva etapa di 
ópera del ilustre teatro, ya a Ít
nales de 1894.

Después, el estreno de «Pepi 
Jiménez», de Albéniz; «Sansón 
Dalila», dé Saint-Saens;. «lúa WiSl 
kyria», de Wagner—ya en 1899- 
«Tristán e Iseo», del mismo corn 
positor; «Hansel und Gretel». « 
Humperdinck, en tanto seguía « 
Orieo C.ataíá con sus maravillosa! 
serias de recitales... j

Ya en el presente siglo, el esta 
no de «El crepúsculo de los dii 
ses» y «El anillo del Nibelungoi 
de Wagner, que constituysrq 
triunfales éxitos, y la ópera de Í 
español, Pedrell, con «Los Pt 

P i>

neos», 
tación 
visión 
blico.

Estreno «Tosca» y presa 
de Caruso en 1904, con «Í 
de opiniones» entre el P 
«Madame Butterfly», 

Richard Wagner, Franz
har, etc., etc., para, ya en 1917 
actuación de los famosos «balls’

El teátro Uceo sigue su c« 
ra de triunfos. Ya en tiempos ne
recientes, Usandizaga, Falla,.
nuevo Wagner, Rossini y tantos 
tantos otros compositores ía 

actuales, en que se estrena < 
lántlda», de Manuel de Fal'a

He aquí, a grandes pincela
un siglo de teatro Urico en E
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pL cine que se ve en el panel 
blanco de la pantalla, ¿cómo 

se produce? Yo diría que de for­
ma apasionada. En primer lugar, 
y esto es evidente, directores y ar­
tistas responsables, como los pro­
pios "extras", se galvanizan con la 
emoción y aventura del film. Vi­
ven el rodaje como algo real. En 
segundo lugar, el cine, que ha sa­
bido hacerse su autopropaganda, 
como ninguna otra manifestación 
artística, encierra el interés de las 
masas, que allí donde se rueda 
una película se cree la gente, has­
ta la más despreocupada, que está 
haciendo cine. Máxime cuando la 
epopeya ea de masas y adquiere 
un carácter agudo de fuerza en el 
conflicto. El retrato de la veraci­
dad, reconstruido! por la técnica, 
es apasionate en el cine. La gue­
rra en el cine, con sus episodios 
patéticos, destacando un héroe, 
rompe con la boberías del inter­
nacionalismo y el neutralismo. Se 
ha dicho muy acertadamente: 
“Todos los hombres respetan al 
héroe, aun cuando lo hagan en 
contra de su voluntad."

El aspecto fantástico del cine, 
independiente al melodrama o la 
historia del argumento, a decir 
verdad, radica en el valor docu­
mentai del relato y en la veracidad 
de las cosas y de los personajes. 
Las nubes del cine son las nubes 
del cielo; el funicular, el lago, las 
dunas, son de verdad. Y cuando el 
director es cuidadoso del detalle, 
porque ama su profesión y siente 
su arte, un descarrilamiento y una 
explosión se producen de veras. En 
los propios gestos del actor ni uno 
sólo debe dejar de significar algo. 
jDe ahí toda la admiración que la 
pantalla encierra para la gente!

Yo voy a enfrentar al lector, co­
mo me he enfrentado yo mismo, 
con la película de un rodaje. Qui­
zá así lo abra al cine un marco 
no muy conocido « interesante. En 
él abundarán las anécdotas y has­
ta se verá la influencia de los mi­
llones del cine. Que el cine, ade­
más de arte, es también ¿Uñero. 
Y por donde pasa, con películas 
monstruos, da trabajo y es turis­
mo enloquecedor. Turismo de gen­
te rica y caprichosa.

tendrán todo el realismo y la gran- ' 
dlosidad que merecen. Los came­
llos y dromedarios traídos espe­
cialmente de Aaiun (Sahara espa­
ñol), con jinetes saharauis que ac­
tuarán de ‘'extras’’, y cientos de 
caballos, montados por gitanos 
vistiendo las chilabas del moro, 
enfrentarán en un lugar adecua­
do, de veracidad geográfica, el dra­
mático encuentro entre turcos y 
árabes. Guerra en circunstancia 
episódica que tuvo su realidad an­
tes. ,Guerra que parecerá cierta 
ante la pantalla. El director David 
Lean, cuidadoso del detalle, plan­
tea las cosas y los personajes 
con tanto realismo como el lugar 
elegido. El cineísta tomará parti­
da por la acción y podrá decir que 
lo que está viendo es como cierto. 
En el propio rodaje uno mismo se 
lo cree. Magnifico y experto docu­
mentalista David Lean. Se aprecia 
que ha sabido reconstruir el uni­
verso de Dickens,

En Carboneras, terreno igual­
mente agreste, se está levantando 
un poblado árabe a imitación <to 
Aleaba, posición que fue clave para 
los ingleses y donde se reproduci­
rán las batallas. Una decoración 
fantástica que reproducirá con 
exactitud este enclave. Como des­
pués en el pueblo de Tabernas se 
rodará la escena de la entrada de 
las tropas de Lawrence en Ía ciu­
dad, portando cañones, tanques y 
vehículos de la época. Un verdade­
ro derroche de material del que se 
ha estudiado hasta el mínimo de­
talle.

La geografía es tremendamente 
sensacional en su veracidad, igual 
a donde acontecieron los sucesos, 
pero los elementos decorativos

LA GEOGRAFIA DEL LUGAR

Para rodar "Lawrence de Ara­
bia", que dirige el consagrado di­
rector cinematográfico David Lean, 
premio “Oscar" por su película 
“Ei puente sobre el río Kwai" 
(1957), se ban elegido dos para­
jes de la provincia de Almena: 
una zona desértica al sur del kiló­
metro 21 de la carretera de Alme­
ría a Níjar, con impresionantes 

. dunas de desierto, y las proximi­
dades del pueblo de Carboneras, a 
69 kilómetros de la capital. En el 
primer “paraje, término de Cabo 
de Gata, se ha encontrado para la 
filmación un pequeño y auténtico 
Sahara, donde se volará un tren 
y se desarrollarán escenas de ba­
tallas entre árabes y turcos, que

'glaterra sostiene lucha a muerte 
contra los turcos. Ijawrence, ar i 
queMogo aficionado, poco amante 
de la disciplina militar, pero gran 
cenocedor de los árabes, logra su­
blevar a varias tribus de éstos y 
toma Akaba. Por este hecho de ar- Í 
mas el general Allemby, coman- ’ 
dante Jefe del Oriente Medio, le 
da carta - blanca para hostigar a 
los turcos con su guerra de gue­
rrillas. Se identifica tanto Lawren- ! 
ce con los árabes, que haœ suyas 
sus ambiciones, concibiendo un 
quimérico sueño de proclamaris 
Bey de Arabia. Convencido por Ali, 
jefe beduino, de no ser la persona 
indicada, por su raza, para acau­
dillar a los árabes, se retira y mue­
re en un accidente de motocicleta.

El reparto estelar es importante, 
como obra de empeño y donde no 
se escatima el dinero, sin que que­
pa el decir que se derroche o mal­
gaste por los productores. En este 
film, con secuencias ya rodadas en 
Arabia y Sevilla, intervienen, entre 
otros, los siguientes actores: Alec 
Ouinnes, que representa el papel 
de Principe Feisal, y que encamó 
el importantísimo del coronel Ni­
cholson en "El puente sobre el río 
Kwai"; Anthony Quinn, intérprete' 
de un jefe «te tribu, que brilló es­

que se construyen patentizarán 
que todo es real. Almería es ya 
cine, diría yo.

telarmente en "iVlva Zapata!" jun­
to a Marlon Brando; Osmar Shaiif, 
José Ferrer y Peter O’Toole, el co­
ronel Lawrence, célebre y valiosa 
figura del teatro inglés, que ya ha 
trabajado en el cine, pero que por 
primera vez ocupa un papel Im- 
portante.

David Lean, siempre gran direc­
tor, que hizo su carrera peldaño a 
peldaño, subiendo sin prisa —fue 
tercer ayudante, montador, primer 
ayudante, director de produc­
ción..,—, que no se excede en diri­
gir films, ha conjuntado una vez 
más todos los elementos necesa­
rios para realizar una buena pe­
lícula. Quizá no se pueda prejuz­
gar su resultado hasta que el pú­
blico cineísta no dé su veredicto. 
En el cine, como en un estreno 
teatral, el éxito se condiciona a 
cuando la historia ha acabado.

„ LOS MILLONES DEL CINE

Yo no me atrevo a meterte el 
diente a los gastos cuantiosos de 
un buen film. Uno no ^tá acos­
tumbrado a contar millones y sa­
be de la limitaelán de medios del 
drie nacional. ¡Ah, pero uno ha 
oído barajar cifras astronómicas 
para el rodaje de "Lawrence de 
Arabia"! En los noventa días de 
rodaje en- Almería, que probable- 
fi'®f^^te serán más, la inversión 
diaria aproximada'se dice que es 
de 1.600.000 pesetas. Los rKÜizado- 
res, pues, cuentan con medios ma­
teriales casi ilimitados. El presu­
puesto es el de un pueblo que se 
mueve de un lado para otro y va 
derrochando millonea. Millones 
que, en parte, se aprovechan o 
contribuyen en beneficios para las 
^ntcs donde la filmación se rea 
liza.

ARGUMENTO DEL FILM 
‘•LAWRENCE DE ARABIA”

Película producida por Horizon 
Pictures (O. B.) LTD, para Colum­
bia Pictures Corporation, basada 
en guión de Robert Bolt, "Lawren­
ce de Arabia" es una epopeya bé­
lica, donde la intervención de la 
mujer, que en el cine se conside­
ra casi esencial, no se da: es pe­
lícula de reparto totalmente mascu 
lino. David Lean, director del film, 
partidario de los grandes asuntos 
y del empleo de medios materiales 
importantes, ya había mostrado en 
otras ocasiones predilección por la 
acción directa, sin entretenimiento 
alguno. El amor como caso par­
ticular. Ejemplo muy próximo: 
“El puente sobre el río Kwai". En 
este film la mujer está casi ausen­
te. Ahora, David Lean ha sido más 
resuelto: iMujer, ninguna!

Este factor, én una película de 
giierra, que pudiera restarle Inte­
rés, nos hace pensar que el con­
flicto persigue una documentación 
exacta y apasionante: la epopeya 
de la lucha como única verdad.

El argumento se sintetiza así: 
en la . primera guerra mundial, In-
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Digamos como cosa cierta, por- 
ua MO lo ha visto uno con los 
los muy abiertos, que en las du- 
*8 lis Cabo de Gata se ha he- 
*w un tendido de Unea térrea de 
B^ kilómetros, preparando con 
otertofidad. a expensas de la no- 
■uotora, carreteras y caminos o 
J^MMlo otros nuevos. Las dos 
^tuinas que se volarán en la 
«•Otón se han adquirido a la 

y los vagones o unidades 
tr», cuarenta aproxima- 

se han construido en los 
de Oliveros, importante 
industrial almeriense que 

para nuestros ferrocarri- 
*®**®« máquinas y vagones se 
” UMplaaado al lugar del rodaje 
^Uú camino especial, que en 
^ construyó la producers o en 

parte reparó. El puente sobre el 
río Andarax, carretera Almerla- 
Nijar, no daba seguridades para ^ 
paso del material que se ha mo­
vido en pocos dias.

Uñase a esta obra de ingeniería 
la adquisición de 150 camellos, al 
precio de 4.500 a 5.000 pesetas 
cada uno. con la contrata de igual 
número de jinetes saharauis que 
actuarán de extras; 400 caballos 
y la ocupación de más 1.000 ex­
tras, en su mayoría gitanos o de 
la rasa cañí, que son la delicia de 
la película del rodaje. Gitanos que 
están encantados de la vida y que, 
vestidos de moros, se preguntan 
unos a otros si se conocen. Ün 
material humano que disciplinan 
el director y sus ayudantes^ mo­
viéndolos por sorpresa.

Anécdota sin par es la aconte­
cida a un gitano que se le ordenó 
que corriendo abriera una puerta, 
enclavada como decorado de un 
recinto cerrado, donde se encuen­
tra con un actor que hace de tur­
co y le sacude a puñetazos. El cañí 
repele la agresión con toda sin­
ceridad y rabiosamente, sin parar- 
se en contemplaciones. La escena 
se ha logrado con verismo. El gi­
tano. no obstante, sigue enzarzado 
en la lucha y es necesario .sepa­
rarlo de su contrincante. Se queja 
de los golpes sufridos y protesta 
de por qué no se le dijo que la 
pelea era de verdad.
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—No. Era necesario que fuera 
así —æ le contestó—. De saberlo 
usted, no hubiera entrado como 
entró.

Bocibtó el cañi un premio en 
metálico y salló del plató tan con­
tento, Quizá deseando que se le
presentara una nueva ocasión de que sosi muchos y de nombres co­

nocidos. Y ocreoque los propleta-lucha tan productiva.
A este posible despilfarro de di­

nero, que no es tal si se piensa, 
porque lo requiere así la garantía 
dei rodaje, pagando bien a artis­
tas extranjeros y españoles, ayu­
dantes de todas clases, técnicos 
que ocupan la plantilla de un 
Ayuntamiento de capital pequeña, 
etcétera, se une el importante de 
dar trabajo a talleres de carpin­
tería y mecánica, inversión de ma­
no de obra y la contrata de casi 
la totalidad de los taxis de Alme­
ría, en continuo movimiento, con 
letreros o rótulos indicativos del 
servicio encomendado: “Produc­
ción’*, "Ayudantes", "Decoradores", 
“Intérpretes", “Maquillaje", etcé­
tera, etc. Almería entera está en­
tretenida y sugestionada con ese 
mundo del cine que, inquieto y 
vivo, rompe con su habitual tran­
quilidad.

Kay algo de difícil comprensión: 
los taxis de marca Meroedes o de 
fabricación alemana no han sido 
contratados por los productores. A 
estos choferes, como si fueran 
parte complementaria de su ve­
hículo, no se les ha querido con­
tratar. Digamos, siendo sinceros, 
que los Seat fueron los primeros 
en alquilarse.

CUANDO EL CINE ENTRA 
EN UNA PEQUENA CIUDAD

El cine en las proporciones de 
una filmación como “Lawrence de 
Arabia", de mucho dinero a gas­
tar y sin escatimar nada —es pe­
lícula carísima—, desorbita la vida 
de una ciudad de provincia. A la rrento”, donde residen Anthony 
ciudad en sí hay que sumarie una Quinn y otros actores, ha sido un

Sitin adquiridos en Elcamellos hanCiento cincuenta 
intervenir

Aaiun para 
en )a pelicula que se rtieda en Almerír»

nueva ciudad que la Invade. En 
Almería hoy no hay ni una sola 
plaza disponihls en ningún hotel o 
P6nsít5n. Los chalets y fincas de 
recreo han sidt; ocupados por los 
prtncdpales intérpretes y jefes de 
producción, dirección y técnicos.

rios de estos inmuebles, cediendo 
o alquilando gentilmente sus man­
siones, han hecho mucho bien por 
el prestigio de la ciudad. Almería, 
por incuria provincial, apenas si 
cuenta con hoteles, y los que hay 
son de inferior categoría. Y esto 
acontece cuando el turismo llega 
hasta Almería sin Ilamarlo, po­
niéndole incluso mala caía. ¿Y 
por qué? Porque Almería no se 
ha preocupado en encontrar su 
^ite ni su patriciado. Este está 
compuesto exclusivamente por 
funcionarios interesados sólo en 
que no suba el precio de la pes­
cada o la carne, los cines o la 
consumición en la barra de un 
café o bar. En la ciudad de Al­
mería, donde el terreno debiera 
regalarso para edificar —que Al­
mería bién lo merece por su cli­
ma y su belleza—, el impuesto de 
plus valía es considerable y la 
oontribuclión Nevadísima para una 
ciudad modesta y pobre de re­
cursos.

A estas dificultades, que deben 
allanarse con espíritu de compren­
sión, los almerienses de verdad, 
los nacidos en Almería, anteponen 
su hidalguía. Esta hidalguía ha 
permitido que Almería sea plató 
de cine internacional, sin que los 
artistas principales tuvieran que 
hospedarse en el hotel Alhambra 
Palace o en el hotel Wáshlngton 
Irving, de Granada, pongo por 
caso, para desplazarse en helicóp­
tero a los lugares del rodaje. El 
propietario del chalet «Villa So-

buen mecenas para la ciudad. Bien 
es cierto, y esto me lo han con: 
tado, que él popular actor ty^ 
una exigencia que no se le ha po 
dido proporcionar: él pidió par. 
dormir una cama de 2,20 metroi 
de larga por 1,60 de ancho. Caá 
una plaza de toros. i

Almería ha sabido ser gentil ca 
el cine, no le ha negado lo qm 
es suyo y supo ofrecer buenas, 
condicionadas casas particularis. 
Casas que interiormente tienen sa­
bor de camarotes lujosos de tras­
atlánticos. Y es que la antigua 
Urel, aislada, congo siempre, dei 
resto de España, replegada ase 
olvido permanente, tiene un sello 
de distinción —de acento, estaría 
mejor dicho—, que da un baño 
seductor a las cosas. Hay espiri- 
tu en lo que es propio ie la ciu­
dad, lo almeriense nato.

De ahí que cuando a Anthoq 
Quinn se le preguntara por un 
emisora local, a manera de inter 
vlú, qué dinero ganaba, o si er 
millonario, e incluso por los tn 
jes que tenía, respondiera:

-'Millonarios hay muchos entn 
ustedes... ¿0 es que no lo esa 
dueño del chalet que tengo alquil 
lado? ,

El actor daba a entender quel 
gente de Almería sabe vivir. 

Él corredor marítimo, quizá 
único enlace de Almería con ti 
rra, es importantísimo: el n 
abre a los pueblos como no loi 
cen las carreteras y el ferrocar 
Sólo el río navegable, que es b 
zo de agua, se le compara, ' 

Al pie de la Alcazaba, la forte 
leza que se enseñorea de AlmeiL 
con el mar, se está haciendo dm 

, y viviendo cine. Algo que, sin ea- 
■ gerar, tampoco allí extraña. Uro 

no « nueva a nada. Donde entra- 
1 ron los primeros veleros que sur- 
. coran el mar, la civilización a 
. muy antigua, antiquísima,

ENTRE PLANO Ÿ PLASH 
LA CHANZA ALMERIENSi
*^^^^^^ ®^“^ muchos de 1« 

diálogos que he sorprendido sota 
01 rodaje de “Lawrence de Arabia' 
pero creo que perdería su unid' 
el reportaje y se haría intermt 
ble. La chanza almeriense es i 
aa y vistosa, ¿Sería yo, adera 
capaz de retrataría? Lo Intent 
con buena voluntad.

® «convenír, en prw. 
termino, que mil gitanos reunid 
son muchos gitanos. El cascabel 
resulta ensordecedor. El gitano 
aspaventoso como el gallo o 
^llína. A mí, Lola Plores me aú 
de viéndola y oyéndola cantar. 1. 
parece una mujer gigante que 11 
ra y que ríe.

En Almería hay un pueblo de 
ÍYu”i^ ^^ Andarax que se 11« 
Alhabia, de los muchos con ri 
^abe, donde vivían o viven te 
^a muchos gitanos, y un cañi 
los que toman parte en la pello 
como "extra”, por aquello de « 
«1 tutano es andariego, nómada, 
le decía a otro:
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la
Otro de

te-
ve-

Auncria, poniuc sube en los de­

el jamón !

ñoras.

ha acabado.

ser verdad o no. Yo me limito
a confirmar lo escuchado.

tener confort!

cubrí m lento 1

artículo.)
José Miguel NAVEROS

(rotos :
Productora)

vivo ahora como lo.s iin

otro.

geles! ¡Como no espero vivir e!
resto de mi vida!
'“SÍ, ¿y que filón has encontra­

do, chiquillo?—le preguntaba el

—Pilón; me he hecho artista del 

- de 
lo sob 
Arable' 
i uni 
te 

es 
ade

lnten

dm... Estoy trabajando en una pe­
lícula que se meá en Cabo de 
Gata. ¿Cómo crees que se llama? 
•Lorenzo el de Alhabia". ¡¡Cómo si 
M tratara de un tío cualquiera del 
pueblo!

Otra nota cómica es la pugna-de 
tós gitanos con los estudiantes a
ïwôn de que algunos de éstos tam- 
l>ién hacen de “extras", A loe cañís 

molesta esta competencia y
* echan en cara.
^ sois hijos de familia y 

w la mesa puesta, ¿para que 
W« aquí?—les dicen.

B «ucedldo más gracioso ocu- 
con un moro que desembarco 

« oonreo de Melilla. El moro iba 
campante por el camino de la 

mtaoiáa, de la que está próxima 
de autobuses, que ha 

Alquilada para oficinas y alma- 
de producción. Al verle pa- 

empleados se tiraron so- 
quisieron quitarle la chi. 

B moro gritaba:
^iWe roban, me roban!... ¡So­
coro!
j^tota sido confundido con un gi- 

extra" y pensaron que se lle-

'^u la vida está subiendo en

más sitios, y ha coincidido en par­
te con la presencia de los “pelicu­
leros",. como algunos dicen, se 
carga sobre éstos el encarecimien­
to de determinados artículos y su
precio abusivo,

A Joaquinico, un buscavidas que 
se hace el palurdo, le oí ilecir: 

—¡Qué!... ¿Há visto usted el pre­
cio de la pescada? ¡Se necesita es­
tar loco y tener mucho dinero pa­
ra compraría! ¡Está más cara oue

Y después le escuché cómo las 
sirvientas están dejando a sus se­

—No se crea usted que lo hacen 
por ambrosía ni mucho menos..., 
sino por parné... Alarmas se están
cubriendo ei riñón.

Desde este aspecto, el rodaje de 
"Lawrence de Arabia" tiene la ene­
miga de algunas amas de casa. El 
chollo de la pescada barata y una 
sirvienta por poco dinero se les

Claro es que estos datos los he 
tomado al oído y algunos pueden

Ya en el tren, y camino de Ma­
drid, presentado al ingeniero agró­
nomo italiano señorita María Bo­
sa Celestre, que estudia en España 
injertos en parras y en vid, y que 
es una enamorada de Almería, la 
que valoriza como ciudad persona-

hts futures principa
les qm inteivivucn en
«upva prtuhivriun vs .Arthur

. Kennedv

llsima y provincia muy iniere.san-
te, me dijo:

—Desde luego es evidente que el 
rodaje de "Lawrence de Arabia 
va a influir para el porvenir de 
Almería*, se está dando cuenta que 
necesita más confort y más dis­
tracciones, aunque para ello no 
debe perder su sello personal.

1 Debe seguir navegando a vela y

Y es que Almería tiene posibili­
dades insospechadas para ser pla­
tó de cine Internacional y nacio­
nal: excepcional clima y lumino 
sidad extrema, corno una configu 
ración geográfica vastísima —un 
mapamundi de la tierra en unos 
exentos de kilómetros— y vegeta­
ción variada y muy distinta.

¡Hasta esas dunas de arena de 
Cabo de Gata, que van a ser como 
pirámides Inmortalizando su des­

Yo aconsejaría desde ahora que 
las preservaran como reliquia sal­
vadora de Almería... ¡De una Al­
mería nueva!... ¡Que navegando a
vela tenga confort!

(Y gracias por su frase, señorita
Celestre: es buen final para este

Ruiz Marín y
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SAH MARIIII DE FORRES
11110 DE UN CABALLERO BURGALES Y DE
UNA MESllZA PANAMEÑA, ES EL PRIMER 
SANTO DE COLOR DE LA IGLESIA CATOLICA
CAN Martín de Parres se ha te- , 

nido que quedar ásombraüo. ■ 
En algún momsnto se habrá atur­
dido anta la visión de la Basílica 
de Ban Pedro, encendida ea su in- « 
terior de luces y reflejos, de la cla­
ridad de la fe, de la gloria divina, 
cuyo portador era él mismo, fray 
Martin de Porres, el lego dominico , 
venerado en el mundo como hom- j 

i bre de paz y amor, de caridad y ¡ 
comprensión, de sacrificio y entre* 
ga, Fray Martín de Porres también 
habrá estado presente en esta fies­
ta de su canonización, se habrá 
sonreído con la misma ternura 
con que lo hacía cuando le ultra- 

j jaban en Lima hace tres siglos y i 
| habrá dicho:

-Pero ¿todo esto es para mí?
Y habrá sentido un leve mareo j 

al escuchar las, trompetas de plata, 
que anunciaban la presencia de 
Juan XXIII en la Basílica Vatica­
na, las voces aupadas en esfuerzo 
y entusiasmo de los españoles, las 
aclamaciones en un castellano dul­
ce de sus compatriotas de Lima, 
loa «ritos de los irlandeses, que le 
veneran con gran devoción; los ví­
tores de los barbare» italianos, que 
le honran como a su Santo Patro­
no; los gritos de fieles de Roma y 
Nueva Delhi, del Japón y Guate­
mala, de Africa y Asia, que se le­
vantaban como un himno cordial 
y entero al Padre Santo. Y habrá 
sentido la caricia espiritual de la 
emoción de tantos y tantos sacer 

f dotes, monseñores y obispos de co­
lor que rezaban calladamente y 
dejaban que lágrimas blancas res* 
balasen por su rostro negro cuan 
lo en la gloria de Bernini se des- 
'cubrió el panel en el que él, fray 
lartín, aparecía de rodillas entre 

dos ángeles jubilosos. Y habrá re- 
cobrido la Basílica repleta <18 Úe- 
lea, y las tribunas reservadas pa­
ta las personalidades donde tem­
blaba el brillo de las condecoracio­
nes sobre los uniformes de gala y 
los lugares ocupados por obispos 

’ 7 cardenales. Y habrá llegado Jun­
to al trono del Papa, que con su 
potestad infalible dpcía en un la­
tín paternal que él, fray Martín, 

( ara santo. El, santo. Si lo único
tai v«)»t»«» há si<bi íno^l>’;'’iuA la rnitiicrd». San Vartu» Or PonTs . . i i

en la aCUoria» «le San rethr cnn motivu de su eanninMenni.
que hi7x) en vida fue lo que entra- 
ílába toda una absoluta obligación ;

annun ale lo.s pobíc!’nueve Santo domhucu fue gran

Fíwt, ^.«’Rt «SPAwOÏ»
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el bien, la caridad, el sacrificio, la 
obediencia.

JUAN DE PORRES Y ANA 
VELAZQUEZ

Don Juan de Porres, caballero 
de Alcántara, abandonó por, unos 
días el Gobierno de Panamá, que 
la majestad del Rey de España le 
había encomendadq, y se dirigió a 
Lima, la capital del Virreinato díl 
Perú. Iba pensativo, embebido en 
un silencio que preocupaba a sus 
ayudante y secretario. Padreda in­
sensible al traqueteo de la carroza, 
«1 la que cubría las largas joma­
das de viaje que separaban a Pa­
namá de Lima. Hasta su despacho 
panameño habism llegado primero 
rumores insistentes y más tarde 
noticias ciertas y confirmadas de 
algo que le dolía profundamente. 
Jhan de Porres habla tenido dos 
hijos naturales con la esclava pa­
nameña —a la que dio la liber- ^^^ado el puesto de prior o de 

consejero de virreyes y gobernado- 
S^.?x "? ?®*’^’* »»• Pero Martín, barriendo, áten- 

■m que hasta años más tarde co- diendo las necesidades y miserias 
de los pobres limeños, éra algo 
que le sacaba de quicio. Las len-

nocieeen a su padre. Un día él se 
arrepintió, lo pensó mucho y dio 
su apellido a los dos. Si en un 
principio no lo hizo por despecho, 
porque al rango de su posición no 
convenía, por el escándalo y las 

S

posibles repercusiones que iba a 
tener para su vida personal y po­
lítica, más tarde comprendió que 
era inútil tratar de ooultarlo y no 
mostrarse generoso con Ana y con 
los dos hijos. Los llamó a Lima, 
vivieron con él durante una tem­
porada, legalizó su situación. Pero 
su prisa por llegar a la capital sad7del too^te No nX?' 
del Perú la azuzaban las noticias ? - - ^° ^'»®’14
que había tenido. Martín había de 
jado a su madre y vivía como her- 
m.ano donado en el convento do­
minico de Lima.

£L PADRE, DERROTADO 
POR EL HIJO

A los oídos de Juan de Porres 
llegaban como oleadas los rumores 
y noticias que le aseguraban que 
Martín cumplía los oficios más ha- 
jos del convento; Martín, que ya 
llevaba su apellido; Martín de Po­
rtes. para quien tenía que estar 

guas que decían haberío visto y 
oído todo asegAiraban que Martín 
era ultrajado y maltratado en el 
convento dominico parque era mu­

lato e hijo de pecado. Martín m-. 
tenía su mismo apellido; el hn^ 
de los Porres, ofendido. El no • 
día conssatir aquello, tenía que Í 
dir explicaciones al padre p-'U 
del convento de Santo Domingo 
Lima.

Juan de Porres estaba muy eæ'

a ver a Ana, a la posada; a sah- 
dar al virrey y gobernador de ¿ 
ma. Primero, al convento. El padre 
superior le recibió con esa amabi­
lidad señorial que imprime en ei 
alma y carácter de una personi 
la vida ascética, las letras, la sa. 
blduría de gobierno de los hom­
bres. el continuo oir sus quejas 
miserias y apetencias,, el contactó 
con 183 cosas de Dios y con Dic; 
mismo. Juan de Porres hablaba -n- 
dignado, con un ritmo altanero. E! 
superior hizo llamar al hermano 
Martín. El encuentro entre padr- 
e hijo fue violento. El escapulario 
y la esclavina negra sobre el hlan 
co hábito y la cabeza rapada dt 
Martín exasperaron aún más al ca­

< 1' <íC^

ballero Juan de Porres. Pero la 
palabra de su hijo le fue calman­
do. Comprendió de pronto esas ra­
zones que la mente no comprende 
pero entiende, que a© hacen pura 
luz. Juan de Porres abrazó a su 
hijo, le pidió perdón, rogó al su­
perior que le excusase y abandono 
calladamente el convento. Su hijo 
era una persona fuera de lo nor­
mal, un ser que había que mirar 
y comprender con una fuerza su­
perior a la que da la razón a cual­
quier humano. No tenia por qué 
meterse en las andaduras de su 
vida.

Ql r

1

ÁíÓ^ -

a . 'á -

a inteqnvlat'ión
«ico samifitado .

fi

el ijoun

MARTIN DE PORRES, BAR­
BERO DE LIMA

Martín de Porres había nacido 
el 9 de dicierilhre de 1579 en Lima, 
Bautizado en la iglesia de San Se 
bastián, en la misma pila en que 
siete años más tarde lo sería Is 
primera santa de Sudamérica, San­
ta llosa de Lima, vivió los prime­
ros años de su vida escondido con 
su madre Ana y su hermana Jua­
na dentro de esos limites que Im- 
ponen las circunstancias sociales 
que alejan a todo lo que lleve al­
guna mancha. La madre trabajó 
física y espiritualmente para que 
sus hijos creciesen ignorantes de 
lo ocurrido. Juan de Porres, des­
de Panamá, ayudaba a Ana.

Más tardo, y cuando les recono­
ció como fruto de la unión con la 
antigua esclava panameña, le en­
comendó que Martín aprendiese el 
oficio de barbero. Martín parecía 
tener manos de ángel lo mismo 
para cuidar las barbas de solda­
dos o ricos hombres que para sa­
car las muelas infectadas o san­
grar ai que estaba enfermo. La 
medicina elemental de aquellos 
tiempos tenía vuelos de cirugía 
finísima, de medicina con muchos 
siglos de adelanto en sus manna 
tostadas. Juan de Porres, lo mis­
mo a soldados que iban o venían 
de las guerras de la época, a men-
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^icos Qoe nada podían darle, a : 
Xes de la nobleza, a todos im- ;

la misma minute: -o que t 
SÍ uno qulsleia. Y lo» doWones 
^; oro o las astrosas monedas do !¡ 
flobre casi siempre tentón el mis- , 

fin; ayudar a los pobres. Su 
«wdre le reñía y le recordato la ¡ 
Obligación que tenia de ayudaría, i 
Lo también comprendra que con- , 

aquella fuerza espiritual que 
2<¿en él alma de su hijo poco ; 
nodía hacer. Martín pasaba horas 
v horas curando heridas pestílen- j 
L úlceras, apostemas que hacían 
volver la vista a cualquiera. Mar- 

afeitaba, cuidaba la torbá o 
Ía cabellera, sangraba, daba reme­
dios definitivos a quien no podía 
dormir por el dolor de muaifts. 
Y lo más curioso de todo es que 
su obra siempre anida entre el ca 
mino de lo milagroso y de ^o que 
parecía natural. El cuarta en el 
Me Martín ejercía su oficio era 
tanto barbería como clínica d: ur- 
gencia. confesonario y sala de bue­
nas conversaciones. Martín, con 
esa clara intuición de los santos, 
con ei tacto de las personas pre­
destinadas, curaba, afeitaba y ha­
blaba. pero en sus palabras ha­
bla un aconto convincente. Martín 
era un muchacho espigado, ÿero 
sus labios decían palabras que 
arreglaban asuntos difíciles. Mar» 
tín, si no estaba en la barbería, 
se le podía encontrar en el con­
vento del Rosario de Lima —don­
de más tarde vestiría el hábito 
de los hijos de Santo Domingo, 
orando ante un crucifijo, al que, 
con esa graciosa 'ingenuidad de las 
almas nobles, echaba la culpa de 
los milagros que. Lima entera le 
atribula a él, a Martin^ al hijo de 
Ana. Y si no, en los suburbios de 
Uma, donde la cesta con las vian­
das que llevaba se le convertía 

1 en un saco sin fondo, en un ma­
nantial permanente de frutos y 
carne para los pobres.

EPOCA DE ORO EN LA 
VIDA PERUANA

Juan de Porres volvió a Pana­
má, a seguir luchando para cortar 
la piratería inglesa y holandesa. Y 
dejó a su hijo Martín en el con­
vento limeño del Santo Rosario, 
al «santo de los ratones», ai «san­
to de los pobres», a «Fray Esco­
ba», como seria conocido más tar­
de el dominico que el Papa Gre­
gorio XVI beatificaría el 8 de agos­
to de 1837 y canonizaría Su San­
tidad Juan XXIII el 6 de mayo de 
1962. San Martin de Pones, pri­
mer santo mulato de la Iglesia Ca­
tólica. Aim se conserva en la igle­
sia parroquial de San Seljastián 
de Lima la partida bautismal del 
nuevo santo: «Miércoles, 9 de di­
ciembre de 1579, bauticé a Mar­
tin, hijo de padre no conocido y 
de Ana Velázquez, soltera. Fueron 
padrinos Juan de Huesca y Ana de
'Escar c ena, y firmélo hoy. Antoni o florecieron en una época en la -
Polancoj) que si había bandoleros y tahúres, manos legos. Sus conocimientos

Martín de Porres vivió en una gentes que Iban a llenar la escar- torno barbero fueron causa para 
de las épocas de más rápido ílo- cela de oro, hombres sin concien- due el superior del convento le

recimiento de Lima, En IS51, cuan­
do no habían pasado quince años 
desde que la ciudad fuese funda­
da, se solicitaba por carta read la 
que más tarde sería famosa Uni­
versidad de San Marcos, primera
de todo el continente recién des­
cubierto. ¡Eki 1563 ae inauguró el 
convento del Rosario. Y por en­
tonces vivieron el arzobispo de Li­
ma Santo Toribio de Mogrovejo, el 
franciscano San Francisco Solano, 
la dominica Santa Bosa de Uma, 
el lego dominico beato Juan de 
Masslas, él franciscano fray Juan 
Gómez, el mercedario padre Pedro 
de Urraca, los Jesuítas padre Die­
go Alvarez de la Paz y el venera­
ble Sebastián de la Parra. Toda 
una teoría de grandes figuras que

y Aventureros dispuestos a to­
do, también las misiones católicas, 
la Iglesia, daban apresurados pa- 
Sos de santidad y conquista de

cia

almas y montes, y los personajes 
del gobierno virreinal, do las le­
tras y ciencias dejaron una huella 
que aún perdura.

SAN MARTIN, LEGO DO- 
MINICO

Martin de Porre» no quiso ser, 
en principio, hermano lego de la 
Orden dominicana. Sé contentó 
con pertenecer a los donados o 
terciarios dominicos, Quince años 
tenía cuando Ingresó en el conven­
to. Solamente nueve años más tar­
de, en 1602, Juró los tres santos 
votos y formó ya parte de los her-

P4g. 'M.^SL «SPASOL
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Pedro PASCUAL

UNA CARIDAD MILAOROSÁ

parama fueron remedio eficaz
una absoluta curación.

En el mismo convento del

só a correr por toda Lima y más

Rosa-
hábi-

Rosario. También fue una oración

EL SANTO DE LOS RA­
TONES

to, también la caridad milagrosa de

b puerta de la muerte. El prime

QUe la medicina de aquel tiemp:>
•lo pudo realizar.

El, ESPAÑOL.—Wte. M

le comida.

que

De los mismos superiores con­
ventuales consiguió lo que estaba 
prácticamente prohibido por la Re 
gla : entrar en el convento a po­
bres enfermos que nada podían 
hacer para curarse. El convento 
del Santo Rosario de Lima fue en 
ocasiones un verdadero hospital,

crlstán no sufriría ni tendrta^ue 
neraeiruir a las ratas y ratones y Loí^' mortrtm. Vn» vm basta- 
ba para que saliesen de sU8 es­
condrijos y le siguiesen bM^ 
huerta conventual, donde les daba

lxis hechos sobrenaturales ws 
miíagros atributo a W M^ 
«„ Mmu,„uib.,. día «_<i¡a ^ «

en el que gran número de hom­
bres encontraban curación para ^,. „——------ 
sus males, un plato caliente y, lo enfermo deseaba una fruta que 
que era más apetecible, la palabra podía existir en el Pejú o no se 

, bondadosa de fray Martín. daba en ese tiempo, fray totí
Una noche, cuando San Martín m las «^ba

de Porres regresaba al convento y j^^ la urgencia
vió a un indio tendido en el sue- lo enfer-
lo. apuñalado y a punto de morirse car^ a^ va ^^^^^^^^ ^^^ estuviese en 
por la Jos lugares dlstintós y en el mis-
perdido. Le cubrió la herida, le líe- «
vó a su celda conventual y en su mo tiemp . Métlco
misma cama le , curó. Y si el con- En m el

celda no daban más don Feliciano de la Vega, cayo r^vento y su < 
de sí, su palabra convencía al ma­
rido de su hermana, a conocidos,

pentinamente enfermo en Lima.
i hermana, a conov*u.wo, Los médicos nada podían hac^, y 

para que diesen albergue a quie- entonces surgió 1 ®^jj^®
nes no lo tenían. Ocasión hubo en que se 

tres perseguidos por la justi- die le
! da - se refugiaron en el convento obecuScia a
i dominico. Las Justicias de Lima se J^^ ^^^^dres y hermanos. Mis­

teriosamente apareció fray Martin 
de Porres. Le llevaron ante el ar­
zobispo, que agonizaba. El herma 
no lego dominico se extrañó de 
que fuese llamado para salvar una 
situación que no tenia remedio.

i enteraron que aUi estaban escon­
didos y pidieron permiso al supe­
rior para registrar la casa. Entra­
ron en la misma celda de San Mar-
tin de Porres, donde estaban los
perseguidos, pero nada vieron. Una 
nube les ocultó a la vista de los
alguaciles limeños. Pero el arzobispo le dijo:

¿No le han ordenado, bajo or­
den de obediencia dada por su su 
perior, que me ponga la mano?
Hágalo, pues,

tarde por el .Peni.
A Martín de Porres le encargó

mr buen día el prior del conven­
to que vendiese a un judio varios
Objetos de valor que poseía la ca­
sa dominicana. Los acreedores ur­

gro, por él podrían dar algo; con
eso se arreglaría el grave problems
por el que atravesaba el convento,

deattoiiae a la enfertnería. Asi,
ejerola de barbero, enfermero y
ademá# encargado del ropero con
rentual. Martin atendía a todos
con un amor y paciencia sin 11
mîtes, con un respeto y una en­
trega que parecía como si de ca­
da persona confiada a sus manos
dependiese la salvación del mun­
do. Martín barría y barría sin ce­
sar, se preocupaba por todos, co
meneaba ya en el convento a ser

gían de una forma tajante el pa­
go de las obras del convento. Fray
Martín salió de él escondiendo ba
jo el manto negro, para evitar oo-
mentarios de la comunidad o cri­
ticas inexactas, lo que le había
dado su superior. El judio le en
gañó miseraMemente y le dio una
pequeñísima parte de lo que en si
valia cuanto dejó en la almoneda.
Algo era aquello.

Pero con eso nada se podia arre­
glar. Y entonces el arranque ma-

famoso por esas acciones que sal-. ravilloso de fray Martin fue decir 
tan sobre los limites de lo nor * 'al padre prior que le vendiese en
mal, loi milagros. -Su tona comen- el mercado de esclavos. El era ne-

LAS acciones que no las podíic
hacer manos corrientes, manos pe­
cadoras. m multiplioaban en lai
de fray Martin. La historia noi
dice que en cierta ocasión Mariia
de Porres se impresioná por la he­
morragia que quitaba la vida a
doña Isabel Ortiz de Porres. Vos
sencilla oración del nuevo santo
bastó para que la citada señen
nada tuviese que tomar. Sn otn
ocasión. Juan Vásquea. un mucha­
cho que ayudaba a fray Martín en
sus obras de caridad, sufría ubi
grave hinchazón en los pies, qu«
le impedía volver al convento del

San Martin de Porres tuve# ^i^
Lo hizo fray Martin y don Fe- 

iieiano de Vega quedó curado.
Quizá fue este su último milagro..| cierto parecido con San Franci*cíí

1 de Asís en su amor por los ani poco después cayó en cama, pre-
males. «Santo de los ratones» na parándose para un largo viaje: el 
sido llamado el santo lego domi- ae la eternidad. Fray Martin de 
nlco. El convento del Santo Rosa- porres moría el 3 de noviembre 
rió de Lima se vio amenazado por de 1639 en el convento del Santo 
una verdadera invasión de ratas y Rosario de Lima. Desaparecía de 
ratones. El hermano que cuidaba ¡^ tierra un hombre que pasó por 
la sacristía se quejaba de que el
mismo fray Martín no colaborase 
con él para extirpar a estos ani- 
malejos dañinos, ya que les all 
mentaba. Para todo encontre so-

ella haciendo el bien. Es lo más
exacto que se puede decír de este
lego dominico mulato, santo por
la gracia de Dios.

lución fray Martín, El hermano sa- ■

la que hizo posible la vuelta, una 
de las criadas que trabajaban en
la casa de su hermana Juana su-
irtó fuertes golpes en la cabeza
y en la cara. La visita de fray
Martín y una cruz sobre la enfer-

ho y para sus hermanos de

San Martín de Porres se hizo no.
tar. Loa padres Luis de Quadalup:
y Pedro Montes de Oca estaban c.

ro tenia una pleuresía y el según
úo gangrena en una pierna. Ni me-
áicln.18 ni remedios podían hacer
'^•da. Hasta que las palabras ama­
bles de fray Martín conatguieron lo

MCD 2022-L5



ta 
» 
ai 
g

VISITA A UNA CIUDAD

fue una 
le prea 
gus cuit 
corner ‘ 
cercana 
las que 
viajes 1 
posible, 
él solo 
su airee 
en các 
comply 
lugares 
habla 
perro * 
ría iru 
tenía ! 
tró un 
pensó 
esa he 
tuvo 1

Hl» 
Se ac 
no Sí 
ante 1

-R 
Vol

lar U 
bÓ Q' 
año. 
pers< 
los 1 
del <

Al 
bia « 
en < 
post 
vier 
del 
crib 
nad

T 
par

C 
era 
ya

1 
po 
po 
Ot’ 
re: 
ha 
Ah 
all

£1* día anterior había sido ajetreado, pero afortu- 
nadamente había solucionado los negocios que 

le nevaron a la ciudad y tenia todo el día libre pat a 
recorrería hasta las diec de la noche, hora a la que

Había visto ¡a dudad a través de los cristales del 
taxi que le condujo de un lugar a otro dunmíe todo 
d día anterior. Cayó en la cama rendido de cansan* 
do pero alegre, porque ni una de las cosas que Ue* 
vahe entre manos le habían salido mal. Si además.

EL ESPAÑOL.—Pítf. 3*

NOVELA por Antonio Fernández Molina
oomo era razonable, tenía que confiar en promesas 

6<3«lante que veroeimllmente no podrían 
^®^®.podía sentirse satisfecho. 
i«^5í^ tí^^erto en la cama y veía a través de 

c^o w reflejaba el sol en 
ítSS?^^>rí® ^ ^!^ *^ enfrente. Parecía un día 
ajr^able. Más agradable que el anterior, con su 
aparl¿TCia otoñal, a pesar de que ai verano aún 
le quedaban unas cuantas semanas de vida. Eso fue 
10 que le chocó a su llegada a la ciudad, aunque
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«,» una impresión pasajera. Tenia otras cosas que 
S nXupaban y todo lo había visto a través de 

s^cuidado.” Ni siquiera había tenido tiempo para 
con tranquilidad en una de esas tabernas 

¡Xias a la estación o a la orilla del río, que eran 
i«aue tenían sus preferencias. Siempre que sus 
^ies le llevaban a comer fuera de casa y le era 
Se comía en una de estas tabernas, sentado 
Æ «010 en una mesa observando lo que ocurría a 
ai alrededor, cosas ya sabidas y familiares, pero que 

%ia lugar tenían un matiz diferente que se 
«imolscía en anotar en la idea que se hacía de los

Visitados. Pero no había podido ser y ^ 
STlimxtado a comer, de prisa y corriendo, mu 
«no caliente delante del mostrador de una safete- 
^ Instalada bajo los soportales de una plaza qite 
tenía aspecto de ser la principal. Entonces^ encon­
tró un instante para pensar en lo que le rodeaba y 
nensó que te ciudad debía ser muy tranquila c a 
^ hora todo el mundo debía estar comiendo, y no 
tuvo tiempo para más.

Hizo un estuerzo y se puso en pie sobre el suelo. 
Se acercó a los visillos del balcón y apreció que 
no se haba equivocado. Tenía un <Ma espléndido 
ante él y disponía de él para emplearlo a su gusto.

—Recorreré la ciudad—se dijo.
Volvió a echar una ojeada a la calle para calcu. 

lar la cantidad de calor que haría Tuera, y compro­
bó que, a pesar de lucir el sol y en ese tiempo del 
año. no era preciso saUr en mangas de camisa. las 
personas que transitaban por la calle no llevaban 
los brazos descubiertos. Pensó en ponerse la ropa
del día anterior.

Al ajustarse la chaqueta se palpó la carta que na- 
Wa escrito para su novia, apoyado sobre las rodillas 
en el departamento -del tren. Bastaba ponerle una 
posdata y echar en el primer buzón de Correos que 
viera. "No-pensó—, podré dejaría en el vestlou*o 
del hotel; a lo mejor se le ha ocurrido a LollU w- 
criblrme aquí.” Bajó al vestíbulo, pero allí no había 
nada para él.

“¿Puede prestarme un lápiz?
-Sí, señor
Trazó unas líneas al final de la carta y la dejó 

para que la entregase al correo.
Cuando salió a la calle se dio cuenta de que no 

era probable que su carta llegase suites que él, poro 
ya no se voMó a recogerlsk

Echó a andar la calle adelante dejébdose guiar 
por el azar No tenía idea de si era muy grande o, 
por el contrario, la podría recorrer de un lado a 
otro en poco más de un cuarto de hora. Miró al 
reloj. Eran las once y diez de la mañana y aún no 
había desayunado. No sentía deseos de hacerlo. 
Ahora se encontraba, a gusto caminando dentro del
aire treseo que le envolvía.

El cielo quedaba alto entre dos paredes de ven­
tanas cuadradas, limpias, uniformes, tras las que se 
adivinaba la existencia. En las aceras crecían las 
acacias, llenas de hojas, de las que se escapaba al.

pájart en dirección contraria. Los chiquillos.gún

correteaban entre los transeúntes que no acetera. 
ban el paso y no parecían ir de prisa a ningún 
lugar determinado.

“Me acercaré al río”, pensó, y no tuvo acto se­
guido la idea de informarse por el camino, como 
sí supiera que andando se encontraría con él en el 
momento preciso, v

A Francisco le gustaba acudir a la orilla del río, y 
cuando iba de viaje a un lugar des^nocido ^ocu- 
raba no maroharse sin cohocerle. Era una manía 
de la que no se daba cuenta; otra era la de metéis 
en los cines de sesión continua siempre que terna
una ocasión.

A medida que caminaba por la calle le cruzaban 
por la cabeza ideas confusas. A natos parecía reco­
nocer algún detalle de la ciudad y otras veces esa 
sensación le desaparecía para encontrar en lo que 
te rodeaba la sorpresa de lo desconocido. En lo 
que creía reconocer no había una referencia al 
parecido, a algo que te era íamUlar, a algo «n*® 
bía leído o había visto en el cine, sino 
más íntima, más cercana, como^cuando d^pues de 
mucho tiempo se ve en el fonde^de un^batú un oh. / 
jeto del que ya nos habíamos olvidado. Esa sem 
sación nana tenia que vey con el recuerdo Q^®}® . 
pudiera quedar del día inmediato en su recorrida 
en taxi por alguno de los lugares de la ciudad. 1^ 
parecía que algunas de aquellas cosas las recordaba 
pero que ahora se le aparecían reducidas, y aquello 
te causaba una extraña inquietud. "No he d^can- 
sado lo suficiente—pensó—; será cosa de sentarme 
un poco en cualquier sitio y tomar algo.*

En realidad no tenía deseos de sentarse en mn- 
gun lugar, smo de caminar a donde el azar le lle­
vara. que tenia que ser el río o pasar por él. Pero 
se detuvo en una teberna que se encontró al paso.

La tabern?. estaba situada en una de las cuatro 
f^nhs^rtnq ds una plazoleta con soportales que en^ el 
centro tenia un pequeño jardín en el que lo único 
que se destacaba era una palmera plantada, aUí. 
Había alguna palmera más, pero, tan bajas y ra­
quíticas, pasaban inadvertidas. La que se hizo notar 
de una manera más viva de lo razonable fue la pal. 
mera mayor. "Esta parece que la recuerdo y del 
mismo tamaño que aquella otra a la que se me 
rece—pensaba—; aseguraría que he estado a su lado 
alguna vez.”

Se sentó en una mesa .he la terraza 'que habían 
colocado a la puerta, bajo los soportales, y pidió 
una botella de cerveza y un bocadillo de queso.

•p^j^ATm vuelto de espaldas al establecimiento con 
la vista dirigida hacia la plazoleta, fija en la pal­
mera y casi sumido en vagas cavilaciones motivadas 
por ella. El camarero se le acercó por la espalda 
y él pidió lo que quería sin volverse hacia él; poro 
cuando vino con el bocadillo y la cerveza se coloco 
delante de él 

—Ahí tiene, señor.
—Oradas. .
Entonces Francisco levantó la vista hacia él camar 

evidencia que ante, Tero y le pareció, aún con más
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la palmera, que aquel i ostro le era íamlUar, Que 
aquella can sc habla Inclinado hacia él y en alguna 
ocasión la había visto en la misma perspectiva.

—Oiga.
Se dirigió hacia el camarero cuando se alejaba 

movido por su inquietud.
—¿Qué desea?
Al volver nuevamente la cara hacia él, la primera 

impresión .se le mostró más evidente.
‘No hay duda—pensó—, a este hombre le he visto. 

Su cara me es familiar ..”
—Tráigame tabaco, si puede.
—81, al momento.
". .aunque pudiera haberle visto—siguió pensan­

do—antes de ahora en cualquier otro sltro, siendo 
camarero ha podido trabajar fuera de aquí."

Pero una voz más adentro le decía que no se re­
fería a un conocimiento tan epidérmico.

El camarero venía con el tabaco.
"No tengo duda de qüe le conozco—se decía—, 

aunque raté equivocado...”
—Aquí tiene el tabaco: he traído también cerillas* 

por si las necesita.
—No, gracias : uso encendedor.
Francisco había abierto la cajetilla y le ofrecía 

un cigarrilto al camarero.
—Muchas gracias, muchas gracias.
Se llevó el cigarriUo a la boca y le encendió de­

lante de él. Aspiró una bocanada en el centro de 
una sonrisa que Francisco ya conocía.

"Aseguraría que se llama Ernesto—seguía pensan. 
do—: se lo preguntaría si no fuese una confianza 
de mal gusto, si yo fuera una persona más sencilla; 
pero, así. temo la interpretación que pueda dar a 
mi pregunta*

El camarero se retiraba entre las mesas para 
atender a algún otro cliente. Francisco no queri.i 
dejarse obsesionar por la persona del camarera 
y los recuerdos confusos, aunque seguros pan él, 
que le suscitaba. •

La plazoletc. empezaba a animarse con unos gru­
pos de niños que, al cuidado de alguna jovencita, 
habían acudido a jugar. Las muchachas, qu*? debían 
ser conocidas de antes y que probablemente pasea­
rían juntas al anochecer, charlaban en un grupo y 
se reían retrocediendo, * perdiendo el, equilibrio y 
agrupértdose otra vez. A un muchacho que pasó pot 
la acera de enfrente con unos libros bajo el brazo, 
y que sin duda les habría saludado antes, le llanta- 
ron los brazos y le saludaban,* él volvía la cara son­
riente hacia ellas mientras caminaba en dirección 
contraria y agitaba el brazo derecho. Francisco se 
sentía a gusto con las piernas estiradas bajo la me­
sa masticando el bocadillo de queso y paladeando 
la cerveza que vaciaba de una botella de marca que 
no conocía-y que no le recordaba nada, pero que 
era de buena calidad.

"Si me quedo aquí un rato más prolongado—su 
guía pensando—voy a perder un tiempo precioso 
para conocer la ciudad, aunque quedarme aquí es 
un modo de conocer la ciudad, la ciudad...”

El pensamiento le quería decir que era una forma 
dp cqnocer b ciudad que ya conocía. Pero él apartó 
el pensamiento de ese camino porque no le quería 
conducir por lugares intrincados, que le turtmban 
Teñí”, la. mañana para disputaría tranquiimente, y 
dejerse llevar por esos pensunlentos turbadores no 
era la mejor manera de pasaría.

—Ernesto, ven aquí. 
~Voy.
Alguien llamaba a Ernesto a sus esnaíde*,. y Fran­

cisco volvió la cara hacía demde le llamaban. Tras 
él se sentaban unos muchachos que hablaban con 
alguien que estaba dentro tM bar, que podría sor el 
camarero u otro cliente: él no pudo dlstingulrloa, 
pero como el camarero no estaba a la vista cabía 
la posibilidad razonable que fuera a él a quien ha-., 
biaban. Si la cara le resultaba conocida, y su nom­
bre coincidía con ^ que él creía que correspondía 
a la cara qui- creía recordar, eran dos coinciden­
cias Inquietantes, aunque cabía la posibilidad de que
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fuera una casualidad la coincidencia del nombre u 
que él le recordara de algún otro sitio.

Volvió a mirar de frente tratando de distraerse. 
El camarero, falso o verdadero Ernesto o que no 
se llamaba de tal modo, pasó delante de él y se 
coined a .su lado.

—¿Llamabi’ usted?
—No le he llamado. He oído a esos señores que 

se sientan ahí detrás que llamaban a alguien...
El camatero hizo un gesto que podía Blgnlflcar 

muchas cosas y que probablemente no slgniflcnrU 
ninguna y sería una manera fié salir del paso, se 
echó la servilleta al hombro y se marchó de su 

. lado.
Había concluido la consumición, aguardó unos 

instantes cm la vista perdida en lo que le rodeaba, 
subiéndola a las nubes y colocándola otra vez en 
la tierra para distraería por las ventanas y balcones 
de las fachsaas que habla ante su vista. Reparó «n 
que habla bastantes coleaduras en las ventanas y 
balcones. "Podría suceder que hoy fuera un día de 
fiesta importante-^pensó—; no, no, están haciendo 
la limpieza. En un martes y en la fecha en que rata, 
moa del almanaque no es probable que hubiera urjt 
firata; parece evidente que cada uno ratá en su 
trabajo y sólo andamos por la calle los. deaccu. 
pados.”

Se puso en pie y dió una palmada. Al instante 
estaba a su lado el camarero. Le tendió un billete. 

—Cobre.
—Ahí tiene las vueltas, señor.
Francisco se quedó con las manos tendidas mí- 

rándole a la cara que cada vez le parecía más fa­
miliar, sin guardarse la vuelta en el bolsillo.
’ —¿No rata bien la vuelta?—le preguntó el cama­
rero un poco inquino.

Francisco llevó la vista sobresaltada a la mano y 
se guardó el dinero en el bolsillo del pantalón.

—No, nada de eso, estaba distraído.
No se atrevió a preguntarle algo que le pudiese 

aclarar sus dudas, y bl posible Emrato entró al lo­
cal mientras él echaba una mirada última hacia el 
Interior, ce mo pretendiendo desentrañar de esa ma. 
ñera lo que así no era posible y caminaba hacia 
el centro de la plaza, atravesándola.

. El día casi había llegado a su plenitud. Tenia los 
sentidos despiertos y estaba fortalecido por el re. 
frigerio que había tomado. Atravesó la plaza en un 
dos por tres, echó una última ojeada rápida hacia 
la taberna y, vló entre las mesas de la terraza ca­
bizbajo, limpiándolas, a Ernesto..., entró por uña 
callejuela y perdió de vista la plazuela.

La calle era estrecha y cuesta abajo, y en ambas 
aceras habiu puestos de verduras. La calle era muy 
animada. La gente se agolpaba delante de los puc.*)- 
tos y discutían el precio de las mercancías. En el 
suelo había restos de frutas y verduras. Haciendo 
aún más confusa la aglomeración, con frecuencia 
circulaban carros de mano, y aun camiones atesta­
dos de mercancía que avanzaban con dificultad y 
estaban a punto de derribar los puestos porque 
apenas teíiían espacio entre eUos. La gente, a su 
paso, com ) podía, ganaba las aceras o se volcaba 
materialmente sobre los tenderetes.

**Eato no puede recordairme nada—so decía*—por­
que rae recuerda muchos cosas. En la mayoría de 
las eludader. hay un mercado parecido a éste, creé 
yo, aunque no haya reparado de la manera quo lo 
ha^ hoy. Naturalmente que rato me recuerda algo. 
Estoy seguro que antes de ahora me he paseado

■®® ’«Lluras y los puestos no 
pueden ser los misinos. Eso es imposible. Dejemos 
de pensar en las coincidencias.*

Entonces percibió un olor que le turbó, un olor 
que le recordaba algo y le prelacia un gran bienes, 
tar. Aquel olor se mezclaba con el otro de las ver. 

if duras y las frutas, pero llevaba a éstos que parecían 
quedar dentro de él. El olor estaba de acuerdo 
con el color del cielo que quedaba bajo, estriado, 
por nubes filamentosas y en el que, aunque biíUaba 
el sol, no acababa de disiparse algo que hacía sos-
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Al mar m le encontraba conocido ni extraño. Era 
una evidenck. sobre la que no reflexionaba, j

Volvió la espalda al mar. ensimismado, y sq aden, , 
tró por la ciudad. Miró al reloj. Eran las doce y me­
dia de la mañana, temprano para él. Junto al mar 
que quedaba atrás, la ciudad le parecía pequeña. 
No sentía deseos de andar, pero como no ancón- 
trába un banco para sentarse, caminaba despaci ).

Súbitamente se sintió optimista y comenzó a ca­
minar más de prisa. Caminaba sin objeto y «n 
deseo de aturdirae, porque encontraba satisfacción 
en andar. j..
• «No estaría mal tomar un bocado", se dijo.

No sentía ningún apetito, pero eso fue lo prim • 
• ro que se le ocurrió, y con este idea en la cabeza 

entró en el primer sitio que creía podría comer 
algo. Era una confitería. Era una confitería, pero 
también despachaban pan. El establecimiento por 
el exterior no daba ninguna muestra de que en su 
interior se despacharan dulces y pasteles. NI slqule. 
re tenía escaparate y la fachada estaba pintada de 
un color morrón que casi era negro. La tienda era 
estrecha y se alargaba hacia el interior y al fondo 
quedaba más iluminada que por la entrada que 
daba a una calle estrecha, porque recibía la Iv.z 
por un ventanal muy grande que se abría a un patio. 
El centro’ de la tienda era la parte menos ilumina, 
da.’ Al entrar casi no se distinguía nada de esa 
zona, pero poco a poco se iban descubriendo les 
detalles de lo que había allí. A la entrada se das- 
pachaba el pan, y en las otras dos terceras partes 
de la tienda, los dulces. En el interior no había 
ningún otro cliente y une sola mujer, tras el .no3- 
trador. esperaba a los que pudieran ir llegand o 
Muy lentamente se enderezó.

—¿Qué descaí
—Miraré por aquí.
Francisco echó una ojeada a lo que tenía más 

cerca y se decidió.
—Deme una empanadilla.
No le gustaban loa dulces y sé hubiera arrepen­

tido do entrar allí si no estuviera entonces de buen 
humor.

La mujer era joven, morena, de facciones correc­
tas y miraba distraída hacia el tedio, al parecer 
aburrida, casi ausente. “No me preste ninguna eten. 
clón—se decía Francisco—; quizá se haya dado 
cuenta de que estoy de paso, y como no es fácil quo 
roe vuelva a ver por aquí, no tiene interés en de- 
roostrarme alguna simpatía. 0 puede—siguió pensan­
do—que sea sincera y no esté deformada proí^sia- 
nalmente o que en esta ciudad no se cuiden los 
dependientes de las formas y esto quizá sea una

pechar la niebla. Seguía adelante casi sin mirar a 
un lado o a otro. No quería reparar en los detalles 
que le hacían pensar que creía le despertaban re* 
cuerdos que podían ser falsos. Miraba a las mu­
chachas que pasaban a su lado e inevitablemente 
hacía una comparación con su novia, Una compa­
ración sin consecuencias que le hacía encogerse de 
hombros. Aquellas muchachas también eran hermo, 
aas. Habla de todo, pero él sólo reparaba en las 
que su presencla era atractiva, Pero raro era que 
su vista resbalase en alguna muchacha a la que no 
encontrase ehcantos. Su estado de ánimo, la nove­
dad del ambiente, la turbación que con frecuencia 
sentía, le predisponían a su favor.

Aquella calle y el ««ocio de las hortalizas termi ■ 
naban en tunas escalinatas,

"Si un poco más allá encuentro un puente que 
cruza un barranco de gran altura, por cuyo fondo 
corre un río sucio e Inslgniftcante—'iba pensando—, 
no hay duda de que antes he estado aqui."

Tenia casi seguridad de encontrerse ese puente un 
poco más allá, y andando con rapidez atravesó la ca­
lle y se internó por otra que no le decía nada de par­
ticular. Una calle casi solitaria, húmeda. La hum e­
dad se Ibi haciendo más patente a medida que 
avanzaba y el olor que advirtió en el mercado se 
acentuaba. Parecía que le descubría de nuevo con 
mayor intensidad. Sus pasos estaban cerca di la 
carrera, y ni dar la vuelta se encontró con. una ex­
planada pavimentada en piedra, en cuyo extremo 
habla una balaustrada que se asomaba al mar. El 
niar estaba delante de él. Hacía tanto tiempo que 
no le veía que apenas guardaba de él ningún re­
cuerdo. Su superficie estaba tranquila y, tendiendo 
la vista lejana,' apenas la movía nada más quo al. 
gunos brillos que corrían por su superficie. Cuando 
36 creía encontrar con un río. casi con un arroyo 
encenagado, se encontraba con el mar. Era mucho 
más de lo que había previsto. Se acercó a la ba­
laustrada procurando que sus pasos no fueran pre­
cipitados. Súbitamente le nació el estúpido tumor 
de que alguien se fijase en que estaba Impresiona­
do, y él se veía asi ante los ojos ajenos. Apoyado en 
la balaustrada, con la mirada perdida en las aguas, 
se olvidó de todo. Asi permaneció un rato que lúe 
corto, pero durante el que no advirtió el paso del 
tiempo. Estaba ante el mar. El olor del mar era el 
que él habla descubierto antes y que ahora no per­
cibía solamente con el olfato porque estaba dentro 
de él. El rumor del mor le adormecía. A su Mpalda 
la ciudad ae agitaba con sus ruidos cotidianos que 
nú llegaban hasta él. Tenía una sensación de si. 
lenclo.
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ventaja para los clientes, que no tienen que suirir 
a tanto tipo empalagoso como se cobija tras los 
mostradores. En esta ciudad...”

En ese momento’se dio cuenta de que no recorda­
ba el nombre de la ciudad a la que había llegado * 
dos días antes para solucionar asuntos de intern-: 
Tenía casi la convicción de que lo sabía muy bien 
pero que en ese momento, estúpidamente, no lo 
recordaba.

¿Señorita, puede decirme cómo se llama ''-ta 
ciudad?

®® ^° cuenta que sus palabras habían 
sido torpes. Ella se hizo la desentendida. Ei s» po* 
día haber callado para en adelante, pero insistió , 
se daba cuenta que había dado un paso en falso 
que podía ser interpretado de manera torcida y 
quería esforzarse en arreglarlo. Se esforzó en mm- 
tenerse tranquilo y repitió la frase:

—¿Señorita, puede decirme cómo sé llama la ci:'- 
dad?

Ella le miró a la cara con el rostro severo, fijh 
la mirada, que era a la vez una investigación y un 
reproche. El sostenía la mirada, que le dolía como 
una bofetada. Sentía que el calor le subía a la cara. 
Ella desvió la mirada y habló casi como dirigien­
dose a un interlocutor invisible.

—Este señor hace preguntas extrañas. \ 
Ei hombre se colocó frente a él con la miraJ 

mterrogadora. Francisco tragó saliva, compuso 1 
rostro más humilde y habló: 1

—Caballero, le ruego que me crea. PosiblenienJ 
le va a parecer una tontería, pero si me contest 
en seguida, y para contestarme no necesita 
más que una sola palabra, aunque le parezca rJ 
lo que le pregunte, se acabará la cuestión «J 
mismo.

—Al grano, al grano. 1
El hombre hacía un ademán que quería indicar J 

mismo tiempo que no estaba dispuesto a perder 
tiempo y que le escuchaba de buen grado.

—Ayer llegué a esta ciudad en viaje de negocio 
Hoy he salido a pasear por ella y me he dado cuj 
ta de que no recordaba el nombre de la ciudad J 
usted fuera tan amable.. '’

—¿Y qué más?
—Eso sólo.
El hombre miró a la mujer.
—Ese es el terna que trae—le dijo la mujer.

Olga, caballero—la voz del hombre se esfor 
ba en ser tianquíía—, dejemos

—Es muy temprano para bromas.
En el tono de su voz había seguridad y desprecio
Ei aún estaba a tiempo para callar, pero a toda 

costa queri} deshacer la mala interpretación, y 
adoptando el tono de voz más humilde que pudo 
encontraras y acercándose cuanto pudo a ‘ella, para 
lo cual se puso de puntillas apoyándose con ’.as 

manos en el mostrador, le dijo:
—Señorita; por favor, le ruego que 

recuerdo ei nombre de la ciudad y a 
costaría ningún trabajo...

Eila tuvo un gesto de impaciencia y 
espaldas poniéndose a arreglar algo en 
El tono de su voz era irritado.

me crea, 
usted no

se volvió

no 
le

de
los estantes.

—No sea pesado.
"Ahora—pensaba Francisco—puedo pagar y mar- 

charme; ell.' no me conoce y en cuanto trasoonga 
la puerta ya no me importa."

Pero a pesar de eso insistió.
—Le aseguro que no miento,,.
Le, dejó con la palabra en la boca. Ella pasó ai 

y ^''^ ^’’^ ®^‘^ ^ ^^ tienda, que se le 
antojaba mucho más grande que era y hostil. Hubia 
terminado de comerse la empanadiUa, y sin pensar 
ei lo que hacía cogió otra de una bandeja que ha

« ^^ mostrador y se la llevó a la boca.
v>.i¿t * entrar la mujer con un niño de la mano 
El le hizo una seña indicándole que había tornado 
otra empanadilla de la bandeja, a la que ella no 
? “^ ^^^ ^^ indispensable para recoger
la indicación “

’Viene can el niño—pensaba—aporque teme que.
®» a^gún sentido. Le usa como un es­

cudo. Debe tener un concepto horroroso.de mí Es 
necesario cue me esplique.**

-^ñorita, atiéndame, por favor-elle se dirigió 
hacia él en actitud de alcanzarle* lo que deseara— 
no crea qu-j me burlo de usted—ella adoptó el toit- 

®®^®’^°^‘ ’'^ recuerdo el nombre de esta 
ciudad y me gustaría que usted me lo dijera, no 
tengo laguna mala intención y le aseguro que no 
estoy borracha. Ya veo que usted está enfadada, 
muy enfadada, pero no tiene ningún motivo. N,b me 
crea uno ae esos desvergonzados que tratan de t> 
mar el pelo a las mujeres o a los ancianos. Le ase- 

^®^? ®“ ®®^®’ ^® aseguro que soy una 
^^^''^ ^“ espalda, atiéndame. 

con una sola palabra que pronuncie se habrá ter­
minado la cuestión?»y,,.

—¿Qué es 10 ^que ocurre?
Del interioi había entrado un hombre a la tienda. 

Tenia aspecto de ser el dueño, posiblemente el raa- 
« aquella mujer y padre del niño, y había 

oído las ultimas palabras de Francisco que las había 
pronunciado en voz aún más alta.

oa en ser tranquila- dejemos la cosa como esta 
y punto concluido; es muy temprano para brome’t 

^‘^ disculpo, no quiero ser intransigente
El hombre subrayó sus palabras con una sonristlia 

comprensiva
"Estoy haciendo el ndículo. me están toleranda 
pensaba—, pero son injustos conmigo.” 
Se firmó de todo su valor e insistió nuevamente

Ya veo que debo ser muy torpe para explican^ 
u^Wu'^^ también interpreta mis palabras como 

favor, se lo suplico con la mayor humildad 
atiéndame un momento. '

—¿Va a preguntarme lo mismo de antes’
1 P^"® “° ^^y ’^ raenor burla anmis palabras. «

^' .”“^^^®^; Las facciones del hombre re- 
contradictorias. Visiblemente 

tad^de ^°‘? ^’/ ^^^’^^‘^^ y Francisco temía el resul- 
tado de esta lucha. El hombre dio un resoplido y 
aparento la mayor calma. ««puao y

Losibíemente lo más acertado sería arrojarle c 
do^dfi modos, y créase que estoy tonta.

P®^®’ ®^^® P®^’ P^^o ®e cues­
te transigir y es una medida de prudencia Sin ein- 

n mi,, narices, y, por si acaso, le voy a hacer un 
M ‘^“^ ®®^^ contestada su pregante 

deT^S ® necesario preguntar el nombre 
mire ."^JL^Í* «••'’W*»*-*-. Bastará ««
mire a su alrededor.

Francisco abrió los
La susceptibilidad de 
tienda estate llena de

Ojos con susto y vergüenza, 
ellos estaba justificada. La
cajas que contenían dulces y 

v eí^í ^'^"^^ ^^ nombre del establecimiento 
la Suiíd -^ ^“í! ocupaba, estaba el nombre óc 
X par^ «.^v^*^ *«’ ’ ”«“» “•

^’®”^ aspecto de analfabeto, 
de^hS ^ P^^^"®" ^’^ pronunciadas en^son

—Gracia.;, gracias, disculpen.
^Z*^ bhí-s monedas sobre el mostrador y salló 

precipítadamente a la calle. Tras él le pareció oir 
un rumor de carcajadas burlonas, pero no se detu­
vo a cerciorarse y aligeró el paso, pensativo, triste, 

’^"^ ^ motivo más impon Í Í descubierto al leer el nombre œ
la ciudad y que le resultaba desolador. Había leído 
el nombre de la ciudad en que nació y donde vivió 
sus primeros cuatro años.

í^^^'^^^'P^^iones por los negocios podían jas- 
tificar ese olvido? •

Sería la una y medía o a lo sumo las dos —quizó 
mM tempiano. No tenía ni interés en mirar el re­
loj—, Le quedaban unas cuantas horas que se ex­
tendían delante de él como un muro que tenía que 
atravesar con un gran esfuerzo.
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IA VIDA S™A tt UNA StNORA"

ïWB

des iterarías y "U posición exac- 1 
ZIK^ ïnuS-SrtïHistoria de una mujer española 
La critica ha estado unánime en *

priante y ha destacado en e que vive en un mundo exótico 
modo de hacer de la autora
serie de cualidades que todos ha-
bíamos ido descubriendo poco a ?
ñoco en estos últimos'años; agu-1 deza en la observación, capacidad1 creadora, intuición pera interpre-

| tar las reacciones humanas, faci-1 lidad narrativa, experiencia viaje-1 ra de gentes y mundos, gracia y
| sensibilidad. "La vida secreta de
| una señora" corrobora y confir-
| ma estas circunstancias, en par-
| tlcular la gracia narrativa.
| Se cuenta en ella la vida intima
| de una mujer española casada
\ con un aviador americano, obUga-

viajar el mundo exótico
^WeO

da a

irle c 
tenta.
cues- 

n etn- 
le ria 
r 1118 
igunta 
>mbre 
1 que

y cautivadaf de Oriente.
dón transcurre en tres días, tiem­
po suficiente para que la protago­
nista cruce un puente entre el pa­
sado y el futuro. De una senci­
llez encantadora, el tratamiento 
novelístico del tema tiene jmucho 
de periodismo en algunos pasajes, 
de crónica vivida también, muy 

lenzp.. 
a. La 
Ices y 
lientc 
te de 
lormi-

n .son

salió 
ÍÓ dr 
detu- 

triste, 
mpor- 
ire œ 
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i jus.

qui7á 
el re- 
¡e ex- 
a que

en particular en las descripciones ^ 
hermosas de Toldo y otras eluda; | 
des japonesas, sus templos y san- 
tuarios, sus parques y Ardines, g 
La autora tiene predilección por ■ 
esta novela, y alega las razones: g

—Desde mis años de colegiala 1 
he estado enamorada del Japón...
Mientras redactaba la novela he a 
manejado una dociunentación 1 
magnifica que ms proporcionó el | 
cónsul “japonés en Oporto, ciudad 1 
a la que mi esposo y yo vamos 1 
con frecuencia... Creo que he lo- i 
grado una de mis mejores nove- ! 
las, muy del momento, como las | 
demás; poemática como ninguna... j

Le pregunto;
—Dicen que en cierto modo us­

ted pretende plantear un proble- 
ma racial...

—De ninguna manera. Mí pro- 
agonista busca en vano la feU- 
idad al lado del esposo amén- 
ano. Y esa felicidad le viene a 
as manós en un accidentado via* 
e de ida y vuelta a Tokio... Aun- 
lue el color de la piel juega un 
lapel muy importante, lo he en- 
’ocado desde un ángulo muy dis­
tinto al que ocupan Butterfly y 
Pinkerton...

—¿Cómo, cuándo y de qué ma­
nera trabaja usted, doña Concha?

■^i
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gigantesca con una botella en la —No, entonces no habla
cursos.

LA OBRA ABUNDANTE

ASTILLA

con su gran ojo ciego y mate, co­
mo si vigilara.

so
año

—En el caso de esta novela he
invertido dos meses en hacerla, 
aunque naturalmente su concep­
ción me exigió un tiempo previo 
mucho mayor. Nunca tomo apun- 
tea. Guardo ideas en mi cabeza, 
y cuando tengo bastante abro la 
espita y las dejo escapar. Escri­
bo a máquina directamente des­
de las diez de la mañana hasta 
las once de la noche, sin más in­
terrupción que el tiempo preciso 
para comer. Por eso me concedo
largos periodos de descanso en­
tre libro y libro, y cuando me 
dispongo a comenzar uno me des­
pido de mis amistades como si 
me marchara de viaje...

DE TAL PALO, TAL

la casa de Concha Linares-Be­
cerra es cómoda, acogedora, su­
gestiva. Hay cuadros, libros, bi­
belots. cacharros y mucha luz. 
Preside un retrato de la escrito­
ra, de muy buena factura. Un apa- 

- rato de televisión lo mira todo

--Yo soy madrileña, desde lúe- 
Nací un 22 de mayo de un

—En realidad, la fecha es •■ten* 
bonita que no es preciso clavar­
ia en un año determinado, como 
quina clavara una mariposa en un 
Álbum.

—Oradas... Era de madrugada 
y podían oírae todavía los compa­
ses finales de un concierto en el 
"Café Varela", frontero a mi casa. 
Hasta hace poco era fácil encon­
traría, porque Junto al que fue 
mi primer balcón había une 

mano, anuncio de una popular 
agua de mesa. . Esa rana forma­
ba parte de mis pesadillas infan­
tiles y no la olvidaré nunca. 

Hablamos de su padre, el come­
diógrafo Luis Linares-Becerra, di­
rector muchos años de la Socie­
dad de Autores. Concha habla de 
él con entusiasmo muy natural.

—Todos los recuerdos de mí in­
fancia y adolescencia están presi 
didos por la figura de mi padre,., 

, Acostumbraba a leernos los actos 
de sus obras según loe iba ter­
minando.

Hablamos de los escritores que 
por su amistad con Luis Linares- vaticinio: "Tú serás rey.” EnBecerra pudieron ser conocidos y «ño 1933 A nartir dA tratados por la novelista. Visitas ““ " * ^^^^^ ® ®^^°^
de su casa eran Serafín y Joaquín 
Alvarez Quintero, EMuardo Marqui­
na, Carlos Amiches... ¿Cómo po­
dría evadirse Condia Linares-Bece­
rra de aquel ambiante?

—Empecé a escribír cuando te­
nía sólo siete años. Pero no tea­
tro, sino relatos, cuentos, narra­
ciones,,, En el colegio obtenía es 
plóndidas notas en los ejercicios 
de redacción. Me encantaba escri­
bir, y a espaldas de la profesora 
iban mis pinitos literarios de pu­
pitre en pupitre. Luego, ya adoles 
oente, estudié canto, con el sueño 
de ser un día primera estrella del 
Beal. Ia realidad me golpeó con 
mano dura. La prematura muerte 
de mi padre me puso en el tran­
ce de plantear un nuevo plan para 
el futuro, 'y entonces escribí mi 
primera novela.

—Y la envió a un concurso... 
Se ríe de buena gana.

Aquella primera novela de 
cha Linares-Becerra se ti

Por qué me casé con él”, u 
vencísima novelista la envió a 
Editorial Juventud, de Ba 
para una colección que ya 
publicado obras de Concha 
y Gabriel Miró. No conocía a
die, no tenía más recame
que el manuscrito. La novela
tó mucho al editor, fue
y publicada en seguida, y un 
tico saludó a la autora con

novelas se sucedieron: “Diez 
millonaria”, solicitada para el 
en la misma semana de su a 
clón. Y en seguida, "Esfinge 
rada”, "Sanatorio de amor", 
novia de la Costa Azul”, “v' 
por el mar", "Siete mujeres y 
beso”, "Opereta", "La conçu 
del hombre’'.., De pronto, la 
rra. Concha se Incorpora al pe 
dísmo activo. Colabora en "í 
dad”, de San Sebastián, y en 
semanario "Domingo”, y luego, 
"Ea Español" de la primera Í 
ca, "La Estafeta Literaria” y 
tas y periódicos nacionales y 
tranjeroa de primera categoria, 

—Eso que la gente llama el 
to, ¿no, doña Concha?

~”Algo así, desde luego. Mis 
bros empezaron a ser traduci 
a varios idiomas, me citan 
los escritores más vendados, 
películas de mis novelas...
oes me hice editara de mis 11b
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y parece que el ensayo no salió 
nial del todo, porque en un m^ 
agotó tres ediciones do mi novela 
"El matrimonio es asunto de dos .

Están allí sus libros: "lA sus 
teten», mi coronel!”, ’O*®* 
Pairalso'*, "Maridos de lujo, El 
hombre de aquella noche”, ‘Mu- 
obaohas sin besos", “A Nueva 
York por un piso". "La hora pro­
hibida", "BU miedo nos une, 
"Niebla desde la frontera"... Una 
obra novelística tan abundante ri­
giere una sospecha: ¿toma Concha 
Linares-Becerra sus argumentos^y 
personajes de la realidad ® ^— 
imagina? La respuesta es contun- 

—Mia personajes suelen ær uno- 
ginarios. aunque algunos coinci­
dan con gente que coitocí «n m- 
Kuna parte. Por ejemplo, la vieja 
estrafalaria de "El matrimonio « 
asunto de dos" recuerda a cierta 
piel roja multlmülonaria que co­
nocí en un betel de Estoril. Opi­
no con "Jorge Sand” que ©1 arte 
no es una verdad positiva, sino un 
estudio de la verdad ideal. El no­
velista no es historiador, y ni^- 
slta. le gusta inventar. A mi jui­
cio, la calidad de una novela no 
depende de que en trescientas pá­
ginas se machaque sobre las reac­
ciones espirituales o fisiológicas de 
un señor, sino de su riqi»^ te­
mática y ambiental... En Cervan­
tes y en Shakespeare dominan to 
intensidad de la acción, los acon­
tecimientos y sorpresas, el inge-
nlo...

¿NOVELAS DE COWE?
Es muy propio del mundillo li­

terario español el encasillamiento 
sin formación de causa. En el caso 
de Ckmeba Linares-Becerra debe 
ponerse en claro que sus novelas 
no tienen un color determinado. 
Ella misma se define:

—Yo cultivo un tipo do novela

moderna, que refleja las costal- 
bies, el dinamismo y tos proble- 
mas de nuestro tiempo, y bo 
encuadro en el estilo de escritor j 
español o extranjero determinado, 
porque me conformo con parecer­
me a mi misma. Muevo en mis 
libros tipos normales, de talla me­
dia, como cualquiera de nosotros, 
capaces de errores y de aciertos, 
y no me complazco on los mons­
truos ni me atrevo con los ánge­
les... ¡Ab! Y no aspiro a transmi­
tir otro mensaje que el que. todo 
artista desea que contenga su 

los obra: el mensaje do lo bello...
—¿Esta usted saUafecha de su

público?
—Muchísimo... Creo que me 

quieren mis lectores y con su co­
laboración me ayudan a olvidar el 
tremendo esfuerzo desarroilado 
ante toa cuartillo», y de esas in- 
evltabies espinas qiw surgen en to 
ruta de todo escritor, especial’ 
mente cuando nuestra figura em­
pieza a destacarse en el paisaje,.. 
Recibo cartas de lectores mío# 
desde los más disparas puntos dei 
globo: Rhodesia, las Filipinas, 
Vruguay...

—nene usted fama de Itober 
■^sto medio mundo. ¿Es «aso ver” 
dad?

—Hasta cierto punto. Viajo bas­
iante.

—¿Por guato, por necesidad, co­
rno recurso’ para ambientar sus 
futuras novelas?

—Por casi todo... Por asomanne 
a la Biblioteca del Congreso de 
Wásbington y comprobar que si­
gue allí una selección de mis no­
velas: por vertes en las librerías 
de Nueve. York; por firmar autó­
grafos en las calles de Oporto; 
por asomarme al mundo maravi­
lloso y extraño de tosr-hogares mu­
sulmanes y escribir luego «Mucha* 
chas sin besos»... ¡Por tantas co-

, —Doña Concha, a sus lectores,

especialmente a ®® lectoras, 
gustara saber qué vida hace usted
en su casa... __ _

--MI vida ea, ante todo y sobre 
todo, familiar. Mi mundo esté in­
tegrado por into aeres querida, y 
es© mundo tiene conto eje a mi 
Kxadre. Eito me cuenta algunw 
veces cómo un periodista lngl^ 
pmign de mi padre me llamaba 
Bieldo yo una niña, en broma 
desde lu^, Jorge Sand. .

Hago un gesto burlón y Canena 
Linares-Becerra, se ríe:

—Fue una premonición exclusi­
vamente literaria, porque no sue-
to usar pantaJonea» «S'*® w*® 8U8’ 
tan roitó en mi marido.

parece toevitoWe que el entre­
vistado cuaate una anécdota. No 
me parece mato idea, siempre que 
la anécdota, como en este caso, 
tenga gracia 7 itove dentro suju- 
jíjondra- íMoe Corwsha Uñares-Be-
cerra:

—Veraneaba en San Sebastián 
el año 19^ cuando recibí aviso de 
que iban a rodar en él muelle 
pesquero do» escena# de to prl* 
mera versión cinematográfica de 
una novato roto. Corno to acción 
novelesca to habla situado yo w 
las montañas suizas me extraño 
mucho que hubiera que rodar es­
cenas en un muelle pesquero do- 
nostiarra, pero rol extrañeza su­
bió de puróo al enterarme de que 
en la película habla un Agapito 
que se caía al mar... jN® habla en 
mi novela ningún Agapito y aque­
lla lección me hizo perder muchas 
ilusiones!

Va en la puerta le pregunto si 
«La vida secreta de una señora» 
será pronto una pelicula.

—Seguramente...,
V nos despedimos.

Domingo MANFREDI CANO
(Potos M. de Mora.)

Pitt. 4&.-EL ESPAÑOL
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£L t i B R O OVE ES 
ME WES TER t EE R

LA EMPRESA 
AMERICANA

LOS PROXIMOS DIEZ ANOS

Selección recopilada por M. R. GAIIISBRIIGH

| í J^ tratar cghuí tema générai lo que da 
titi^, a nuestro libro, sLa empresa ame- 

ricana», se reunió en 1980 la HI Conferencia 
"^arMal económica norteamericana, g sobre él 

se presentaron 60 comunicaciones en las que 
y se abto'&iban sus más diversos aspectos El 

interés de fás trabajos escritos g leídos fue 
tan considerable que la Editorial MooMUlân 

;^ 3Olicitó de la Conferencia que l^ permitiese 
editar todas las comunicaciones en un volU' 

^ cieriamenie ^ idea fue de lo más 
^^aceriada, pues nuestro libro de esta semana 
^^ecti^: :^‘:9^:, multiples capUnios una serie 

, de inleresaniísimas exposiciones : en las qt^ 
. pwden ieerse las más carias^opiniones sebre 
^i^¿i^ c<W«tor« en que se ^cn^tra la Empresa 

omertcana. fonío por lo que se refiere a la 
^,^ti^cián interna como a ía^exter^, Nuestro 
r^cemíentario tiene un caréuíber esenciaímenía j 
¿ informando, es decir, se limita a dar a conch 
^ eer id tudstencia del libro, recalcando su infe- 
^7 rés bíbífográ/tco económico, ya que la' olura- 

Udad de autores y la amplitud de cuestiones, 
impide por completo un síntesis o resumen 

¿sisten^tico,

AMERICAN^ ENTERPRISE: the Next ten 
’^ Martin R. Gainabragh. 

! MilUo Company. Nueva York 1981.
< SlS págs., 5,95 delarea.

£N los comienzos de 1960. la segunda guerra mun/ '^ Proporciones, si no nor-
diai y sus consecuencias directas no Se reflejan 

3^ en nuestras estadísticas económicas, sino sola­
mente en una serie de hábitos nacionales y actitu- 
dw desarrolladas durante una década y media de 
prosperidad e inflación posbélicas, de estímulos ar- 

• tificiaies en los mercados y de frecuentes recursos
ai Gobierno para que éste enderece situacional fal­
samente equilibradas.

' EL MOMENTO ECONOMICO INMEDIATO

j Parafraseando a Toynbee, se puede decir que no 
existe década sin su reto. En estos momento,s no.s 
tenemos que enfrentar con algo más que las exigen- 

| cías de producción de 1940 y de 1950. Esto se sobre- 
entiende con sólo observar nuestra actual abundan, 
cía. La coyuntura en que nos hallamos es la de aca- 
bar con todas las irregularidades y artificios de la 

h posguerra. Tenemos que redescubrír —y aquí la du- 
1* ; ra realidad subraya cualquier conclusión—los incen-
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tiros normales e impelentes, pero de diíicil adqui-
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sición para el desarrollo y la eílcacia que han earac- 
terizada a nuestro sistema de libre empresa a través 

^^’^ ^° tanto, repetimos que el reto 
, conseguir el potencial de desarrollo sw 
dual ^^^” ’^ ^^^ ^^ sacrificio de la libertad indivt

Toyrnbee también nos dice que las anterioras civili­
zaciones. unas después de las otras, perecieron, y 
que p¡ reto que no supieron responder procedía en 
la mayoría de los casos más de motivos internos 
que de externos. Y yo pienso que en este caso nues­
tro desafío también exige mucho más una respuesta 
de carácter interno que externo.

En los países que han sido campos de batalla, la 
reconstrucción posbélica ha sido una heroica lucha 
íx>r restaurar los niveles de vida desde su total des­
trucción. En Norteamérica los costes econónreos de 
la guerra, aunque enormes desde el punto dp vista 
de los dolores invertidos, afectaban más a internm- 
oones y perturbaciones que a destrucciones masivas. 
1^ a,spectes económicas de la recuperación posbé­
lica, con sus fenómenos pertinentes de inflación, filu­
da creciente y rápido avance en los niveles de vi­
da. se produjeron tempranamente en América, 
mientras que Europa todavía, combate con conse­
guirlo.

Las 
posgu< 
las pJ 
de pn 
la de 
por 11 
bomb 
autén 
ducci 
clone 
para 
lo Qi 
dad 
donc 
cas I 
será 
mil 
de t 
dón 
o SI 
corn 
«Qi 
tual 
ped 
to ! 
tani 
alte 

£ 
la 1 
dac 
Iro 
3 1 

' »! 
en 
pn 
ca 
ec 

1 10
Ï* 
w

En la economía americana de comienzos de 1960, 
IM huelgas de la guerra y de la recuperación posbé

^^ ^^ ya fáciles de encontrar. Los niveles de 
vida han alcanzado cumbres históricas; la capacidad 
productora es adecuada o abundante en casi todas 
iM industrias; nuestro nivel de deuda privada ha si­

h 
K 
e 
P

males, por lo menos convenientes con nuestra renta 
nacional, y hemos absorbido, aunque sólo sea par­
cialmente, los excesos de oferta monetaria creados 
por .nuestros déficits de guerra y posguerra.

Toda la serie de circunstancias Imperantes llevan 
inevltablemente a la conclusión de que la próxima 
década implicará un cambio radical. I.os oronósti 
eos cuantitativos para los próximos diez años des-

U 
t 
1

cansan esencialmente sobre proyecciones de la pri­
mera década o de las experiencias posbélicas, y, por 
10 tanto, deben ser tratados -con la máxima cautela.

En la primera docena de años posbélicos, los ni­
veles inflados de la demanda prevalecen a través de 
la economía americana actual, de tal modo que ha­
cían consciente de la demanda tanto al hombre de 
negocios como al economista. El estimulo para la 
inversión, tan distinto de la demanda, es sólo reía- 
tivamente importante. Y es aquí donde existe una 

. fundamental diferencia entre el. período de la pos­
guerra y la década que. le sigue,. Los incentivos esen­
ciales que han llevado a una inversión mayor .sobre
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n»ríodos mayores que los habituales ha sido con- 
Serablemente pasada por alto. Uno de los proble­
mas fundamentales risibles para te nueva época » 
7de la necesidad de una cantidad mayor y feas 
inida progresión en tes inversiones si se quiere que 
^desarrollo y te eficacia se aseguren y las tareas 
MiSuctivas creadas por los millonea afluyen cutre 

masas- trabajadoras del porvenir,

POSIBLES -PRONOSTICOS SOBRE EL 
PROXIMO FUTURO

Las prácticas pronosticadoras de los años de la 
nosimerra se han desarrollado teniendo como b^ 
las proyecciones de la demanda y los potenciales 
de prúducción. La aritmética económica adecuada es 
la de multiplicar los crecientes gastos de trabajo 
Bor las perspectivas superiores de producción por 
lumbre-hora, y de aquí que se sequen unas ideas 
auténtlcamente sensacionales referentes a la pro­
ducción de 1970. Virtualmente todas estas proyec­
ciones presuponen que los incentivos requeridos 
oara la Inversión serán automáticamente próximos, 
C Que permitirá obtener ganancias en productivi­
dad y concretar te producción. Nuestros investiga- 
dones, basadas todas ellas en tendencias históri­
cas de larga duración, suponen que te producción 
será poco más o menos de seiscientos veinticinco 
mil millones (según te tendencia 1909-1959), o sea 
de un 25 por 100 sobre el actual ritmo de produc­
ción' o de unos ochocientos sesenta mil millones, 
o sra un 70 por 100 sobre el actual ritmo. Para 
conseguir este desarrollo en te próxima década se 
requerirá un ambiente que no sólo estimule las ac 
tuales corrientes, sino que también amplíe las pers­
pectivas de inversión abiertas a te industria. Cuan­
to más favorable sea el ambiente para te inversión, 
tanto más probable será la consecución de este 
alto fin.

El desarrollo económico se ha cnracterlzado por 
la eficacia de la economía americana desde su fun­
dación. El desarrollo ha sido persistente y tambien 
irregular. Ha tenido un ritmo a larço plazo de un 
3 por 100 al año. En -os étimos ireinta años, 1929- 
1950, el ritmo medio ha sido de más de un 4 por 100, 
en parte porque^ el periodo comienza conte gran de­
presión de 1930 y termina con la prosperidad pcsbáll- 
ca. En los años posbélicos, 1947-1959, el desarrollo 
económico ha sido aproximadamente de un 3,6 por 
100 anual. Este ritmo era mayor en la primera 
parte del período (que incluye te guerra de Corea 
en sus últimos años).

Los cambios anuales de te producción nacional 
han variado de más 18 por 100 a menos 15 por 
106. En los años posoèuc.>8 ha cscilado bastante 
estrechamente del más 8,5 por 100 al menos 3

La proyección de esta histórica experiencia da 
una amplia variedad de resultados para 1970. Ex’ 
tendiendo la íeruiencia de 1909-1953 a través de la 
próxima década, la <í>roduoción sería en 1970 de 
seiscientos veinticuatro' mil millones de dólares, en 
términos de dólares de 1959. Extendiendo la ten­
dencia de la poíJguerra daría setecientos cuarente 
y cuatro mil millones de dólares, y exten di^do la 
de 1929-1959 serían ochocientos seis mil miUonss.

EL CRECIMIENTO DE LA POBLACION

Desde principios de 1940, la población norteame­
ricana ha recuperado su alta proporción de creci­
miento que gozaba antes de la gran depresión. _« 
pesar de las trágicas pérdidas de vidas y dal ^®^ * 
cit de matrimonios y nacimientos resultantes de i 
última mitad de la década, la población aumentó 
dieciocho millones en 1940, ó sea. aproximadamen­
te, dos veces más rápida que durante la época de 
la depresión, a partir de 1950. En 1950, otros trei' - 
ta millones de americanos nuevos venían a agre-

La reanudación del rápido desarrollo de la pobia. 
ción en los últimos quince años refleja un récoru

en el número de nacimientos. Estos exceden en 
cuatro millones anualmente en los últimos sms 
años de 1860. Por otra parte, la alta natalidad ha 
significado un considerable aumento en la pobla- 
ci<ki no apta todavía para el trabajo. Aproximada­
mente una mitad de los nuevos ciudadanos eran 
inferiores a los quince años.

El desarrollo de la población en los 1950 depen­
de, naturalmente, de los posibles nacimiento®. Las 
alternativas de la natalidad indican posiblemente 
tanto un aumento de veinticinco millonea conio de
cuarenta.

El nivel de bienestar económico en los 1960 ten­
drá importante influencia en te natalidad, y por 
ello en el crecimiento de te población. Recí^raa- 
mente, te proporción del desarrollo demográfico 
tendrá, sin duda, influencia en te demanda de ma­
yores bienes y servicios.

Todas la» diferencia» sobre los pronósticos para 
el año 1970 se concentran en los grupos inferiores 
a los diez años, te edad del trabajo, el matrimonio 
y de te masa compradora que de los 1960 ha naci­
do ya. En te primera mitad de asta década los au­
mentos de estos grupos se aproximarán más o me­
nos a le» dos millones, contrastando con te d^- 
dencia de un millón durante te década de loa 19^. 
Este segmento de población se desarrollará ntes 
rápidamente en la primera mitad de la década. En 
estos años toda la fuerza de te población que si­
guió a te gran depresión alcanza el mercado labo­
ral de bienes familiares.

Hay poca» posibilidades de error en la proyec­
ción de los que serán consumidores adultos en los 
próximos años, puesto que la población básica la 
tenemos ya. En estas apreciaciones no exlstra es­
peculaciones sobre el ritmo de crecimiento^ de te 
población. El incremento demográfico sobre te pró­
xima década facilitará un mayor incremento en los 
mercados de bienes de consumo y de servicio».

LA COMPISTENCIA SOVIETICA

La política de la Unión Soviética en el frente eco- 
nómico se compone de una serie de elementos. El 
número uno de todos ellos es el esfueíw por era- 
seguir un rápido crecimiento de la producción. Yo 
supongo que todo el mundo ha oído **ad nauseam 
cómo las estadísticas sobre Rt^ia muestran xm au- 
mento de 8, 9, 10 ó 12 por 100 al año, nutras 
que los Estados Unidos aumentan un l. 2 ó 3 por 
100. Si se proyectan estas cifras hacia el nniwo, 
hacia 1970, 1076 6 1980. Rusia igualará a los Este- 
dos Unidos en te producción industrial, Y ésta es 
la tesis que siraipre expone Krustchev. Ixüctelmen- 
te aseguraba que deseaba una relajación de te ten­
sión internacional» durante la cual erraba ^w- 
tar a 105 Estados Unidos por la simple competición 
económica, mostrando que su sociedad sin^P^^p: 
te trabaja mueno mejor que la gastada sociedad 
capitalista. Ciertamente, durante los pasados dos 
años ha habido un contraste entre el rápido creev 
miento de la economía soviética, continuado «i el 
primer cuarto de «tete año, y el más bien complejo 
movimiento de te economía' americana, asi como de
su producción.

A medida que este desarrollo de la producción 
se hacía más grande, aumentaba el comercio inter­
nacional soviético, sobre todó por nos razones. En 
primer lugar, los rusos disponían do muchas mas 
cosas para vender que antes, tanto por lo que^ 
refiere a te calidad como a te cantidad. Con el des­
arrollo de su producción se han aumentado sus po­
sibilidades para la exportación. Ahora bien, hay 
otro elemento én él pensamiento ruso que se sale 
del campo estricto dercomerdo mtemacional. 
trata del increíble aumento de los teten^ en lo 
que podemos llamar dirección racional de te eco- 
***^0 Stalin, te economía «atoba más o mraos ^- 

rigida por los caprichos de éste. La 
e■aTnnTP/^<!> Stalin condicionaba te economía soviética. 
En lo® últimos años los economistas ruso® se han 
lanzado a leer los libros de los ecemomistas occi-
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dentatos y htxn encontrado en ellos que hay mu­
chas ideas que pueden ser utilizadas para aumentar 
m producción, así como su eficacia y de reducir 
loe costes . Una de estas ideas es la de que los 
economistas soviéticos tratan de inculcar, por lo 
menos parcialmente, a sus dirigentes la noción de, 
que existe un concepto tal como el de ventaja com-’ 
perativa y que hay una división del trabajo de la 
que pueden beneficiaTse todos los participantes. 
Como consecuencia de todo ello, los discursos de 
Krustchev y de Mikoyan exaltando la división in­
ternacional del trabajo se expresan en términos 
que nada contradicen a los que escribieron hom­
bres como Adams Smith.

EL POCO MARXISMO DE LA ECONOMIA 
SOVEETICA

Es por estas dos razones, por la de aumentar 
sus po^biUdaftos de exportación y por la realiza­
ción de un comercio internacional y por las ven­
tajas que pueden traerles las ventajas comparati­
vas, por lo que los rusos están interesados en el 
mercado internacional.

El profesor Vernon ha sugerido que la manera 
como se comporta Rusia en el comercio intema- 
clonal se basa probablemente en su gran ignoran­
cia. Resulta siempre difícil Justificar algo por igno­
rancia; pero «n este caso yo confieso que me he 
sentido impresionado en los últimos años no pre­
cisamente por la ignorancia rusa, sino por los fan­
tásticos detalles con que siguen cualquier posible 
vicisitud en el mercado mundial de todos los pro­
ductos.

Existe en la Unión Soviética cierto numero de 
publicaciones que por su amplitud y su detalle res­
pecto al desarrollo económico en diferentes países 
no tiene nada semejante en los Estados Unidos. 
Hay gentes en nuestro país que se suscriben a es­
tas revistas simplemente porque desean disponer 
de la máxima información de la economía mun­
dial y porque no pueden encontraría en las publi- 
cacionds especializadas de los Estados Unidos y de 
Inglaterra. Por tanto, descarto en absoluto lo de 
la ignorancia. >

Realmente, han seguido' una serie de diferentes 
políticas. To pienso que esto se puede explicar en 
términos de diversa situaciones y de varias pre- 
sionea. Creo que estas políticas se pueden resu­
mir citando tres casos típicos: el del aluminio, el 
fiel petróleo yelde! diamante.

La politica ^diamantina** representa una extrema 
posibilidad. Los rusos se han unido a la “banda" y

¿llllllltllUIUIIIIIHIilUllllllllllllllltlllilllllllllllllllÍIII&  
5 ’ S1 Suscribiese |
5 =1 a 1
1 «El Espaflol» |I - - i - - 1I El semanario gráfico |
| de mayor circulación i

han llegado a un acuerdo con los De Beers ni 
vender sus diamantes sólo a través de ellos yl 
sus propios asociados. De este modo se han 
gado a este monopolio y, por tanto, no le oqS 
narán perturbación alguna.

En er caso del aluminio ha ocurrido algo 
> nte después de una t^rie de escarceos, que J 
vez superados le han hecho asociarse con los tal 
nates de este producto en el mercado mundiall 
lo que respe».a al polleo háh 'seguido 
mente una política difefónte. Sus ofertas varían! 
talmente y unas veces son como las no^rmales, ota 
superiores y otras inferiores. Mi creencia es I 
esta política continuará y que su política reaj l 
encamina a aumentar su producción para inc! 
mentar también su exportación. Les interesa oxt! 
der su poder'politico en los p^ses subdesano 
dos en que. se produce el petróleo. El prln^ 
reto con que se enfrentan las compañías petioli 
ras no es el de la amenaza de que Rusia re! 
lós precios, sino el de que los ccanunistas ocu! 
Arabia Saudita o el Irak. ¥ con esta ocupación! 
nos referimos literalmente a una Invasión miUtl 
que ocasionaría autcxnáticamente la tercera o! 
rra Mundial, sino que estos países caigan b! 
la influencia y dependencia directa de la 

Up examen de los últimos acontecimientos no 9 
mite la más minima duda de que Krustchev riu3 
tará su producción y, naturalmente, cuanto J 
pueda. Lo que queda por aclarar es si cambiará 1 
modelos da producción o si se embarcará por! 
programa del rearme. ¿Interrumpirá la desmovíl! 
ción de 1,200.000 soldados y aumentaría todavía 9 
al ejército soviético de sus actuales d^mensior! 
¿Pensará incrementar la producción de aeropla! 
cohetes y tanques? 1 

Naturalmente, en la conducta de Krustchev no I 
lo van a iniluk factores externos, sino también ■ 
de carácter doméstico. Según la propaganda sol 
tica, todas las gentes en la Unión viven en el nul 
feliz de los mundos posibles; pero, como los cuM 
danos soviéticos son ser^s humanos y los seres ■ 
manos ison infelices y ávidos, existen muchas duáJ 
de que esta propaganda corresponda a la realídJ 
Hay ¿,intomas inequívocos de que cada vez son ni 
yores las presiones sobre los dirigentes comunista 

En el otoño de 1959, cuando Krustchev regresó! 
América y China y realizó un viaje de inspección ¡n 
el Extremo Oriente y por Siberia, hubo una »! 
de incideiitea que mostraban que esta^ presión 
aurmíntaban por momentos. En un lugar donde 
mme.ó un discurso, los obreros le mterrumpletJ 
para decirle más o menos que lo que decía ten 
una importancia relativa y que lo que Interesal 
era que bajaran los precios sobre los bienes dUi cn 
sumo que tenían que comprar.^

Igualmente se sabe que en el otoño de 1989, en 
instalaciones de una de las principales factorías W 
taiúrgicas de la Unión Soviética y quizá del munj 
se produjo una gran huelga provocada por las W 
las condiciones de existencia. Algunos informai í 
dedignoe que se han logrado reunir afirman quri 
huelga toiñó el aspecto de casi una revuelta anz 
da. Tanto ea asi que el Gobierno tuvo que entí 
tropas e incluso disparar contra los hu¿gutstw

En fecha más reciente parece que también so P" 
dujerqn huelgas en la provincia del Kanerovo, s 
Siberia, y según deolaradonea aparecidas incluso ! 
la Prensa comunista, existe im clima de insatisíí 
oión laboral en amplias zonas del país.

No hay que olvidar que el pueblo soviético hat 
nido una perspectiva mucho níayor del mundo < 
tenor que en pasudos años. Miles de ciudadanos f 
sos han viajado por el extranjero y luego han die! 
en privado a sus amigos lo que han visto Así, «« 
do se hacen previsiones sobre la política exterior 
Krustchev hay que pensar que siempre tendri 
cuenta en sus decisionee lo que sepe su propia p 
Wo del mundo exterior.
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LA AGRICULTURA,
(N VANGUARDIA

t á presencia de loa Ministros del Gobierno en las 
“ provincias españolas, adonde se desplazan acom­
pañados por sus equipos técnicos, es un aconteci­
miento habitual desde hace much^ años. La visión 
directa de los problemas, el contacto con las auto- 
ridades locales y con los habitantes de la comarca, 
oontribuyen del modo más eficaz a la acción de go­
bierno, y por ello no es de extrañar que «tos via­
jes ministeriales menudeen y se hayan impuesto co­
mo norma general de condicto- Pero hay Depar­
tamentos, como el de AgricAiura, que sobresalen 

| en este quehacer por la propia, índole de su cora- 
| patencia Ahora se ha dirigido el señor Cánovas a 
juno de Ip^.,sectores más^Jmrwrt^tes del agro na- 
\ clonal, la cuenca dei* río’ Ebro/'y durante cuatro 
| dias ha examinado las obras y las empresas que. 
IdU se realizan, verdaderam^te ejemplares por su 
| significación y por su magriBud,
| Cualquier visitante de aquellas comarcas que no 
| las hubiere contemplado desde antes to la Cruzada 
| eiperinientaría, ante todo, una sensación de asom- 
| bro. Porque, conviene recordarlo, en tierras arago- 
1 nasas se daban cita como en pocas reglones de Eu- 
| ropa él más violento contraste entre la aridez del de- 
| alerto y la riqueza del vergel. Con excepción quizá 
| dal sudeste ibérico, Aragón constituía el exponente 
| máximo de la incuria y el abandono politico de los . 
| gobernantes que se sucedieron en España durante 
| loa últimos siglos. Las imprecaciones de aquel tozu- 
1 do visionario, tan sensato por otra parte, que se 
| llamó Joaquín Costa, aunque referidas con notorio 
1 fundamento a toda la faz peninsular, parecen tener 
i su mejor aplicación al espectáculo de ese río Ebro, 
1 oí más caudaloso de España, vertiendo sus desde- 
■ fiadas aguas en la mar después de un aprovedha- 
■ miento mínimo, en relación con sus recursos y las 
■ posibilidades to sus afluentes. No obstante, es pre- 
1 ciso reconocer que, en general, las comarcas de la 
■ cuenca del Ebro gozaban de cierta fama laudatoria 
■ en el aspecto agrario. El aprovechamiento de las ri- 
■ betas y algunas obras hidráulicas fueron suficien- 
■ los, de antiguo, para contrarrestar con la prueba

munO palpable de ricos frutos el heobo incuestionable de
ie^o erial y de extensos desiertos prohibitivos para 
®1 hombre del campo, 

A la conquista de esa España seca, insultanto pa-

las IR 
rme» < 
aquí 
ta arufl n los moradores de un pueblo europeo, estamos 
e envH hondos desde hace un cuarto de siglo. La tarea era
ptstw| abayente, francamente sugestiva, porque en aque* 

^os lugares se podían conjugar las victorias de la 
•pisultura y de la industria en condiciDnes ópti-

i so pi 
rovo, 
cluso 
isatiíí

®8S. ya que to la riqueza fluvial cabla extraer mag- 
cosechas to kilovatios y de productos de la 

Les aguas procedentes tol Pirineo, sobre to- 
* "volcaban casi libremente sobre la margen 

30 “í^mquierds tol Ebro y los esfuerzos realizados para 
undo V dominarías y aprovediarlas eran de rango local, 
Ianos O don rara excepción. En poco tiempo se montó el 
an “ndainiaje necesario para dar la batalla, a cuyos 

J?™*nore8 asistimos en la actualidad. Y una teo- 
de presas, de canales y de acequias tomó cuer- 
* base de hierro y cemento por aquella geogra- 

nos hábla del Cinca, del Segre, del Nogue- 
PoUaresa y Noguera Bibs^oraana, tol cas»! de 

p^l^l. de Las Bardenas, de Los Monegros...

ASÍ, CUI 
terior 
jndri 
apio P

El Ministro de Agricultura ha recorrido estos dias 
las provincias de Navarra, Zaragoza, Hue«:a y Lé­
rida. Ha visitado zonas por donde nuevas poblado- , 
nes surgieron a la faz de una tierra ávida de rie­
gos, ahita ahora del preciado líquido en algunos 
casos. Zonas en las que, a través de las realiza­
ciones del Instituto Nacional de Colonización y de 
la Dirección General de Obras Hidráulicas, se efeo- 
túa una transformación en regadíos que afecta a 
700.000 hectáreas. Si a ello se añade la superficie 
afectada por los estudios realizados para obras in­
mediatas, las comarcas sobre las cuales incide ac- 
tuahnente la acción de gobierno suponen más de 
2.000.000 de hectáreas, cifra que releva del comen­
tario.

Un hecho curioso se ha producido durante là vi- 
síta del Mlnistro, revelador a la vez del detertmi^n- 
to e interés con que ésta se efectuó y de las carac­
terísticas de las obras realizadas. En la zona del 
primer tramo del canal de Monegros, donde varios 
pueblos nuevos se han levantado, el señor Cánovas 
departió con los colonos, y éstos, animados por la 
llaneza del Ministro, confesaron que el único moti­
vo de preocupación para ellos, dentro dé la satis­
facción inmensa de verse dueños de ricas parcelas, 
era el precio del agua. Después de las comproba­
ciones de rigor, Ministro e interlocutores convinie­
ron en algo .sorprendente: la pretendida carestía del 
regadío procede no del precio del agua, sino del 
enorme consumo que de la misma se hace en esta 
etapa inicial. En la zona de La Violada, por ejem­
plo, se consume un promedio de 12.000 metros cú­
bicos por hectárea, cifra que supera incluso a la de 
algunas comarcas levantinas exclusivamente dedica­
das al cultivo de frutales. Trátase, pues, de un fe­
nómeno puramente incidental, característico de la 
euforia con que los nuevos colonos se lanzan a sus 
actividades y corregible apenas se sacien las tierras 
y sus cultivadores de la sed de siglos, como decían 
los precursores.

La contemplación de las obras del «nbalse de El 
Orado y las del primer tramo del canal del Oínca 
fueron para el señor Cánovas motivo de profunda^ 
satisfacción. Espectaculares, se en^ntran en avan­
zada fase de construcción y, por consiguiente, está 
próxima la hora de poner en riego toda la vasta co­
marca 81 sur de la sierra de Alcubierre, ya que des­
pués de irrigarse buena parte del Alto Aragón irán 
las aguas sobrantes del Cinoa al canal de Monegros, 
a la altura del acueducto de Tardienta.

Cuando se reflexiona sobre esta ingente labor de 
revalorización de las tierras españolas, tan abando­
nadas de siempre, se ensancha el espíritu pensando 
en el futuro de la nación. Hay comarcas en nuestro 
país donde la puesta en riego de terrenos antea es­
tériles ha dado lugar ai Ílorechniento de tma rique­
za que no admite parangón con la mayoría de las 
industrias. En la zona almeriense de Dalias, por 
ejemplo, el rendimiento de las inversiones agricoles 
es del 30 y aun del 35 por 100. Y para apaña, con 
la perspectiva del Mercado Común, hechos de esta 

1 índole contribuyen corno pocos al fortalecimiento de 
nuest** conñanza en el porvenir. ^
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J^N un mismo día de îa semana última, en Teruel 
y en Navarra, dos acontecimientos de índole y 

dimensiones diferentes han coincidido en una equi­
parable exaltación de. tas virtudes patrióticas. La ca­
pital aragonesa rindió homenaje, en la persona del 
general García Esteban, al heroísmo, a la entrega 
sin reservas de toda una vida fiel a tas propias 
convicciones y leal a la Patrta; tas tierras navarras, 
por su parte, presenciaron la magna concentración 
de ex combatientes que todos los años acuden a 
Montejurra, desde los más diversos rincones de la 
nación, para revalidar, con el emotivo Via Crucis 
que conmemora antiguas gestas, ta fe en los desti­
nos de España.'

Mariano García Esteban, caballero mutilado lau­
reado y Medalla Militar individual, miembro de la 
Vieja Guardia falangista, quedó ciego como conse- 
cueijpia. de una acción de guerra durante la campaña 
de África, en 1921. Era entonces sargento en una 
agruptuiión de tanques, y su heroísmo, vertido ge­
nerosamente en cuantas ocasiones le brindaron las 
circunstancias, dejó imborrable huella de gloria a 
cambio de la más dolorosa mutilación del cuerpo. 
Pero la entrega de García Esteban al servicio de 

,ia Patria continuó, ininterrumpida, en colaboración 
constante ^ta tarea de recobrar a España: Los ac­
tos celebrados en Teruel para honrar a su hijo pre­
dilecto. recientemente ascendido a general, culmi 
naron con la imposición a Garcia Esteban del fajin 
correspondiente a su grado, en presencia de tas au­
toridades y Delegaciones de la Hermandad de Alfé­
reces Provisionales, Vieja Guardia, Organización 
Nacional de Ciegos y altas jerarquías militares y 
eclesiásticas. El prelado 'de la diócesis, fray León Vi­
lluendas Polo, higo patente con tal motivo que Gar­
cia Esteban era uno de sus más ejemplares feligre­
ses, pues sabía llevar n^ con alegría que con re­
signación la cruz que el Señor le había deparado 
con su ceguera y que ésta constituía para él un ho- 
ñor mayor que los muchos recibidos en la tierra. 
Por su parte, el homenajeado declaró que las he­
ridas sufridas porcia Patria, experimentadas por él 
en su carne, no son dolorosas, y reafirmó su fide 
lidad a los Principios del Movimiento, que constitu­
yen el básico pilar del porvenir de España.

Esa misma fidelidad y adhesión representaron los 
CKtos de Montejurra, tradicional centro de peregri­
nación jmra otros hombres que. como García Este­
ban, no titubearon en rendir el mejor servicio de 
sus vidas en defensa de la religión y de la Patria. 
Junto a los ancianos veteranos carlistas y ex com­
batientes de los heroicos tercios, alféreces provisio­
nales y Palmas de Plata de la Falange coronaron ta 
cima del Montejurra en romería ejemplanna^,^ a 
más de mil mnetros de altura, frente a las tier^ de 
la Patria, se estre<^ban en un abrazo sesen^sr-^tñ

españoles de toda edad, de varía procedencia, del 
más diverso rango social. Como ha expresado un 
testigo presencial del acontecimiento, eno hay jn- 
labras para explicar exactamente el espectáctOo de 
ver a viejos, a muchachos, a hombres hechos y it­
rechos, a mujeres embargadas de piedad, escalando 
piedra a piedra, matojo a matojo, ha escarpadurtu 
del Montejurra, rezando por los que cayeron en 
nuestra Cruzada y pidiendo al Señor por la defini­
tiva grandeza de la Patria». Sin embargo, es bien 
comprensible el hecho que/ reproduce como un sim 
bolo inequívoco la vigencia de unos sentimientos i 
de unas virtudes que hicieron posible la victoria dt 
España contra los enemigos de dentro y del exit- 
rior. La emoción patriótica, el amor a tas tradicio­
nes más queridas, el culto a los imperativos de ¡a 
justicia, la fe en ta religión de Cristo, los afana 
íntimos por un engrandecimiento nacional, brotaron 
por doquier el 18 de Julio de 1936 y se manifesta­
ron en la forma que veguería la sangrienta coyui^^ 
tura de aquella fecha. Falanges y requetés, el Ejér­
cito y el pueblo, sellaron la unidad en las armas, 
en la fe, en el patriotismo. Los más arriscados dt- 
posiiarios de nuestras tradiciones, insobornables có 
mo siempre, exhumaron banderas y estandartes glo­
riosos; tas juventudes limpias, incontaminadas it 
la vieja política, acudieras a los cuarteles; los hom­
bres de cualquier edad, creyentes y apasionados por 
la idea de una revolución nacional imprescindible, 
corrieron ante la llamada de la Patria. Y todos wá- 
dos empuñaron tas armas y se dejaron conducir por 
el brazo firme del Caudillo a lo largo de tres allot 
de guerra.

Con la paz, la esperanza de una España mejor 
comenzó a tomarse en realidad. Años duros, difíci­
les, a cuya superación se entregaron las huestes vic­
toriosos en esa otra batalla escurridiza y osean 
que es el trabajo de cada día. Pero igualmente wá- 
dos, con la misma fe y análogo fervor. A medide 
que el tiempo pasa puede percibirse con mayor cla­
ridad la identidad de propósitos de cuantos arrima 
ron el hombro a la causa de España hace veinticinco 
años, hasta dar sus vidas por defendería. Era le 
necesidad imperiosa de levantar a la nación oprin^ 
da por aquellas dos pesadas losas citadas por Joti 
Antonio; era el ansia unánime de romperías con K 
implantación de una justicia social y el florecer ü 
los sentimientos auténticamente españoles. Con 
Movimiento fundado por Francisco Franco y el S*" 
iodo nuevo, que es fiel reflejo de sus principles 
doctrinales, hallaron cauce óptimo las inquietudtt 
y los anhelos del combatiente, porque en aras de 
grandeza nacional no cuentan las diferencias de me- 
tie, Y con tas institybiones del régimen instaurado, 
modernas y eficaces, en franca pía de perfecciona­
miento, el futuro aparece claro, nuestro y fecundo-
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En Madrid viven 
lasque publican, pero pubU-

casi todos

A»?

«
AcÜo inaugural del Congrciso ' 

1 Intfrnáciouál de Editores que 
se ha cctebrado en el Salón 
de Actos deLPálacio dé Mont.

: JSSSiÍ

mejor I 
di/tó- 

es vle- 
oscuro 
te wA- 
nediás 
or oler 
trrinur 
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Era lo 
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«ser ü 
Con <1
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ietuáti 
s de 10 
de rntr 
wraáo, 
'ccionir 
9cundfi-

cae en Barcelona.
13 comentario responde a una 

[realidad. Barcelona es el centro 
lúe la vida editorial española, el 
1 centro de la industria del libro.
1 No debe extrañamos pues el he- 
1*0 de que las sesiones del
1 Congreso Internacional de 
1 Editores se desarrollen en Barce-
1 lona, Desde hace días represen- 
1 tactes de editoriales de todas las 
■partes de Occidente han ido Ue-
1 Wado a nuestra ciudad. Me puse 

con una representante,
■o^nradora en el Ckingreso. de 
1 w?”** editoriales radicadas en 

^ impresión sobre las po-
■ Validades del Congieso era muy 
■etptiniista.
1 ^^ ®® dosarroUó el I Con-
1i^terhaclonal de Editores, 
1 mí® ®®’ *“ ^^®- Después fue- 
1M ®®**®® d® ®®*®s reuniones Bru- 
■ *«8, Londres. Leipzig, Milán,

Madrid, Amsterdam, Budapest, j 
París, Bruselas, I^tmdres, Pin- » 
renciay Viena. Precisaiaeríc 
fue en uno de estos Congresos, el 
de Zurich de 1954, donde se con­
formó la Unión Internacional de 
Editores cem el propósito de «de­
fender y difundir el libro, tanto 
dentro como fuera de los limites 
de los distintos países».

Hoy día publicar .libros es un 
negocio más o menos saneado, 
según los escrúpulos culturales de 
los editores; a decir verdad, muy 
pocos. SA libro está considerado 
como una mercancía, el producto 
del escritor es una mercancía que 
se compra para sacarle un bme? 
ficio y cuya producción y acep­
tación para lanzario al mercado 
siempre está en función del posi­
ble beneficio. Este problema liba­
do de una manera radical a todo 
un sistema de producción no pue­
de ser objeto de discusión en un 
Congreso de este tipo. Sn el Con­

greso se discutirán problemas con­
dicionados precisamente por el es­
pecial sistema de producción, no 
el problema mismo del sistema. 
En aras de la consecución de un 
mercado mundial del libro estos 
Congresos tienen un indudable in­
terés; también por cuanto el he* , 
Cho de haberse celebrado en Es­
paña índica una madurez de la 
producción librera española. De 
momento, una madurez preferen­
temente cuantitativa, base indis­
pensable de una superior calidad.

Pero kxs afanados ^congresistas 
que en la mañana del lunes día 7 
ascendían las escalinatas que con­
ducían* al palacio nacional de 
Montjuleh estaban dispuestos , a 
tomar se las cosas en serio, pese 
ai sol que caía y cae, como si 
agosto se hubiese adelantado tras 
la punta del Tibidabo; pese al 
maro má^um de los obreros mu. 
nícipeles retirando las gradas que 
habían • soportado el peso de los
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hinchas del motorismo asistentes 
a los campeonatos desarrollados 
en el circuito de Montjuich el día 
anterior.

LA CIUDAD Y SU PROTA­
GONISTA

La Ciudad ha tenido en el libro 
el protagonista de toda la presen­
te semana. En el Palacio Nacio­
nal de Montjuich las sesiones del 
Congreso; por otra parte, las ex­
posiciones de «El Libro en Espa­
ña e Hispanoamérica» organizadas 
por la Biblioteca Central ds la 
Diputación, y la de <fEl Grabado 
en España», que presentaba el 
Conservatorio de las Artes del Li­
bro de la Escuela Superior de Be­
llas Artes San Jorge. También ex­
posiciones sobre «Códices minia­
dos españoles», instaladas en la 
sala del TineU y una edición es­
pecial de «El Libro Español»,! con- 

• sagrada a la relación de los edit^ 
res establecidos en el ámbito his- 
panolusltano. Pero también se ha 
querido sumar la participación po- 
ÍMlar a este homenaje al libro 
como industria lucrativa... La fies­
ta del Libro, tradicionalmente ce­
lebrada el día 23 de abril con mo­
tivo de la festividad de San Jorge, 
se trasladó al sábado 13 de mayo. 
El público ha podido comprar li­
bros con un dies por ciento de 
descuento. Algo así como los du­
ros a cuatro pesetas de Rusiñol, 
poro menos,

* Los mir congresistas, jos vein­
tisiete países representados, han 
celebrado sus reuniones a puerta 
cerrada. Afto secreto. Al fin de las 
seatones un comunicado estable­
cerá las decisiones del Congreso. 
Mientras tanto, la Prensa se llena 
de anuncios propagandísticos de 
iss editoriales. El desmayado lec- 

f tor, afligido hasta las raíces le 
su alma por el descenso cel Es­
pañol a Segunda División,, ha cœ 
montado hasta la saciedad que le 
dejen de libros. Pero estos días eí 
libro sale por todas partes. Como 
«1 arroz de Catalina.

PROBLEMAS, PROBLEMAS, 
PROBLEMAS

Parece ser que esto ce editar 
libros tiene sus pequeños y gran- 
aes problemas. En una sagaz en­
trevista de Manuel del Arco con 
ci director general de Informa­
ción estos problemas quedan a la 
vista. Se pueden concretar en muy 
pocas .palabras. Los editores quie­
ten ganar más dinero para editar 
mejor sus libros y poder seguir 
ganando cada vez más dinero. No 
se. lee. Es la. afirmación continua­
da de los editores. Algunos ase­
guran que sólo se lee si se editan 
co.sas interesantes. Y esos mismos 
«ditari «best sellers» de dudosa ca­
ridad, cuando no esa microlitera- 
tura de pseudonovelas. Se prote­
ge ai libro, se protege al editor, 
be protege al autor Xei menos 
protegido), pero... ¿quién protege 
al lector del editor, del autor y de 
81 mismo? Esta pregunta, que no 
es mía, sino de un conocido edi­

tor italiano, queda en el aire, a 
disposición del Congreso de Edi­
tores.

Se han desarrollado distintas 
ponencias: "La actividad editorial 
y la cultura argentina", por el doc­
tor Ayagarrai: "El dominio públi­
co del pago”, por el doctor Arthur 
Georgi; “Usos apropiados de Co- 
pyriht en obras literarias”, por 
Mr, Ronald E. Baker y Mr. Robart 
H. Code Holland; “EÍ derecho de 
préstamo”, por Mr. Bent Lassen: 
"Las apropiaciones de las ediíoria- 
les de música", por el doctor 
Jhoanes; "Los poderes públicos 
en la edición", por M. Jean Luis 
Moreau; "Cambios en materia de 
edición capaces de influir hoy o 
más adelante en la producción y 
usos de los libros”, por Mr. Frede. 
rich G. Melchor; "Libros para el 
progreso de los países subdesarro, 
liados e informe del Secretario de 
la Unesco”.

Las ponencias recogen- ca.si lo­
dos los aspectos y problemas plan, 
teados ante la industria del libro. 
El editor Hans Conzett explico 
que la Unión Internacional de Edi­
tores cree que el principal obje­
tivo de estos congresos es el de vi­
gilar el cumplimiento de las con­
venciones de derecho de autor; 
conseguir desgravaciones aduane­
ras, cosa que ya rige en algunos 
países; regular los intereses de 
los editores y los libreros; colabo, 
rar con la Unesco para la divulga­
ción cultural en todos los países, 
pero sobre todo en las subdes­
arrollados.

Es decir, con respecto a esto úl­
timo, extender el mercado.

NUEVOS PAISES
Este año son varios los nuevos 

países incorporados al Congreso; 
Méjico, Argentina, Colombia.. 
Concurren países de todo Occi. 
dente, en el sentido estratégico de 
la palabra. Oe.sde la india hasta 
Corea.

Se asiste progresivamente al es­
tablecimiento de un mercado mun­
dial del libro en beneficio de fuer­
tes grupos editoriales que desarro­
llan una especie de "imperialismo 
cultural”. Cada país se defiende 
como puede de este’asalto de los 
poderosos y se tiende a estable­
cer una política nacional librera, 
‘«m descuidar las posibilidades del 
mercado internacional y sus obll. 
gaciones. a la larga Incontenibles. 
Cada día abundan más las emen­
tes de editoriales destinadas a la 
*dición simultánea de un original 
en distintas lenguas. Estas edicio­
nes son circulatorias, es decir, 
cada vez corresponde a un libro 
de distinta nacionalidad y tienen 
el éxito económico asegurado.

En España funcione el Institut o 
Nacional del Libro Español 
d. N. L. E.), dependiente de la 
Dirección General de Información. 
El director del I N. L. E„ don Ju­
lito Pemartín, teórico de prim-=*ri 
hora del nacionalsindicalismo, ha 
sido una de las personalidades

trasladadas a Barcelona para darí 
un realce oficial al Congreso. 1

EL I. N. L g ■
El delegado piovlnciai del 

hizo unas declaraciones sumanieii.B 
te interesantes: ■

"El precio de los libros se esta 1 
elevando de una manera consid?, 1 
rabie, y paralelamente a este né. 1 
cho se da en él público una en 1 
gencia del libro bien presentado, 1 
Una manera de rebajarlo conste ■ 
te fcn la edición simultánea en va-1 
riel países. Esto puede rebájatl 
enormemente el precio de la edi. 1 
ción." ■

Sobre la actitud de las editona-J 
les españolas ante este tipo ds] 
“coedición”, el delegado del HOia 
informó: "Los editores están gesi 
tionando que se supriman toocij 
los aranceles que pesan sobre 
tos libros. Hay un argumento 
tipo económico que es el de íor.l 

»talecer la industria editorial espa-1 
ñola, y segundo, impedir que es 1 
tas coediciones en lengua castella- \ 
na sé hagan en otros países aa 1 
heridos al convenio de la Unesco | 
para la libre circulación de mate-1 
rial científico, cultural y educati. 1 
vo, en. virtud del cual los libran 1 
pueden circular entre los países! 
adheridos sin pago de ningún tío- \ 
recrió y sin ninguna traba, 1 

Los mercados extranjeros sacan 1 
de pena las tripas de la industria 1 
editorial española. En 1940 se ex 1 
portó por un valor de diez millo-1 
nes de pesetas. En 1961 por valoi i 
de 11.200.000.000 de pesetas! Cuan. 1 
do un editor español proyecta, su- \ 
ma. resta, multiplica, divide..., tie. 
ne metida la Hispanidad en el 1 
fondo de su corazón. No hay du­
da. Fue ’ina gran cosa el que hace 
unos cuantos siglos fuésemos allí 
con todo lo que fuimos. Ahora va­
mos con libros y nos los compra».

Otro problema quedaba flotan 
do entre los bastidores del Con. 
greso. ¿Cuál va a ser la situación 
del libro español ante la posible 
entrada en el Mercado Común?

MERCADO COMUN Y LIBRO»

Ante todo este paso requerirá 
una mejora importante de la ti­
pografía de nuestras publicacioneí, 
del papel y de la encuademación. 
Entonces podremos competir con 
los grandes de tú a tú. Según con- 
cluían las palabras pronunciado 
a este respecto por el delegado del 
INLE, en resumidas cuentas te 
industria editorial española parti­
ciparía de las mismas necesidades 
de depuración de todas las res­
tantes industrias españolas, ants 
la posibilidad de un ingreso en el 
Mercado Común Europeo.

Los editores españoles tienen 
planteadas una serie de reivindi­
caciones, hechas públicas estos 
días a través de la Prensa local 
consistentes principalmente en is 
desgravación de las exportacionae, 
lo que abarataría el producto di 
cara a la introducción en el me^
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cado hispanoamericano. Esta rek 
vkidicación la ha hecho suya el 

'INLE.
—Pero, vamos a ver, ¿qué es el 

INLE?
—El INLE es una Cámara do In­

dustria y de Comercio del libro, 
diríamos. El Instituto realiza con 
d libro la función de aquellas Cá- 
fiaras con respecto a sus indas- 
trías correspondientes. Y así, cuan­
do » fundó el Instituto, recibió 
81 nombre de Cámara Oficial del 
biteo. una en Barcelona y otra en 

l'Isdrid. La primera se creó a ini­
ciativa barcelonesa.

! Los problemas editoriales giran 
en tomo de las cifras. En Espa­

cida las cifras, de todo tipo, sobre 
industria del libro indican to­

davía un cierto balbuœo. Un es- 
tiene un consumo de 3,9 kl- 

•os de papel impreso al año; un 
5,2; un alemán, 10,4; un 

“tSés, 16... Se lee más el libro es- 
jjdol fuera que dentro. Un dato 
estará: las bibliotecas públicas. 
*f* compran todo lo que se publi­
ât, nacesltarian 6.700 millones da 
®*8*as para enjugar el déficit. Se 

todavía poco.
den» 
viridi' 
estos 
local 
en la 
ionA 
to di

EL RENACIER ITALIANO

iJí® Italianos han emprendido 
aiaacha ascendente extraordi- 

que ha . colocado su indus- 
^ ®<Utorial a la sutura de las 

tos días se habla mucho del "mi­
lagro italiano", y los congresistas 
viven bajo la impresión directa de 
que en cantidad y calidad el libro 
italiano está rindiendo una bata­
lla interesantísima al libro fran­
cés o al alemán. Los nombres oe 
Peltrineill, Mondadori, Editore 
Reunítí, Einaudi..., para no citar 
otros, ocupan los escaparates de 
las principales librerías del mun­
do. El interés que en Italia se 
siente por la literatura ^pañola es 
otro hecho a consignar. Todas las 
más importantes editoriales han 
creado su sección dedicada a la 
literatura contemporánea, al fren­
te de la. cual han puesto a mu 
de los abundantes hispanistas ita 
llanos. No hace mucho cayó en 
mis manos un ensayo de Di Mon­
te sobre la novela picaresca espa­

pañol, pero preferentemente na­
rrativa y ensayo. La hispanista 
italiana que se ha trasladado al 
Cmigreso movilizada por diversas 
editoriales milanesas me «xifinnó

ses del Palacio Nacional abrasan 
SI las tocas a la hora del medio* 
día, cuando el sol bruñe sin pie­
dad las fachadas. Todas .las len­
guas de Occidente me cascabelean 
por la oreja. Los congresistas en­
tran y salen. Dentro, secreto.

Según la hispanista italiana, in­
teresa mucho en Italia la .Joven 
novela española, la del círculo de 
Madrid concretamente. Le hablo 
del insinuante despertar de mies- 
tro teatro, los nuevos nombres de 
un Muñiz, un Olmo, un Mañas, un 
Rodríguez Buded, un Rodríguez 
Medel... Este aspecto todavía es 
desconocido por los intelectuales 
italianos. Han apreciado la reno­
vación cualitativa de nuestra nove­

aspectos de nuestra cultura: la 
poesía, el teatro... Mi amiga toma 
notas. IXce que todo esto es muy , 
interesante, que en España está la 
reserva cultural de Ia Europa de

—Los españoles dais la impre­
sión de vivir en una sociedad muy 
rica en contraposiciones; muy ri­
ca, por tarto, en sugerencias cul­
turales. Tenéis una reserva crea­
cional considerable, y#de esto nos 
damos cuenta por ahf fuera.

Más allá de las piedras grises 
prosiguen las tareas del Congreso.

M. VAZQUEZ MONTALP^N-^
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SUIZA,
ENCIM
ON EJEMPLO DE EMERGIA T ORGANIZACION 
EN EL CORAZON DE EDROPA .

p^N «A transcurso úe muy i^o-^Bpeq 
semanas, dos noticias pro^'Bpa 

«lentes de países distintos han tíBgui 
nido su efímera vida sobre el p3'B 
pel impreso. Dos noticias que 
suraznente habrán pasado inadvítl 
tidas para la mayoría de los leo'l g 
tones, apasionados por los depol ito 
tes, los crímenes y los conflicto! 
politicos, pero dos noticias revelo 
doras del mundo en que vivimos

Nin una de ellas se comentaha d 1 ok 
peligro inminente que supone patsi ] 
la agricultura alemana la enügi^ lea 
ci<to masiva de los campesiaos, H cu 
atraídos por los altos salarios (tuditis 
ofrece la industria de las cindadeíHdí 
y las zonas fabriles. La otra nüÜ'Bto
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d uda m e

SUIZA.

pequeño país 
pa brinda su 
Bolsa.

dei centro de Euro-
ejemplo al mundo ; la alta montaña. SIU es bien evi­

PA­UN TRABAJO
ENTE

pulsos humant». 
Suiza toda es también un tra­
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individuo.necesidades d e
tanto bus mat erial es como las

espirituales

ta procedía del otro lado del At- 
¿0, de esa metrópoli que yie- 

¿ ¿r conao el símbolo de la 
r aglomeración del si- 

¿g. Según los asedios sani- 
reaUzados en Nueva York, 

del 80 por 100 de la población 
te en dicha ciudad precisa 

los cuidados de la medicina si-

iQué se deduce de estas dos m- 
ionnaciemes, coincidentes y sinto

088, y que en ningún modo 
las únicas que podrían presen 

como testimoniales? De un 
ido, el fenómeno cada dia más 

lo del abandono del campo 
sus moradores. De otro, que la 
ciudad altera de tal forma el 
mecanismo orgánico, que los 

tornos mentales han venido a 
r, junto con las enferme- 

del corazón y las cancero- 
, las {dagas de esta época que 
habla vencido todas las graves
landas tradicionales
El hecho preocupa hoy por igual 
los politicos, los sociólogos, los 

omlstas y los médicos. ¿No es 
ble conciliar agricultura e in- 
tria, trabajo y descanso, ciudad 

campo, esfuerzo muscular y ac-
ivldad cultural?
Es posible. Para demostrarlo: un

r ixxai 
proce- 

hen te- 
» el pe­
que sf 
nadve^ 
Los 160' 

depot- 
nfliet» 
revele

iVinioS' 
tuba 
ne part

lesiaoe, 
los qw 
indadeJ 
ra noti-

Beguraaente que para mas del 
•P pot 100 de las personas que 
‘^uûtàsemos soore las Imágenes 
’^^&ttcas que les sugiere la pa- 

Suiza, contestarían que alta 
montaña y relojes.
* Wea simplista y tópica no es 

ningún modo desdeñable, por* 
ue ^ndo algo llega a la catego- 

™ ne tópico es en rasfia directa 
^ter una verdad compartida por 
'®®^ ter el caso de Suiza es m-

que no se puede soslayar

dente en todo el país, gracias a 
esos altivos montes, pudo , nacer 
la nacionalidad: es el telón de fon­
do de cualquier paisaje suizo y el 
factor económico más importante 
el haber permitido la transforma­
ción de la fuerza torrencial de las 
aguas en energía eléctrica.

£31 otro símbolo suizo, el reloj. 
Famosos son en el mundo enten», 
más que ninguno que se fabrique 
en cualquier país industrializado 
Veamos lo que supone un reloj 
ante todo, un trabajo padentísinao 
y perfecto. Cada pieza, por mi* 
núscula que sea, debe funcionar

Suiza es el país que mejor
ha cabido conciliai- tod

con precisión, tanto aísladamcíite 
como formando parte de un con­
junto armónico. La menor a itera­
ción se traduce en una paraliza­
ción de ese corazón mecánico que 
late con el mismo ritmo qU3 los

bajo de relojería. Con piezas pro­
cedentes de diversas renglones, 
tanguas, culturas, regiones natura­
les, ha logrado ensambtar ui^ ma­
quinaria que funciona tú uiírsono,
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tumpliendo una mii^iOn en el trans­
curso del tiempo.

Altiva como las montañas, pa­
ciente y tenaz como los trabajos 
de relojería, ésta puede ser una 
síntesis de Suiza válida par.i to­
dos.

LA UBERTAD COMO DE­
BER Y OBLIGACION

Cinco millones de habitante.-,, de 
los cuales más del 70 por 100 ha­
bla alemán; aproximadamente el 
20. francs ;- el cinco, italiano, y el 
uno por 100 de la población, el ro- 
manohe.

Las tres primeras lenguas son 
oficiales y demostrativas de que 
una nación no la constituye .sólo 
un Idioma, ni una raza, ni una re­
ligión. En Suiza conviven respe­
tuosamente católicos y protestan­
tes y la tolerancia religiosa es ver- 
dadora.

Suiza, un país pobre por la na­
turaleza, que paradójicamente ha 

< llegado a ser uno de los más ri 
• eos del mundo, de los de moneda 

más «stable y en el que el nivel de 
^da es de los más elevados.

Huiza, un país alejado del mar. 
sin costas propias ni grandes dos 
navegables, que al mismo tiempo 
es una de las mayores potencias 
comerciales.

Suiza, que no dispone en su te­
rritorio de materias primas indus­
triales y que ha logrado ser «1 
país industrial por excelencia.

Sthza, el país donde no existe el 
analfabetismo y cuenta con siete 
Universidades de primera catego 
ría para tan poco numerosa po­
blación.

W

i W® ’

lodo un .sjinboío
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walden, a la vista de la. maldad cíe 1 
los tiempos, para su protección y 1 
subsistencia, se han asegurado \ 
mutua asistencia, consejo y apoyo \ 
con cuerpos y bienes, en el inte 1 
rior y fuera de sus valles contra 1 
todos y cada uno de aquellos que 
puedan usar de violencia e injus­
ticia contra sus bienes o sus pe^ 
.sonas. Cada comunidad ha jurado 
a las otras, renovando el antiguo 
pacto establecido, asistencia a ex­
pensas propias para defenderse y ! 
rechazar los ataques malvados y la 
injusticia...»

«Estas leyes deben, si Dios quie­
re, tener un valor duradero. Comu 
documento de ellas, a requerí 
miento de los antedichos ha sido 
escrita esta carta y coníirniada con 
los sellos de las tres citadas co 
munidades y valles. En el año dei 
Señor dé 1291.»

En el documento se especifican 
todos los deberes de los primeros 

Suiza, el país que adora a los 
niños, a las flores, que salvagugr 
aa .su paisaje de toda profanación 
propaganiMstica.

Suiza, montaña mágica, donde es 
deporte no es privilegio de algu­
nos, sino disfrute colectivo y ex­
pansión vital.

Suiza, un pueblo que ha logrado 
borrar toda diferencia social, igua­
lando a los ciudadanos por arrl 
ba, por el bienestar y el respeto.

Todo lo apuntado, y más que pu­
dría indlcarse, es consecuencia d« 
una profunda educación cívica qu» 
tiene como primera premisa la li­
bertad. Pero libertad como deber 
y como sagrada obligación, autoU- 
mitándose en todo aquello ' que es 
Indispensable para la vida en co­
lectividad.

'mas DE SEISCIENTOS 
ANOS DE «UNION

ETERNA
Suiza, como nación, es ante todo confederados. Había nacido la con 

consecuencia de una voluntad ae federación helvética de los países 
ser, de una férrea disciplina vo- ¿g jq^ cuatro lagos, que más tar 
luntariamente aceptada y supera- (jg habría de ver crecer el núme
dora de todo cuanto parece que yQ ^g jog asociados hasta los vein- 
puede separar a los hombres: idlo- tldós Cantones o Estados que hoy 
ma, raza, religión, costumbre». forman la Suiza federal.

En ri año 1291 se redactó un do- j^ juramento de «unión eteraaji 
cumento que aún hoy nos emo- ¿g 1291 ha pervivido. Dios lo ha 
dona por su claridad expositiva y querido asi, y los suizos han sábl- 
su respetuosa ordenación. ¿q sunerar todas las dificultades,

«En el nombre de Dios, amén, grandes y medianas, surgidas en 
La opinión y el bienestar público j^^ acontecer nacional: invasiones.
exigen que al orden de la paz le 
sea dado un valor duradero. Para 
ello todas las. gentes del Canton 
de Uri, la colectividad del valle de 
Sohwyz y la comunidad de las 
gentes del valle inferior de Tinter'

guerras religiosas, catástroles, mu­
danzas del tiempo y las. costum 
bres.

Al «orden de la paz» .se le dio un 
valor duradero y asi lo han con­
servado.

LA NATURALEZA COMO 
ENEMIGA Y COMO ALIADA

Es más admirable el esfuerzo
^i organizativo de Suiza, sabiendo 1 
í®^ que las grandes montañas ocupan 1 

Í casi las cuatro quintas partes del 1 
L territorio del país. Y de esas mon- 
j tañas, un gran porcentaje es total- 
1 mente estéril para la agricultura ; 

la selvicultura. La belleza del pai­
saje suizo, admirada por todos, 
cuesta muy cara al país.

Sólo en época relativamente mo­
derna se ha podido convertir a la 
naturaleza hostil en aliada, al do­
meñar la fuerza impetuosa y mu­
chas veces devastadora de los ríos 
y convertiría en energía motila 
eléctrica. Más de seis mil centra­
les eléctricas hay distribuidas por 
el país, muchas de ellas de gran 
importancia, que permiten no sólo 
la industrialización de los Canto­
nes 'confederados, -sino también le 
exportación de .esa riqueza invisi­
ble que se llama «hulla blancas- 

Mas ya con anterioridad los sui­
zos hablan puesto en explotación 
SUS' montañas, en apariencia bu- 
productivas. Ese fenómeno social 
y masivo de última hora que æ 
llama turismo, ya hace mûriras dé 
cadas que comenzó a tomar carta 
de naturaleza en los lagos de loa 
valles y en los refugios alpino! 

¡ suizos.
La belleza natural como sedanW. 

¡ la altura climática como poder cu-
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rativo. Durante
za ha sido el sanatorio del mundo, 
y en el aire perfumado y eristaU
no de sus bosques han enoontza-- 
cio la salud perdida muchísimas
generaciones de europeos.

También la primera que organi­
zo los deportes de montaña, sus 
estaciones invernales' son de las
más conocidas. Desde finales del
siglo XVIII comenzó un afán de

Ginebra produce la impresión de 
una ‘ciudad mezcla de Paria, Niza, 
Alemania y Burgos. Plores en las 
mentes públicas, en las estaciones 
del ferrocarril, quioscos de perió­
dicos sin vendedores, en los qtm 
cada cliente recoge el diario que 
prefiere y deposita su importe en

escalar las nunca alcanzadas cum­
bres, que ha ido en aumento con 
forme la vida actua! se hacía mas
mecanizada v, por tanto, mas ne­
cesitada de los frecuentes descan­

EL NECESARIO RETORNO
A LAS FUENTES NAr'

En las orillas del lago ginebrino

EV respete mutuo es lunda i 
mental •^n la:s relaciones de 
los suizos, tan-.•diferentes eu 
lengua, religión y coslumbrc-»

una caja, 
Zurich o la naturaleza respeta­

da. Los parques llegan hasta la 
orilla del lago, las praderas se 
pueblan de paseantes y de cisnes, 
de toda clase de aves, que acuden 
a comer las migajas pródigas de

tartsmo, el sentido de la belleza, 
el orden, admitido de bonísima 
gana, todos estos son sumandos 
que han hecho posible esa mila­
grosa floración de un país dimi­
nuto y pobre de recursos natura­
les que se ha convertido, por obra 
y gracia de su energía ciudadana, 
en el ejemplo para las naciones

los viandantes.
Basilea o los completos y nume­

rosos Museos, los jardines cuida­
dos, los cinturones de verdura 
que han sustituido a las antiguos 
murallas de la ciudad.

Toda Suiza es una manifestación

del mundo, 
Suiza, que tantos títulos Ilustres 

tiene en su haber, tal vez haya ga­
nado como ninguna-otra nación to 
batalla m&s imprescindible de los 
tiempos modernos; el necesario 
equilibrio corpora^ y psíquico. El 
resultado no ha sido sólo conse-

de la pasión por las flores: en ca­
da ventana, en macetas y floreros.

" Fue levantado en honor de uno de hasta en las oficinas 
tos escritores que más han influí- hay un lugar para un búcaro no­

caste un pequeño monumento al 
llamado "Ciudadano de Ginebra”.

do en la necesaria vuelta al re
encuentro con la naturaleza y la
fraternidad entre los hombres.

rldo.
El respeto a todos y a todas las 

cosas, la neutralidad, el humani-

guido por la acción de sus reco­
nocidas especialidades farmacéuti­
cas, sino por otros medios más di­
rectos e impotables en sus electos 
reparadores: por el contacto fer­
voroso cem la naturaleza, gozando
de ella como del mayor bien con­

P4g. 57.-EL BSPAÑOl.
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INfORMAClOH fINANCItRi
JUNTA GENERAL DE INMOBILIARIA HISPANA, S. A,

Presidida por ei Excmo. Sr. D. José de Yan­
guas Messia, vizconde de Santa Clara de Ave­
dillo, se celebró en ©1 Salón de Actos de la 
Cámara Oficial de Comercio la Junta general 
ordinaria de dicha Sociedad.

En SU" informe se refirió el señor Yanguas 
Messia a la solicitud de incorporación por par­
te de nuestro país al Mercado Común y estudió 
las repercusiones de dicha incorporación en re- 
lacito con el mercado inmobiliario, especialmen­
te por lo que se refipre a lograr la tan necesa­
ria liberalización del mismo.

A continuación, el consejero-director, don Je­
sús Huerta Peña, informó a la Junta de las prin­
cipales Giraciones realizadas por la Sociedad en 
el ejercicio de l'as!, destacando que en dicho 
ejercicio no solamente se había podido pagar 
el mismo dividendo del 6,50 por 100, libre de 
impuestos, que desde hace cinco años se viene- 
abonando a las acciones de la Sociedad, sino 
que las reservas de la misma habían aumenta­
do, aproximadamente, en la cifía de un millón 
de pesetas, representando dichas reservas el 20 
por 100 del total capital social en circulación.

En relación con las perspectivas futuras de 
la Sociedad, el señor Huerta Peña destacó que 
así como en años anteriores se notaba una cier­
ta restricción en la demanda de arrendamientos 

de pisos de rentas elevadas y en las ventas de 
P^os suntuanos, la situación parece haber canv 
bíado desde hace varios meses, tanto en un as- 

®^ °^^' Y P°’’ lo Q^ a la Inmobi- 
Hispana » refiere, durante los cuatro 

meses transcurridos del presente año se han por un importe sS 
^of al millón y medio de pesetas anuales pu 
con^ciones bastante favorables. Esto hace que 

alquileres de los 
inmuebles en explotación de la Sociedad se apir»

^ ^®® millones de pesetas. Se refirió seguidamente á las future po^Uidadái 
del negocio social. FvatwuiuaQes
« continuación intervinieron varios señores 
accionistas para expresar su satisfacción al Con- 

^^ niprconsolidada situación Se la So 
aprobándose por aclamación' los acuer 

dos propuestos por el Consejo, con ún expresi-
K“Svlun.

El dividendo complementario correspondiente 
al ejercicio de l£6l será pagado, a partir del 
día 6 de mayo, contra el cupóó número 28 de 
las acciones, en los Bancos Central, Urquijo, Es­
pañol de Crédito e Hispano Americano y en ¡a 
Caja Social,

LA JUNTA DEL BANCO IBERICO

Elocuente informe de don Alfonso Fierro
Con asistencia de gran numero de accionistas 

ha celebrado el Banco Ibérico, en su domicilio, 
soci^, la Junta general ordinaria para examinar 
1961 ®‘“®’*‘’ ^®^’^®® y cuantas del ejercicio de

Fueron aprobados por urianlmidad la Memo­
ria, balance y cuentas del ejercicio de 1961, de 
gran actividad e incremento de negocio para el 
Banco Ibérico, que ha logrado el más alto -por­
centaje en la obtención da recursos ajenos (42,2 
por 100 sobre el ejercicio anterior), con un 
aumento muy próximo a los 1.000 millones en
T* cuestas acreedoras, que quedaron estableci- 

millones de pesetas y que, a su vez, 
ÍS * j^f^? ^^ presente ejercicio aumentan en 
más to 500 millones. Asimismo son de destacar 
las cifras de inversiones en cuentas de clientes, 
incrementadas en un 29,8 por 100, y el número 
e importe de efectos descontados, que se apro­
xima al l.^.OOC! efectos, por valor de unos 9.000 
millones de pesetas, con un incremento sobre 
« ejercicio anterior de un 19.5 por 100

J^^ ‘^ ^^ palabra el presidente, don Al 
fonso Fierro Viña, quien con emoción conteni­
da comenzó por recordar lo que en el ánime 
de todos los asistentes estaba: la persona de su 
padre, don Ildefonso Fierro Ordóñez, ante cuya 
ngura veía coartada su expresión por el temor 
de no alcanzar a rendirle el homt-rje merecido 
o aparecer diseulpablemente influenciado por la 
dicción filial que le profesaba.

declaró consciente de la re.sponsabilidad
^ ^ ’^ ^^ agradecer la desig- ^ión a sus compañeros de Consejo y presen-

^''^'^^^^^^^^^ ***'***MMMM%*iM%^^
L mPAÑOL.—Páff. 58

Ur a la Junta al nuevo consejero don Basilio
^ Matta tuvo frases especiálmen 

™,_^®^*-^das a su hermano don Arturo Pierro 
viña, consejero delegado y actual vícepresiden-

^® labor que siempre ha venido desem* 
penando en el Banco, y exjiresó su esperanza 
M que rodeado como presidente del equipo que 
^^^l®* ®^ Banco alcano.’ a tener la plena'"confian­
za de los accionistas, como la tuvo su antece 
sor en el cargo.

Hizo menciCñ*' dé los realizaciones del Grupo 
Fierro en los últimos tfémpos^ tales conio la 
Compañía Ibérica Afinadora de Petróleos, quí 

la^ creacito de un complejo industrial 
ÍÍ ?^^^‘ ’^ dirección que el Grupo ejerce 

®* J® ^^® ®® ^ incrementado 
notablemente la producción de coches y se han 
lanzado, con acierto de todos conocide, los ti- 
^ y Ondine, y la constitución de la 
Compañía Eurosol, con aportación de capitales 
extranjeros para construcción de chalets y apar* 
tamentos en la Costa del Sol con el más eleva­
do rango internacional.

^^-® ^® ®“ interesante interven­ción solicitó el señor Fierro de- los accionistas 
fón^^uÍ^^Í? ^ ampliación de capital mediante la 

autorización al Consejo, según mc- 
MtS ^^^ ^ ^^^ ® someter a la Junta. Justificó 
este acuerdo por la necesidad de adecuar los

5 ^®,® ajenos y tomo continui­
dad de la tradicional política de ampliaciones, 
^H® aótúa en interés del accionista.

Las palabras del presidmte fueron seguidas 
con la mayor atención por los accionistas, qua
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pon sus aplausos le expresaron su adhesión y
^‘gSuSSSte” hicieron uso ^

señores Oliva y Sanatoria, qw^ 
Í^SSidSon en sus manifestaciones de propo- 
S^^'TmiS el acuesto de «ndir m home- 
Î^P a la memoria de don l.defonso Fierro Or- 
Xz d^tacando te extraordinaria labor re^i- 
X^Xnte del Banco y « visten^ ^ 
lítica (te ampUaciones, merced a S^o diez ampUaciones de capital ista te 
ÍS^opuso el señor OUva que se erigiese un 
Sn ó Sl&pida en el patío de operaciones 
S^^c^^niéndose a esta propuesto ei accio- 
^s» señor Sanabria y Codos los miembro que 
SSieiw al acto en general, que lo ratificaron

con g» aplausos. £1 señor presidente, d agr^ 
decet lo-manifestado, rogó a los aociemis^ P^ 
mitierén que fuesen los propios hijos de don 
Ildefonso Fierro Ordóñez los que desarrollen y 
lleven a cabo esta iniciativa. ' ,

Fue a conSínuación. leída y aprobad la mo­
ción sobre aumento de capital aiudute por el 
presidente, por importe de sesenta millón» (te 
pesetas, en una o vanas veces y en la (Oportuni­
dad y cuantía que el Consejo deci^

Terminó la Junta con la lectura del acta» que 
se aprobó por unanimidad, manteniéndose todar 
vía durante largo rato las conversiones y sa­
ludos entre los accioüiátas y coifsejeros «i el 
ambiente de cordialidad que siempre ha sido 
te tónica de las Juntas del Banco Ibérico.

JUNTA DEL BANCO GENERAL

gv del suscriptor. Da cuenta qtm^el divi^ndo ,[ 
por el ejercicio de 1961 es del 7,M jwr 100.^^ <^ 

Manifiesta que las aspiraciones oel Banco (^ 
neral son las de continuar su expansi<m por 
distintas reglones españolas, una vez aprobad 
la ley de Ordenación Bancaria, pues es ver^- 
deramente necesario la apertura de ™^y®®®^ < 
ciñas, que establecerían una verdades prc^jor- 
ción entre pequeños y grandes Bancos, ya (ÿ» , 
éstos tienen el 66,60 por 100 de las , 
y agencias, aunque sólo representan el 3,50 por i 
1(10 del conjunto de empresas bancari^ ‘ 

Alude el señor García Gómez al desarmUo 
económico del país, felicitándóse del intimismo 
y confianza que danuestran los. industrials es­
pañoles con su preparación para nuestro ingre­
so ^ el Mercado Común, y da a los acwonistas 
y ai personal gracias por su colaboración con 
el Conse j o, 

yueron anrobadas por adamacito las propues­
tas prerentadas.

Presidida por don Nicomedes Garda G^nea 
líe ha reunido la Junta do accionistas del Ban.- 
CO OMbBrsX* . -

El señor García Gômez, en su acostumbrado 
iníorme. expuso que los saldos acreedores de 
clientes por importe do 36 millones en 1952, al- 
¿anzan 841,5 millones en 1961. , '

Refiriéndose a este ultimo ejercicio, en el c^ 
61 movimiento geaieral fue ^l erdan  ̂
millones, con aumento del 20,51 por 100; el_^ 
cartera de electos supuso 1.872 millones (25,40 
ñor 100 de aumento); los depósitos (te valores 
presentan 656 millones (20 por 100 
beneficios brutos, 48,4 miUones (aumento (tel 18 
^^^Partoipa a los aCícionlstas que en este mes de 
mayo se ponem en circulación 4.125 a<^oi^ 
nuevas, en coincidencia con el pago (tel divi­
dendo por el ejercicio de 1961, para que se^ 
suscritas en la proporción de una por cada ocho 

' antiguas, al tipo de la par, con impuestos a car-

UNION ELECTRICA MADRILEÑA/ S. A.

Convocatoria a Junta general de accionistas

k El Consejo de Administración de este ^1®' 
Í dad, de acuerdo con lo dispuesto en los ^to- 
i tutos sociales y en el artículo 58 de te ley sobre 
1 Régimen Jurídico de las Sociedades Anónimas, 
1 «onvex» a Junte general de accionistas, que tœ- 
f drá lugar en el teatro Lope da V^a. av^cte 
f de José Antonio, 56, de esto capital, el cite n 
f del corriente raes de .mayo, a las ^oce œ te 
Í mañana, y en el misrao local y hora e id^tico 
> orden del día, el siguiente día 18, en segunda 
j convocatoria, si a te primera no huWera (íon- 
» cuirido el capitel legahnente neeesario para co^ 
> «itulr váUdantente te Jtinto gâterai, a fin de 
1 liberar y resolver sobre^^Sí asuntos contenidos 
> en el orden del diST
? Se advierte a los señores accionistas que pre- 
t viamente se proyectará un breve dtxaünentel en 
Í **(dor sobre las obras (tel Salto del Castrejón, 
v precedido de otro documental de UNESA titu- 
1 lado "El corazón de te ciudad”. .
$ ORDEN DEL DIA ,
) V 'Examen y aprobactón, si procede, de te 
J gee^ión social. Memoria, balance y distribución 
< de beneficios del ejercicio 1961.
< 2.* Nombramiento y reelección de consejeros.
C 3.’ Autorización al Consejo para emitir valo- 
< res de rento fija. - / *'

nados posean cien o más acciones deberán pro­
veerse de la tarjeta de asistencia con <^o^^ 
de antelación en las oficinas de esta Sociedad, 
avenida de José Antonio, número 4. 

En las mencionadas oficinas estarán a dl^o- 
aición de los señor» accionistas quince días 
entes de te celebración de te Junto el balance 
y cuentas de pérdidas y ganancias del ejercicio 
de 1961, de acuerdo con las disposición» en 
"^^ Junte general sé celebrará en prim^ 
convocatoria, si existiera <tt "quonun 
ñor los Estatutos y por la ley sobre ^gimen 
Jurídico de las Sociedades Anónimas. ^ caso 
contrario, se dará conocimiento <1« .«“o 
diante anuncio inserto en te Erensa de Madrid 
de te mañana del día 12 de mayo, haciendo te 
advertencia a fes señor» accionistas de que te 
sesión » celebrará en segunda convocatoria en 
la fecha y lugar indicados. , 

Desde el siguiente día a la celebración de te 
Junto se abonará a los propietarios de las ac­
ciones presentes y representadas, en concepto 
de gastos de movHizí^óa de títulos, ima In- 
denudzación de dos pesetas con cincuento^cén- 
timos por acción, y se hará efectiva 

- lución de le» títulos, previa comprobación^ de 
las respectivas firmas en las listas do-absten-

nietarios y suplentes, para el ejercicio 19^* ' sbrti de —El presidente
Los señor» accionistas que deseen asistir » M^nd, 27 de ah^^ x-œ. m ?<««««»

la Junto general y que individualmente o ^ru- del Consejo de Administración,
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ENFERMEDAD MENTAL

ti- SSPAAOL.—Pic. 60
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racteristíco de los enfermos di

Xa curva anual de suicidios w

nenoiMJ»

anormales.

dable influencia de las

manifiesta entre las estaciones

J^A llegada de la primavera 
sólo se percibe por el 

mijito de la naturaleza, que 
verdear los campos, sino 
por una serie de fenómenos 
impulsan a los hombres a 
zar actos gregarios que 1% 
can a la tierra y los aproxW 
la animalidad.' La alegre 
de primavera, con frecuencia 
dime efectos nada alegres, 
demuestra Willy Hellpach, 
un mayor ingreso de enfe 
mentales en los sanatorios du 
los meses de abril, mayo y ] 
registrado estadisticamente por 
versos especialistas. Múltiples 
repetidas encuatas, a lo largo 
decenios, testifican que dentro 
los manicomios la primavera y 
verano son épocas de 
en las que se multiplican y 
duoen bruscamente los

Hago hincapié en todos 
hechos porque precisamente en
ta primavera han ocurrido v
hechos violentos cuyos «
eran enfermos mentales, que n 
fican las afirmaciones de un g 
climático como Willy Hellp 
Pura mayor abundanodento. añil 
zando las estadísticas de te a 
fermedad mental de los iagrm 
dos en el. Servicio de Psiq 
del Hostal Provincial de te 
drid, entre los años 1M7 y iSP 
se observa^ según subraya el di» 
tor Lerma Peñasco, una tact

nes ciimatometereológicas en 1« 
desequilibrios de la vitaUdiil 
Existe una relación riaransili 

fases depreslvaa, que se acuaua 
m primavera y «a otofio. Segdi 
los datos de la Clínica Madrildii 
los accesos de depresión abundi! 
más «i los meses de marzo y abril 
y de septiembre y octubre. Y lo »

depresián mental es que tiendan N 
suicidio, corn im miedo y una » 
guetta ante los oscuros proWenis! 
de la vida, que le knptílsaa U» 
bién a acabar con sus seres mH 
queridos para evitanes la pan
ellos torturante vida.

LA DEPRESION
ne su máxima precisamente ei 
los meses primaverales. Helipad
subraya que sigue un curso pa»
teto la curva de la aniquilación di 
la propia vida, de la lncapacl!i»¿ 
para vivir, coa la curva de vUaH'

Mientras que el invierno es te (» 
tación más dura pera la mass ó 

EN lA PRIMAVERA SE ACTIVAN

la población oprimida por las pit 
ocupecionee cotidianas, sieñi^ 
por di contrario la primaveray» 
principio de verano las épocas <I<!| 
año más satisfactorias para el Is^ 
nao por la plenitud luminosa, U 

PO 
CO 
m 
ur 
so 
ai

temperatura suave y el esplendí 
de sus floras, de forma que nuji 

IOS ESTADOS DE LOCURA
ha sido llamado en alenda ^^

mes dm placer. Hut* 
mente en estos meses, es demi*
peradójicamente se producen inH
muertes violentas, y no en la épo
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ca más triste y dura del año. Y cien enfermos mentales, de diez a 
quince padecen depresión. El te- 

síndrome depresivo ha
esto es así porque el 
obligado a luchar y a superar la 
tristeza propia de'estos meses, ya
tiene bastante con ello.

SI hecho fundamental es
por factores biológicos y olímatt 
eos, en la primavera se producen 
más casos de depresión y existe 
un mayor impulso de ciertas per­
sonas deprimidas ai suliddlo y al 
aniquilamiento colectivo.

En lineas generales, el estado de 
(hptesión es un estado anormal 
del ánimo y de la nHOite más fre- 
cuaates despute de la ansiedad y 
de la tensión nerviosa. De cada

ma del
constituido siempre una de las 
mayores preocupaciones (te los 
psiquiatras, tanto por su frecuen- 
da como por su inhortanda so­
cial (peligro de suicidio) y por las 
dificultades que ofrecía a su tra<
temiente eflcas.

Depresión y inania constituyen 
las dos teses esendales de la psi­
cosis maniacodepreeiva aisladte rechonchas, de cuello corto, con 

tendencia a la calvicie. Claro está 
que no todos los que tienen este 
tipo, esta construcción, serán ma- 
ntecodepresivos; pero, según el 

‘^S^ootaMe, cordial, ama- ’■’‘««^J^^, 
drauaa»». temperamento cíclico naás o mo­

por Kraepelin. Según Kretschmer, 
en los pacientes maníacodepresi- 
vos se dan como más frecuentes 
las siguientes características tem-

Îxis depresivos povd<w ser en J 
peligroso.s e 

ponsabtes, Ijt instaría de la 
ctjnMUolociu está llena de es

Segunda, Alegre, humorista, ani­

presionable, blando.
La mayoría de estos enfermos 

presentarían la construcción clíni­
ca. Esto es, serian unas personas

p^c^ ®l,-*^lj ïfiî^A^OLi
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nos acentuado, con fases de ale- La depresión abarca a todo índi- 
gria y de tristeza, de sociabilidad ', viduo, pensamiento, voluntad, sen-
y de retraimiento, de acción y de 
pasividad. Tampoco todos los en­
fermos llamados por Kraepelin 
maniacodepresivos presentan am­
bas fases, la maníaca, de excita­
ción, y la ’depresiva, de angustia 
vital. Puede ser que sólo presen­
ten nada más que una de ellas. 
Pór eso modernamente, para no 
inducír a confusiones, se tiende a 
constituir el término de psicosi » 
maníacodepresiva por el ci-olot? 
mia.

Tampoco están los especialistas 
actuales de acuerdo con la vieja 

1 teoría de que sólo existiría una 
diferencia de grado entre los tem­
peramentos ciclotímicos (personas 
normales con reacciones también 
normales de alegría y de tristeza), 
los cicloides (ya Claramente psicó­
patas y la psicosis maníacodepre­
siva, no se puede aceptar. En la 
actualidad se piensa y se ha com ­
probado que son muy distintas la 
tristeza vital «tel melancólico de 
la tristeza de la persona normal.

timientos, personalidad y cuerpo. 
No puede preverse qué territorio 
será el más atacado. Él aspecto in­
contenido de la depresión se apre­
cia en el enfermo y en lo que dice, 
en su cara de dolor y en su ex­
presión de decaimiento, en la que 
se refleja la angustia y la deses­
peración. Está triste y parece que 
llora, pero no tiene lágrimas. Sus 
movimientos son lentos. Si se le 
habla responde lentamente, con 
voz tenue y quejumbrosa. También 
sufre de insomnio.

La única salida al pesimismo y 
a la desazón de estos enfermos son 
las ideas de desesperación y de 
suicidio. Sesenta enfermas de las 
doscientas que ingresaron entre 
1947 y 1957 en el citado servicio de 
psiquiatría del profesor López 
Ibor, lo hicieron porque habían 
intentado suicldarse. La mayor 
parte de las veces se llevó a cabo 
el intento por corte de las venas 
de la flexura del codo o muñeca 
o por la ingestión œ barbitúricos 
a altas dosis o presuntos venenos.

TENDENCIA SUICIDA El peligro de suicidio'' es grande, 
porque estos enfermos suelen di­

Del enfermo ciclotímico lo que simular su verdadero estado de 
más nos importa aquí resaltar es ánimo triste y angustioso. Por esto 
su fas-á depresiva, que es la que Sole Sagarra recomienda que se 
les impulsa ai suicidio en un 30 debe considerar a un deprimido, a 
por 100 de los casos, y la que ha un melancólico, más enfermo de lo 
motivado el suceso trágico que la que aparenta, cosa que no deben 
Prensa nacional ha comentado es- olvidar los familiares del enfermo 
tos días. Una tlepresión es, ante si desean verse libres de irrepara- 
todo, un- grave cambio -de humor, bles desgracias .
Es el humor predominante el que El comienzo más frecuente de 
determina el entusiasmo, la capa- este estado depresivo, de la depre- 
cidad de adaptación aJ ambiento y sión morbosa”, es entre los veinte 
toda manifestación exterior de la a los treinta años, pero puede pre­
personalidad. Las variaciones emo- sentarse desde los diez a los seten- 
oionales se traducen fisiológica- ta. Con la edad aumenta la ten- 
mente por modificaciones del tono dencia a padecer ese estado, que 
muscular, del número de pulsacio- se hace especialmente marcada en 
nes, de la tensión arterial, de la la menopausia, durante la cual es 
composición y cantidad de las .se- f recuente observar el primer acce- 
creciones endocrinas, del metabo- so melancólico (la depresión invo- 
lismo, etc.

estados puramente maníacos 
tumbran a manifestarse antes^J 
ro son más frecuentes las fonS 
melancólicas, las deprimidas, qS 
las maníacas. Las mujeres 
man con más frecuencia que A 
hombres, especialmente de meJ 
colía.

La duración media de las J 
maníacas y melancólicas es ded 
meses en personas jóvenes y 
en personas de -más cincu^J 
años. Las depresiones tardías 
den durar años, existiendo grandi 
diferencias individuales, tanto 
lo que se refiere a la duración ! 
las fases y períodos. lúcidos del 
dolencia como al número de írl 
gularidad en la presentación de 3 
tas fases Me estoy refiriendo, 1 
turalmente, a la enfermedad' 
se deja seguir sU curso evoluti 
sin tratamiento alguno. Ya vel 
mos que éste se acorta al ser t» 
tada terapéuticamente. 1

Tanto en la manía como en |1 
melancolía, el comienzo puede 1 
brusco, generalmente de noche. 3 
gunos enfermos pueden dar la 3 
cha exacta del comienzo de su 3 
se depresiva o maníaca. Lo mil 
frecuente es la iniciación solapad 
y progresiva del mal, siendo 
bién paulatina la terminación^ 
pontánea de la fase. 1

Se conocen varias clases de 
presiones; la endógena o melanJ 
ha, la involutiva, la reactiva, J 
neurótica, la producida por el aJ 
tamiento, la arterioesclerótica y lil 
que tiene un origen psicopático.

SE Hsm

vés de 1 
guatia. í 
tos pací 
unos se 
corteses 
que ote* 
con h®.i 
dies.

Las d< 
presentí 
a treint 
puede c 
Compro 
presivo! 
sa efflb 
de pris:

1 ven a 
i del per 

biénpi 
fracaso 
o proíi 
seria, 
ser pr 
quier <

| de peí 
| Quiza 
| y rese

La que hasta ahora venimos del 
cribiendo es la primera de estül 
formas. Según el faUecido VaUeJ 
Nájera, los hijos de maníacos 
presívos cuentan con un 32,2 pnl 
100 de probabilidades de padecí 
mientes de psicosis circulares, teól 

, ' ^^esmente una por cada tres MjJ
lutíva). En cambio, la psicosis, los En los hermanos, las probabilidil 

des alcanzan el 13,5 por 100, en 1« 
u. sobrinos el .3,4 por 100 y en 1« 
y primos el 2,5 por 100. Los presen! 
g tes porcentajes estadísticos se dis 
j cuten oponiéndose a diversas razo

iHtenuHuh’nlc CH la mejur medicina curativa 
mos rtepresiv(»$

parti los enfer-

ÉL ESPAÑOL.—Pig RS

| nes. Pero, según Ruedin, la erl 
í fermedad es hereditaria con tel 
i siguientes hechos; primero, la Íre-I 
1 cuencia de la presentación de Isl 
1 enfermedad en los hijos aumentíl 
í ^?,^ ^®’ ^^^®cnencia de la présentai 
1 ción de la fase en los padres; sol 
1 gundo, en el 75 por 100 de los ca l 
| sos también la han padecido ell 
| padre o la madre, y tercero, la pal 
| cosis obsérvase muy raramente enl 
| los hijos de padres que tampoco! 
1 la han sufrido. 1
1 Los factores hereditarios no tlel 
a nen en la depresión involutiva 181 
3 importancia que reviste en la me-1 
a lancolia. Esta forma de depresión 1 
g aparece^ entre los cincuenta y se- 

senta años entre las mujeres, y en-
B tre los sesenta y sesenta y cuíco 
S en los varones. Como en el melan 
■ cólico, el involutivo está a tormén-1 
■ lado por delirios de culpabilidad, 
1 de enfermedad o de ruina, a tn-

mos 1 
timos 
sólo e 
Más 
cardii 
y so 
const 
que ( 
ració: 
depn 
en ci 
Sin 1 
deja 
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,¿s de los cuales expresa su an- i
El comportamiento de es-? ' 

STpacientes es muy variable: i’„ >‘ 
^(js se muestran desabridos, des- i ; 
tórteses y desinteresados, mientras ; 

otros asaltan a las personas 1- 
Jon innumerables quejas y repto- ?

depresiones reactivas suelen j ' 
oresentarse en pacientes de veinte r 
; treinta años, si bien también se ! 
quede declarar en cualquier edad, i ; 
^prenden todos los estados de- v ^^ 
ureslvos que provienen de una cau- j ;; :¿ ^' 

! sa emocional, tales como los casos ¡ 
de prisioneros de guerra que vuel- b ^ 
ven a su casa o los inadaptados ; 
del período de la posguerra. Tam- 
bién pueden ester ocasionados por 
fracasos sentimentales, conyugales 1 o profesionales, la soledad, la mi- 

| seria. Pero su pesadumbre puede 
ser producida también por cual- 1 quier enfermedad, porque se trata 

| de personas que carecen de con-1 fianza en sí mismos, susceptibles
1 y’reservados.

TRATAMIENTO

El tratamiento de estos enfer- 
mos ha variado mucho en los úl­
timos tiempos. Al principio, tan 
sólo el opio era capaz de aliviarlo. 
Más tarde, el advenimiento del 

» J s

de del 
lelancJ 

tiva, h 
' el ad 

ica y h 
ático.

SB™

nos dei 
le estül 

Vallew 
tcos èl 
12,2 poil 
padecí 

res, teol 
îs hljos.| 
jabilidi 1 
1, en 10! | 

en Inl 
presen 1

1 se dis-l 
as raznl 

la en!
con tel 
1, la ire-l 
n de Isl 
aumenta 1 
presenta-1

1res; se 
; los ca l 

ecldo 01 
3, la psl- 
aente en 
tampoco

î no tie | 
lutiva lil

a la me 
depresión I 
ta y se­
es, y en- 
y chico

îl nielan- 
atormen- 
labilidad, 
a, a tra­

cardiazol, aplicado según Meduna. 
y sobre todo el electrochoque, 
constituyó un enorme progreso j 
que contribuyó a disminuir la du­
ración de la fase melancól^a y 
depresiva, provocaVido su i^^ón 
en casi la totalidad de los c®os. 
Sin embargo, el electrochoque no 
deja de presentar contraindicacio­
nes Inconveinentes y peligros. Por 
esta razón, las modernas investi­
gaciones en tomo a la droga psico- 
activas han encaminado muchos de 

depresiones, significa un gran pro­
greso; es eficaz, sobre todo, en la 
depresión simple o melancolía en-
dógena pura. Pero existe un gran 
peligro de índole social: con su 
empleo el riesgo de suicidio no 
desaparece en los primeros mo-sus esfuerzos a la tarea de encon­

trar un medicamento de verdadera 
eficacia que pudiera sustituir a los 
tratamientos convulsionantes.

Ante todo hay que decir que pa­
ra que un tratamiento pueda pro- 
claniarse como eficaz debe modi­
ficar los tres síntomas fundamen­
tales de la depresión, que son: 
tristeza profunda y profundo do­
lor moral; retardo en el curso del 
pensamiento, e inhibición de los 
movimientos.

En el tratamiento de los enfer­
mos depresivos han fracasado las 
vitaminas y las hormonas. Las an­
fetaminas (proíamina, simpatina, 
etcétera) no influyen sobre el es- 
l|do de ánimo e incluso pueden 
perjudicar, aumentando la excita­

mentos, sino que aumenta, ya que 
mejora la inhibición de los movi­
mientos antes de que se modifi­
que el estado de ánimo. Este es 
su mayor peligro, porque si mu­
chos melancólicos no llevan a ca­
bo sus ideas y deseos de suicidio, 
es porque se encuentran tan aco­
bardados, tan sobrecogidos, que
son totalmente incapaces de hacer 
el más mínimo movimiento y me­
nos aún de realizar un acto tan 
violento como el de suicidarse. En 
cuanto que esta inhibición psico­
motriz es disipada por la acción 
de la droga, como persisten las 
ideas suicidas, él melancólico se 
lanza impulsivamente en brazos 
de la muerte, porque las cadenas 
mentales que lo tenían atado han

ción. Tampoco los tranquilizantes, 
las llamadas píldoras de la felici­
dad (meptrobamatos y benaztici- 
na) han resultado útiles.

Recientemente, un derivado del 
nünodibenzilo, cuya estructura es 
duy semejante a la del largactil, 
ha despertado grandes esperanzas. 
Desde luego mejora y acorta las 
fases depresivas, pero no cura la 
enfermedad ni previene nuevos 
episodios. Pero aunque por el mo­
mento no ha resuelto, ni mucho 
menos, el problema clínico de las

sldo rotas.
Otras sustancias que se han en­

sayado en los estados depresivos 
son las hiproniacidas, que tienen 
marcada acción antideportiva, ac­
tuando sobre el humor depresivo, 
el que mejora en poco tiempo. Pe­
ro es más eficaz en las depresip-

« ■

Î

- W

' »

‘j

joven ita-Mauro Muñiz, un
llano fíe veinte años cuyo ata'- 
que de locura conmovió a la 

opinión mundial 

va y mantiene al buen estado de 
ánimo.

EL INTERNAMIENTO. LO 
MAS INDICADO

La ponencia oficial de la segun­
da reunión científica de la Socie­
dad Española de Psiquiatría, cele­
brada en Madrid en diciembre de 
1960, versaba sobre las indicacio­
nes del internamiento psiquiátrico. 
En ella se expuso que tal Interna­
miento estaba formalmente indica­
do en ciertos síndromes depresi­
vos endógenos, que presentaran 
algunas de las siguientes caracte­
rísticas:

a) Que respondan leiUamente, o 
incluso dlllcilmente, a la terapéu­
tica ambulatoria (fuera del sana­
torio) con loa antidepresivos y 
hasta con el electrochoque, por 
existir incidentes ambientales des­
favorables.

b) Que en el curso O un trata­
miento con fármacos antidepresi­
vos (especialmente con hlmipra- 

, mina) presentan tendencia suici­

nes con fondo orgánico, produci­
das por una causa concreta, que 
en las endógenas, cuya causa real 
tÓdavía se desconoce. La hiproni;.- 
zida se emplea en enfermedades 
incurables. Justamente porque ele-

da, y
c) Que por su lenta remisión 

amenacen, por la caída del enfer­
mo en una invencible anorexia (in- 
apetencia). un grave estado de des­
nutrición.

Doctor Octoiüio APARICIO
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Tomar el aire
g'beber”salud

El aire , 
por puro que 
sea, 
no es toda la 
salud.
En primavera 
hace falta 
depurar la sangre, 
entonár el 
cuerpo, crear 
energías... 
todo eso, 
se logra 
gracias 
a esta 
bebida de 
acción 
similar a 
la fruta 
fresca

Figuras retóricas en la litentu 
ra y en el cuerpo humano 

Adelantamos que «betier salud»!
una metáfora publicitaria de uso» 
rriente. Si como figura retóricas 
presa con claridad lo que se des 
insinuar, como término clínico ^ 
ñas indica una intención. La sait 
no se bebe ni se come. Es, según 1 
definición más simple, «estado j 
que no tiene ninguna enfermeia 
o según diccionarios médicos, «asi 
do de equilibrio de las funcioneai 
siológicas del cuerpo».

De donde se deduce que la salí 
no se «crea»; se mantiene o mu 
tablero. Se mantiene, eliminando ■

DOS
DAI

madura.

DE FRUTASAL

motivos capaces de alteraría o A 
bditarla. Y se restablece con la ■ 
rapéutice cuando la enfermedadl 
hecho presa en el organismo, 
equilibrando la fisiología. 1

En ambos sentidos o acepción! 
debemos admitir la licencia putll 
taria cuando queramos aludir a n 
parados farmacéuticos, cuya acal 
o reacción repercute en la rebullí 
dad fisiológica. También el alni 
respira y no se toma, a pesar déj 
cual hemos habituado el oído 
léxico a la frase «tornar el aire», j 

Desde luego, no se «bebe la san 
porque no es líquido que puede 1 
«orberse; pero si el producto qud 
ingiere va diluido en agua y c^ 
luye, por tanto, bebida agrada» 
beneficiosa, la expresión puede fl 
siderarse exacta.

Como ejemplo, ya que con a 
hneas sólo pretendo glosar el 1 
lo de un anuncio, puede citan 
de «Sal de Fruta» ENO. La salai 
«se bebe», pero la «Sal de R
FNO, sí, porque es en agua 

■ romo se toma, y como la «Sw 
; Fruta» ENO en su doble ata 
1 higiénica y terapéutica- impide ■

.•.O altere la fisiología cuando suB 
cionamiento es correcto, o coij 
¿u alteración cuando ya se haf 
ducido el trastorno, resulta ■ 
vmplear la frase: «Beber salud»!

No encuentro otra demostr» 
más elocuente- Les he mendcl 
un producto que «todo el mun^ 
t; do el mundo conoce», 
que abarca la totalidad de 
dores y la extensión del planeta.! 
ted, lector, que me sigue, sal^ 
es una bebida de suave efer^ 
da, grata al paladar, de fres! 
natural y efectos bien probados! 
tra molestias digestivas, hepátw 
circulatorias. Sabe asimismo

ENO
REGULA EL ORGANISMO

sólo corrige esos síntomas pi^ 
logicos, sino que corrige los íetl 
nos gástricos, producto de cR 
en la mesa, como peso de esli 
go, acidez, ardor, flatulencia, 1 
lera, etc. I

Mis colegas lo recomienda^ 
su eficacia digestiva, depurati! 
tónica. Es decir, que sirve 
tener «el equilibrio de las fuw 
fisiológicas del cuerpo», que 
mo he dicho, la definición cH^ 
ca de la salud.

Doctor ZÍ
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a p^udl 
de Fill 
gua n 
Ea «Sw 
»16 Sil 
Típide 1 
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o con 
se haj 
aulta n 
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‘mostré 
mencloj

), «slol 
ie consl 
planeta. I 
.e, sabe!

eíervw 
de íwi 
• ob ados I 

hepátitj 
ismo '41 
ñas pri 
1 los íei 
) de efi
’ ^/5* J^ cuatrimestre alucinante en el 
llencia, nUnn Ha la arwnmvifa rWu^dan-piano de la economía occiden-

mienda»
At Sin reparo alguno, así puede 
l®oniinarsô al que acaba de con-

depurati luir. Es obvio que en la historia 
irve p^ conómica contemporánea ocupa- 
las íui» a un lugar muy destacado, un 

», que ei ^ de alta y acaso deeUdva stg- 
ición d' ^(Sci6n. El Plan Kennedy para

, *tlor norteamericano y para un 
3ctor i" ^'’«icamieato de su país al Mer-

cado Común; el acuerdo de Bru 
aeias para una política agrícola 
de los países del Mercado Común; 
el ensOTabrecimieido del "milagro 
alemán”: los esfuerzos para alcan- 
sar una mínima unidad polillca 
que corone, digámoslo así, la uni­
dad. económica del Mercado Co­
mún; el acrecentamiento visible de 
la competencia y de la rivalidad 
incluso en él desenvolvimiento del 
ctnnercio mundial: las tentativas

de Inglaterra para 
ei Mercado Común

integrarse en 
sin menosca*

bo de sus obllgacicaie® y de sus 
vínculos cmi la Commonwealth; el 
aoorcamiento de Wàshington y dé 
Londres a Moscú, prescindiendo 
de Bonn, en el que dében influir 
también poderosos razonamientos

Pág. 3.—EL ESPAÑOL
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las grandes decisiones.de
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M.ifnnUaa

(»in un

clndible, no ya sólo para

más solemne y revelador, se
guntaba y preguntaba a

norteamericano. Los Estados uni­

más comenzar el año, John Pitz-

tradicional informe sobre ’‘el es

pa . Es evidente que en el plano

EL OCASO DEL PROTEC­
CIONISMO N 0 RTEAME

RICAÑO

encadenadas por el Mercado Co­
norteamericano tiene ante si la

mas ocupaba un puesto p

el <18
grandes decisiones”. Entre

cuantos le escuchaban; "¿Seremos

f'ini el Frcsuífnt<“
inch*s;i pu el Mercado

I.as barreras aduáneras d

económicos; le nueva política la-
norteamencana.borai

abiertamente con ocasión del in­
tanto frustrado de los industria­
les del acero para subir el precio

os ha­
onan y

año en curso. Nadie se atrevería
a afirmar que ha sido un período

sición.
1962. AÑO DE LAS GRAN­

DES DECISIONES*’
nadaEl 11 de enero ultimo

de este producto, son al
chos, sólo algunos, que

surgida

configuran estos cuatro meses del

anodino, sin relieve, de pura tran­

geral Kennedy, Presidente de los
Estados Unidos, al presentar el

tace de la Unión a las Cámaras
legislativas de su país, pronunció
un discurso que sin temor algu­
no puede calificarse de histórico.
En él abordo dos problemas fun­
damentales: primero, la situación
político-económica de Iberoaméri­
ca; segundo, la aparición de lo que
él mismo llamó la “nueva Euro

de las preocupaciones presidencia
les el segundo de estos proble

dial. El vigor económico y,
todo, la fuerza competidora
Mercado Común europeo, si
sobre una nueva base, según
nedy, el tráfico comercial
Europa y América del Nom
año que acababa de concluí!
bia sido duro para, los E
Unidos. El que comenzaba,
el Presidente, sería

había una que el orador
de “revolucionaría”. Era la
ción gradual de las tarifas
celarías norteamericanas, en
curso del quinquenio que

^^ ] zaba/hasta un limite del
^ P®^ ciento. Esta reducciôc 
consideraba absolutamente

lar las exportaciones no
canas, sino también para
brar la competencia comercial
tre Europa y los Estados Ü
El Presidente, con un tono pot

capaces de adaptar nuestras ideas
a la nueva realidad?” Y a conti­
nuación, como si quisiera ampliar
el alcance y la isignificación de es­
ta pregunta, formuló esta otra: 
¿Podremos evadimos de la rea­

lidad para encerramos en un pa-
sado que pertenece a la Historia?" 
Evidentemente, el pasado que per­
tenece a la Historia aludido por 
Kennedy en esta fundamental dis­
curso era ei "espléndido aislacio­
nismo" sobre el que ha desean- 
®®<lo la política exterior norteame- 
hcana desde que el país consiguió 
J^ independencia. Ahora bien, la 
“guerra fría", con todas sus derl-
vaciones—y basta mencionar sólo

ropa económica, configurada esen­
cialmente por el Mercado Común,
con todos sus triunfos, ha venido
a suponer definitivamente la im­
posibilidad del aislacionismo eco­
nómico, El dispositivo económico

imperiosa e ineludible necesidad
de adaptarse a las exigencias de­
rivadas de esta «nueva realidad»,
según las exactas palabras de Ken­
nedy. Desde este punto de vista,
para los norteamericanos el pre­
sente año será, evidentemente, el

algunos países européns .si
lían abierto para el tráfico

de tnercahciías

mún. “Tenemos que adaptar nues­
tra economía a un mundo que es­
tá cambiando”, dijo también Ken­
nedy en aquella ocasión. Y para
reforzar la nueva linea económica
que preconizaba añadió este otro
párrafo, que descubre por sí mis­
mo la verdadera entraña del pro­
blema debatido: El período im-
cial de la posguerra, cuando los
productos americanos dominaban
los mercados mundiales, se ha

’®á: la aparición del castrismo 
® Cuba—, ha supuesto eft de- 
JJ'^hamiento para los Estados 
yridos del aislacionismo político; 
“ aparición de las nuevas ar-
?^s—cohetes teledirigidos y bom- 

atómicas—ha representado el 
'¡^^ definitivo del aislacionismo 
®^tar; por último, la nueva Eu-

Todo parece indicar que ha lle­
gado el ocaso para el viejo y ce­
rrado proteccionismo comercial

dos, a pesar de todo su fabuloso
poderío económico, se ven en la

acabado. Hoy nos enfrentamos
con una competencia dura e in­
tensa. En la Europa occidental,
que es en potencia el mayor y más
rico mercado del mundo, la etxn-
petenexa preguste ser insuperable
para muchos t xeortadores norte­
americanos si la rebaja de tarifas

necesidad de incorporarso a las dentro de la Comunidad Europea
grandes corrientes económicas des- se acompaña de una barrera co-
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mún contra nuestras exportacio­
nes, que suman en la actualidad 
seis mil millones de dólares anua­
les, equivalentes a la tercera par­
te de nuestros envíos al extranje­
ro.” Por tanto, la economía ameri­
cana, independientemente de sus 
vastos recursos y de sus amplios 
y propios mercados, independien­
temente incluso de sus zonas de 
influencia económico-comercial en 
Iberoamérica y otras zonas, no 
puede prescindir de sus intercam­
bios c(»nerclales con la Europa 
occidental. Esto representa, nada 
más y nada menos, como hemos 
indicado antes, el final definitivo 
del “espléndido aislacionismo” eco­
nómico.

“HE|10S ALCANZADO UN 
LIMITE PELIGROSO”

En la última semana del pasa­
do mes de abril, el descenso de 
las reservas norteamericanas de 
oro ha rebasado, por primera vez 
en lo que va de año, el volumen 
de 1961. Estas pérdidas ascienden 
a 395 millones de dólares, contra 
377 millones en igual periodo del 
año anterior. «Las re^rvas oro 
norteamericanas han quedado si­
tuadas en 16.496 millones de dóla­
res, nivel mínimo registrado d^- 
de 1939.

La Bolsa de Nueva York tam- 
p/jù parece mostrarse muy segu­
ra. En la misma semana antes alu­
dida lia registrado el retroceso 
mayor del año. Al parecer, según 
los expertos de la política finan­
ciers del pais, en este hecho han 
influido unas recientes declaracio­
nes del secretario del Tesoro, en 
las que ha insinuado, más o me­
nos abiertamente, sus temores de 
que en el próximo otoño se pro­
duzca una nueva recesión de la 
economía norteamericana. Douglas 
Dillon admitió la posibilidad de un 
déficit presupuestario, aunque este 
hecho, según él, no extraña nece­
sariamente un grave peligro. Sin 
embargo, considera imprescindible 
una mejora de la balanza norte­
americana de pagos. Para alcanzar 
esta meta será necesario, entre 
otras cosas, contener el alza de 
salarios y precios. Desde este pun­
to de vista, es oportuno recordar 
otra declaración hecha hace ya ai-
gunos meses por otra persona tan 
importante en el mundo económi­
co norteamericano como es el se­
cretario del Tesoro, M. R. Hodges, 
en la que insitió en la necesidad 
de que los productos norteameri­
canos sean altamente competiti­
vos.

"Hemos alcanzado un límite pe­
ligroso —añadió— en los niveles 
sociales, y parece llegado el mo­
mento de recomendar mucha pru­
dencia, ya que cualquier aumento 
de salarios, sin'una debida com­
pensación en el dominio de la pro­
ductividad. salvo escasísimas ex­

diante un continuo desarrollo de 
su comercio extranjero en ambas 
direcciones."

EN NUEVA ORLEANS, OTRO 
DISCURSO APREMIANTE

Si tenemos en cuenta todos los 
hechos aludidos, nos explicaremos 
fácilmente dos cosas: Primera, la 
actitud del Presidente Kennedy en 
la llamada "crisis del acero”, sur­
gida en el pasado mes de abril; 
segunda, el nuevo discurso que ha 
pronunciado hace unos días en

del presente año, se integrara 
el Mercado Común, esta gran! 
muipidad vendría a representar] 
menrado conjunto de unos 600 j 
iloue.s de seres, que, a su vez,! 
pondría por lo menos del 90] 
100 de toda la producción del d 
do libre. |

“No podemos vender sin « 
prar”, ha vuelto a asegurar 8 
nedy. Para llegar a este merci 
de 300 millones de consumido 
de la Comunidad Económica h 
pea, los Estados Unidos tienenNueva Orleans, segundo puerto

comercial de los Estados Unidos, • 2,brir sus puertas a los produj 
extranjeros. Kennedy se hasegún especificaba agudamente uno 

de nuestros corresponsales en di­
cho país.

Como es sabido, la actitud del 
Presidente norteamericano en la 
«crisis del acero» ha sido de abier­
ta y radical oposición a la subida 
de los precios de este producto. 
A lo visto, ello significaba sobrepa­
sar el límite peligroso de que ha­
blaba el secretario de Comercio. 
Hace sólo cuatro o cinco días que 
Kennedy ha remarcado esta acti­
tud al dirigirse al Sindicato de 
Trabajadores de la Industria deí 
Automóvil. Afirmó en esta ocasión 
que no cree en la filosofía de que 
lo que es bueno para una Com­
pañía o para un Sindicato sea tam­
bién bueno automáticamente para 

a pronunciar abiertamente ou 
el llamado inmovilismo econd 
co. En realidad, este inmovüu 
es imposible cuando Europa! 
gresa de un modo casi espedí 
lar e incluso cuando la compel 
cía soviética y del Japón se ofe 
cada día más atrevida y mis 
ligrosa.

Sobre la base de esta casi 
hulosa alianza comercial, sei 
ma que la economía e 
americana unida aumentaría, 
lo menos, en la mitad sólo a 
transcurso de los años

los Estados Unidos.
“Por el contrario —añadió—, lo 

que es bueno para los Estados 
Unidos, para el pueblo norteameri­
cano, considerado en su conjunto, 
habrá de ser bueno para todas las 
Compañías norteamericanas y pa­
ra todos los Sindicatos del país. 
No podrán aumentarse las ventas 
al extranjero, a menos que nues­
tros precios y costes sean compe­
titivos. Hemos propuesto un pro­
grama de expansión que permita a 
nuestros fabricantes y trabajado­
res participar en la creciente de­
manda del Mercado Común Euro­
peo. sin tener que trasladar los 
centros de producción fuera de 
nuestras costas.”

El discurso pronunciado en Nue­
va Orleáns, que tanto eco ha te­

Además, este gran dispositivo, 
dría una gran superioridad ti 
ca, lina enorme disponibiU 
capitales y unos mercados in 
res que harían factibles s 
do prod u c c i ó n de posibilldi 
realmente insospechadas, 
este fin, la rebaja de los 
les norteamericanos es f 
tal e imprescindible, Kennedj 
vuelto a reclamaría. Es una à 
grandes decisiones que No 
rica habrá de adoptar en el 
sente año, como anunció en el 
safio mes de otero.

UNA FORTALEZA ANTE 
EXPANSION COMUN! 

Pero la proyectada alianza 
nómica atlántica ofrecería otn 
slbilidad no menos tr 
Vendría a convertirse, según 
afirmado, en una fortaleza 
pugnable para la expansión

nido en el mundo entero, ha sido, 
en realidad, una reiteración de es­
te programa de expansión a que 
se refería Kennedy.

ESTADOS UNIDOS MAS 
MERCADO COMUN

Sin duda alguna, la faceta más 
sugestiva y más inovadora del dis­
curso a que nos referimos radica 
en la reiteración del acercamien­
to o, si se prefiere. *« la propues­
ta de una alianza económica atlán­
tica, que habría de descansar so­
bre dos pilares idénticos: los Es­
tados Uñidos y el Mercado Común 
Europeo. Esta seria la economía

nista. Ante» 
competencia 
En realidad, 
imo de los

de un trillón de dólares de que 
nos ha hablado la Prensa en los 
últimos días.

Kennedy parece decidido a li- 
brar la gran batalla que implica la 
creación de esta gran Comunidad 
Económica Atlántica. Como hemos

cepcíones muy Justificadas, induci­
rá el poder competitivo de nues­
tros prodúctós en ef exterior. La __________
predominante posición de los Ks- fiartljL de la base de que los 
tados Unidos en él mundo no po- Estados Unidos dan por seguro 
drá ser mantenida más que me- que Inglaterra, en el transcurso

hemos aludido 
comercial so 

este hecho rep 
problemas más

Uos
orí

plicados de la actualidad 
mica internacional. Es sabido 
Rusia, desde hace tiempo, 
ofreciendo e incluso introd 
en Occidente, en proporcionee 
n menos grandes y casi sie 
bajo precio, productos tan 
tantes como petróleo, oro, 
cinc, plomo,' mercurio y azul 
los últimos meses, estas 
nes comerciales las está 11 
a cabo con el azúcar adq 
Cuba y que ella ofrece a un 
cio más reducido fiel que b 
gado. 'Frente a esas táctlcMi 
economía occidental deshil 
pendiente de rivalidades iii)| 
res. í¿presentaría, sin duóJ 
más precioso regalo que W 
ofrecérseles a los dirigente R 
ticos. J

UNA DECLARACION 
MATICA !

Sólo unos días después 0” 
Presidente Kennedy pronun^

BL 35SPAÑOL,—Pág. 6
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0.05 gr. cafeína
( TrimetUxantina ) I

ESTIMULA LA CAPACIDAD DE TRABAJO

E*“®<lWa el futuro económico 
ibundo Ubre.

J. SANCHEZ GARCIA
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.Siguen Ir.s ronsuHas para )a posible entrada del Reino Unido en la Comnnidad 
Económica Europea

Nueva Orleans su famoso dis-
, el canciller alemán. Ade-'

uer, precisamente en Berlin,
unas declaraciones a las que 

orzosamente ha de concedérs^es
atención. Unas declaraciones

ue hay que interpretarías tenien-
w cuenta la crisis manifiesta

te en las relaciones de di-
países europeos, y mitre 

Uos la Alemania occidaxtal, con 
orteamérica. En ellas, el viejo

er, con un aire evidente- 
te sibilino, ha dicho que el 

Común “no debe adqui 
útexasiada grandeza ni lograr 

rciones demasiado amplias”. 
1 se hace muy grange —agre- 

. estallará. El único sentido 
ib Comunidad es que funcione 
idamente. B^ demasiados países 
'®en a él, éste perderá el po­

de íundonamioito y ya no 
utilidad para los miembros
res. Es un gran error 

Que cualquier país que se 
bl Mercado Común va a te- 
todas sus dificultades reauel-
b partir de ese momoato. 

Qué grandes proporciones, a 
peiste y a qué dificultades se 

**da Adenauer? Esta Interrogan- 
f ^ representada por la ded-

Que, en definitiva, adopte el
norteamericano en rela-

la propuesta de Kennedy 
llevar a embo una sustancial 

arancelaria que hiciese 
la Alianza Económica At
representan loa* factores

que determIiMrán en

Cafiaspirina
COMBATE TOOA CLASE DE DOLORES

Elimina molestias
por abuso de la bebida

RESTABLECE El BIENESTAR Y EL OPTIMISMO EN
LA FATIGA INTELECTUAL 0 MUSCULAR

’ (BAYER Cada tableta contiene
0.5 gc Aspirina
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tradición co

J ;-»•.*'

a
la

CULMINA UNA TRADICION

de su Feria. 
Entre los aspectos más intere­

Pá<. 9.—EL ESFASOt

nroniiLsión l
construido en

líeManises.

Ei tnoUif
cano Sulzer
factoría

ria valenciana

características idíosincrásl
componentes de cada una
distintas regiones españo

! o al menos excesivamente

mismos a la hora de conso
afianzar las obras bien r
No es éste un escaso mérit

esta admirable concurren
coastanc la en la consolid

VÀLtNClA, xi KRIA
MUtSIRARIO INliRNÂClONAl
Dos mil quinientos
expositores
de veinticuatro países

t^20 Mayo
1962

^STÁ elemental filosofía q 
hace atribuir dete

así como una psicología de
11o, con frecuencia desafo

^ca.^ concede a los valen
rara y meritoria virtud de

^ racidad. Se habla mucho 
^ tido de improvisación —el

j y tet”— de los levantinos.
también* de la constancia ;
son, harto demostrados

Así podríamos explicamos
el fenómeno sorprendente 
Feria Muestrario Internad
VaJencia, que acaba de
una mayoría de edad,
años, que atestiguan el

to de la empresa, Pero se reali- 
d milagro y aquél grano mi­

de mostaza se ha conver- 
hoy en la frondosa y esplén- 
realidad de una Feria Mues-

o Internacional que en su 
edición ha reunido a dos mil

tos expositores que repre- 
1a realidad industrial de

ro países.
quedado atrás los años (lí­

es, aquellos momentos en que 
pobre realidad española de la

smenazana con frustrar
deseos y el entusiasmo de los 

res, los años del absur- 
e injusto cerco que mermaba 

participación extranjera y redu­
al máximo 01 carácter inter
onal de la Feria, la etapa no

penosa en la que fue nece- 
0 apretarse el cinturón y, ine­

rt cuentagotas de las licen­
de iraportacito, posibilitar el 

11o de nuestra industria, de

finalmente la firme ESE, exnuésto al público, ,4

mercial de la ciudad, de una ciu­
dad como Valencia, que cuenta en
su haber con instituciones tales 
cernió la Lonja de la Seda y el 
"Cionsulat del Mar”, cuyas trans­
acciones forman parte de la histo­
ria económica y comercial de mu­
chos países, de una ciudad. Que 
desde la ribera del Mar Latino ha 
sabido orear y mantener un comer­
cio de exportación en todos los 
países europeos- La Feria Mues­
trario Internacional, a la que Va^
lends ha sabido encontrar un re­
cinto apropiado, en el marco in­
comparable de la bella ciudad, sin­
tetiza esta historia comercial y 
viene a ser el resumen de una
tradición mantenida fervorosamen­

la íxquierda, uno de los r^r-
teles anuncíaiíórv* de la 1*0-

ministro plenipotenciario de Tai­
landia, señor Suwit Bowoenwaa- 
thana, asi como los agregados co­
merciales de distintos Embajadas,
dieron realce al mismo, reafirman­
do la universalidad de Valenda y

santes de la Perla de este año fi­
gura él Salón Nacional de Cerámi-
na. que constituye una magnifies 
Exposición de las creaciones de 
esto industria ton característica de

XL Feria
unas obras cuyo origen se
gran parte a la decisión 
de unos pocos. En 1917,
pensó seriamente en crew

que sólo se abrían las ven­
de! meterior-én la medida

lo permitían nuestras asea* 
disponibUidades de divisas y

te durante siglos.
No resulta, pues, extraña la re­

sonancia nacional e internacional 
que ha merecido la celebración de 
esto XL Feria, inaugurada solem­
nemente el pasado día 1 por el 
Subsecretario de Comercio, don

la región valenciana, y que mere­
ció una especial dedicación y 
mención en el discurso pronuncia­
do en el acto inaugural por el
Subseoretorlo de Comercio. Cons­
tituye igualmente una novedad el

Muestrario Internacional
VALENCIA

ciudad del Turia una
rango internacional, Es

osa necesidad de proteger 
nuestra propia produc-

José Bastos Anaart, en represen­
tad to de Su Excelencia él Jefe 
del Estado. lA asistencia al acto 
de «^««MuMdwui* personalidades

pabellón dedicado a la cestería.
mimbre y palma, que ofrece una
bella exhibición de productos tam­
bién característicos de la región.

ha doblando la esquina d# 
ficil neutralidad y las co 
internacionales creadas por
rra europea dejaban poco 
de confianza para garan

extranjeras, entre las que se en- 
contraban el ministro de Finanzas 
de Italia y presidente de la Feria 

------------- ^ Verona, excelerntíalrao señor 
f®K> la Perta Muestrario ínter- Giuseppe Trabucchí, loa emtoJa- 

dores de Suecia, señor Bo Her­

Ha 'sido notablemente ampliado

SECULAR

ds Valencia fue quéman­
s y afianzándose en su bert 
internacional. 8e impuso lia. don

dé Bibbing, y de itor

el pabellón instalado en la Alame­
da, cuya parte cubierto alcanza 
una longitud de 200 metros, en el 
que ha sido instalada la Exposi­
ción del automóvil y la dedicada
a maquinaria tiara obras públicas.
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Otro interesante “stand” es el 
instalado por la Agrupación de 
Joyeros, donde el arte de estos 
profesionales se corresponde ad- 
mirablemente con ti valor de las 
creaciones presentadas. El pabe­
llón de Colombia es de nueva plan­
ta, y en el mismo puede apreciar­
se todo el ciclo comercial del 
café, desde el tostado a su distri­
bución.

Ofrece Igualmente la Feria inte­
resantes novedades en materia de 
oficina, con el atractivo de una 
oficina modelo. Los mueblistas 
han intensificado su aportación, y 
la agrupación de exportadores de 
esta especialidad presenta un 
atractivo pabellón donde pueden 
contemplarse los modelos que más 
aceptación han tenido en el exte­
rior.

EL PABELLON 0E LA 
NARANJA

Sería excesivamente prolijo y 
por demás imposible reseñar si­
quiera someramente el atractivo 
de esta XL Feria Muestrario In­
ternacional de Valencia, cuyos or 
ganizadores han sabido encontrar 
la forma de presentamos las no- 
vedantes más recientes de nuestra 
producción y los adelantos de úl­
tima hora conseguidos en el ex­
tranjero. La industria del mueble 
está firmemente representada, y su 
pabellón se complemento con el 
•stand* dedicado al hogar, donde 
las creaciones de nuestros mue­
blistas han de representar una va­
liosísima aportación a la satisfac­
ción (te este empeño por conse­
guir una auténtica y definitiva ele­
vación del nivel de vida, que está 
en la base del quehacer de la pre­
sente hora española.

a ello, la cultura, repre- 
en la Peria de Valencia 
•stand” dedicado a los li* 
a la producción editorial,

Junto 
sentada 
con un 
bros y

A !a inau^ruración asistivron
autoridades, presididaslas

por el Subsecretario de Co­
mercio

con la particularidad de que en el 
mismo local se presenta una es­
pléndida colección de pájaros por 
el Grupo de Canaricultores del 
Sindicato de Ganadería. La con* 
fraternización de los libros con los 
ruiseñores produce un efecto de 
elevada categoría estética.

En cuanto a maquinaria agríco­
la, de acuerdo con las caracterís­
ticas de los principales cultivos de 
la región valenciana, la Feria se ha 
especializado en la presentación de 
un material especialmente apro­
piado para el cultivo del naranjo.

Hemos legado al naranjo y con 
él a la clave de la prosperidad de 
la región valenciana. Nuestra pro- 
ducción cítrica, y lo que es más 
importante aún, su comercializa­
ción, han encontrado un magnífi­
co escenario de presentación en 
esta Feria Muestrario. Efectiva­
mente, en el pabellón instalado 
por el Sindicato Provincial de 
Frutos de Valencia se presenta por 
primera vez una exhibición com­
pleta de lo que es en Europa y en 
España la publicidad de nuestras 
naranjas y limones. Decorado con 

se han utilizado 
publicitaria de 

en los distintos 
el pabellón pre*

los carteles que 
en la campaña 
nuestros cítricos 
países europeos,
senta también los carteles utiliza­
dos en Francia en una campaña 
realizada conjuntamente por Espa­
ña, Argelia, Marruecos y Túnez.

El visitante puede contemplar 
igualmente los distintos instrumen­
tos y medios con que se ha veni­
do llevando a cabo esta actividad 
publicitaria en el extranjero, como . 
modelos de bolsas, indicadores de 
precio, recetarios, anuncios publi­
cados en la Prensa, etc., así como 
una Exppsición de fotografías en 
color de todas las variedades de 
cítricos de España que figuran en 
las presentes normas de exporta­
ción.

Como complemento de todo ello, 
el pabellón ofrece el espectáculo 
de una sección de venta, con las 
operaciones previas a la misma, 
tales como calibrado, peso, etc., 
todo ello a la vista del público, y, 
finalmente, la venta propiamente 
dicha, en este caso a cargo de be­
llas señoritas, que lucen, precisa­
mente. los colores que ha inspira­
do la nueva moda española: '‘Fru­
ta dorada*, como dicen los dicta- 

1 dores de la alta costura; es decir, 
| los colores de la naranja y el 11- 
Imón.

SON NECESARIAS LAS FE^ 
1 RIAS MONOGRAFJCAS

■ Es muy largo el recorrido por el 
¡ recinto de la Feria, y en cada unu 

de los pabellones surge tema para 
agotar e! espacio destinado a este 
reportaje. Lo interesante es que la 
Feria Muestrario Internacional de 

i Valencia va a más, según se viene 
■ demostrando a lo largo de las su- 
| cesxvas ediciones. En la presente 
| 4x:asión, la calidad de los produc- 
1 tos presentados; el volumen de las 
■ operaciones que se vienen reali- 
! zando y la extraordinaria afluen-

cia de visitantes, constituyen pna 
bas irrefutables de que se trata di 
una excepcional oportunidad do 
contemplar el potencial y el grado ’ 
de perfección de nuestra industria, 
al tiempo que se posibilita su co^ j 
paración con los productos del ex. 
tranjero, de cara a una coyuntura 
competitiva en el ancho mundo do 
los mercados exteriores. {

Como muy acertadamente dijo ■ 
en el acto inaugural el presides® 
te de la Feria, don Samán Gord^fl 
Uo Carranza, el hombre que 
hecho posible su puntual celebrad 
cl<tei a partir de 1939, desde susH 
momentos iniciales la Feria Muee-fl 
trario de Valencia ha acentuad!» 
su carácter internacional, no sólm 
mediante la presencia de numero.® 
sos expositores extranjeros y dra 
estímulo y fomento de las expor-1 
tadones, sino mediante la preocu-1 
pación por acentuar la exhibición 1 
de aquellas mercancías nacionales ! 
que parecían las más susoeptiblee'l 
de proyección a los mercados ex | 
teriores, ■ 

Efectivamente, y sin perder su 1 
carácter general, la Feria ha visto 1 
proliferar y robustecerse desde su 1 
propio seno varias manifestaciones 1 
especializadas que actualmente | 
constituyen auténticas ferias me 1 
nográficas. Asi surgieron el Pe \ 
bellón de Industrias Típicas de Ex- 1 
portación y la Manifestación de 1 
Industrias de la Madera, que des- 1 
de hace seis años acuden puntual- 1 
mente a la Feria Muestrario bajo 1 
el anagrama conjunto de “Maide | 
ma*, exponente de una realidad 1 

' industrial con personalidad propia. 
El año pasado surgió el Pabellón 
de Exportación de Levante. Y ha» 
pocos meses se celebraba en Va- 
lencia la I Feria del Juguete, Con- 
teoción y Artículos para la Infan­
cia, cuyo éxito —el volumen da ! 
ventas superó los 6Q0 millones de 
pesetas— rebasó muy por delante 
las más optimistas esoeranzas de 
sus organizadores.

La Oi^pecial atención que la 
XL Feria Muestrario Internacional 
ha prestado a los productos de la 
madera y mueble, cestería, mint- 
lure y artes decorativas, oeiámica, 
cuero y curtidos, permite pensar 
«1 una sistemática especialización, 
cuyo mejor impulso lo constituí' 
ría, sin duda alguna, la celebra- 

^^ ^ ^A serie de ferias 
monográíicás en el seno de la 
gran Feria Internacional, para lo 
que las autoridades levantinas ya 
han solicitado el oportuno permiso 
el Ministerio correspondiente.

Sería ello, indudablemente, una 
magnítica oportunidad para poner 
en línea a nuestros fabricantes con 
sus competidores del exterior. La 
primordial tarea que tienen por 
delar.. : los ranpresarios españoles 
—se ha afirmado repetidamente—, 
con vistas a la asociación y pos 
terior integratdón en la Comunidad 
Económica Europea, es procisa- 
mente la de quemar las naves de 
la rutina y correr contra reloj 
para conseguí! un ordenamiento

À
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COLABORACION 
NACIONAL

vimiento 
tricos y

de tierras, equipos eléc 
médicos de muy diver-

El Subsccreiaño de Comer

JílTER^

La Feria de Muestras de Valen- 
la, además de cumplir la finaU* 
ad comercial que le es inheren- 
B, está sirviendo también para es- 
tediar los lazos de «mistad y la

sas clases, maquiniza de im- 
prenta, etc., coostitúyaodo todo 
ello, a Juicio del señor emba­
jador, una prueba evidente de lo 
que la industria británica puede 
hacer para ayudar a España en

íio en su 
la

ia laboriosa

visita itjaugrural a 
Exposición

región levantina, Jun­
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¿Oración entre España -y los 
patees extranjeros representados 
n la misma. Buena prueba de ello 

constituye la cetebraoión de Jor­
nadas especialmente dedicadas la 
¡los países expositores. Fue prime- 
ITO el Día de los Estados Unidos, 
id pasado día 3, con la presencia 
[«.Valencia del agregado comer- 
Ictal de la Embaída norteameri- 
kana en Madrid, Mr. Anthony Ce- 
jlarattt. Congregados en tomo a 
luna reproducción exacta de la 
\capsula “Amistad”, la nave espar 
| dal del Proyecto Mercury tripu- 
Ilada por ^ coronel Glenn, los re- 
Ip re sentantes diplomáticos norte- 
| americanos y las autoridades es- 
| pafiolas reafirmaron los términos 
lite la cordial colaboración entre 
|ambos países. Mr. Cefaratti pro- 
1 auncid un discurso altamente elo- 
1 Rioso para España y se refirió ai 
■ Incremento de la actividad comer-

sa desarrollo económico.
Batre las novedades del pabe­

llón de Inglaterra figura el “Ho- 
vexerait”, que constituye quizá la 
más reciente y sorprendente Inven­

to ai exponente del resto de la in­
dustria española, han encontrado 
en Valmuza y en su Feria un ex- , 
oetente puntó' de vista para cali­
brar su propio alcance y sus po- 
sibliidades en los mercados inter­
nacionales. Es esto necesario. Es 
una toma de contacto con la rea-

_____  , _ lidad. Siguiaido te tendencia de 
ción que ha revolucionado algunas nuestro Ministerio ^ Comercio
formas de transporte.

En el discurso pronunciado al 
efecto, el embajador de Inglaterra 
se refirió al hecho agradable de 
que va en aumento el intercambio

[ dal entre nuestro país y los Esta­
dos Unidos.

I El Día de Inglaterra estuvo 
presidido por el embajador de Su 
Majestad británica, sir George La- 

1 boudiere. Es necesario señalar que 
| ^ participación de este país en la 
| í'erla de Valencia es la más im- 
| portante de las extranjeras, alean- 
1 undo los productos exhibidos un 
1 ^or de 300.000 libras esterlinas. 
| presencia inglesa en la Feria 
| ^ tompeme de automóviles, chasis 
1'1® camiones y equipo para el mo-

comercial hispano-británico, repre­
sentando las exportaciones españo­
las a Inglaterra durante el año 
pasado unos 70 millones de libras. 
Unos 600.000 turistas ingleses vi­
sitarem España en 1961, lo que 
también ha servido para que se 
afiance la amistad hispano-britá­
nica.

Similares sentimientos de soli­
daridad, comprensión y colábora- 
ción se han manifestado continuar 
mente con motivo de las distintas 
celebraciones internacionales de la 
F^ria. Al Día de Franela, aparte 
los representantes diplomáticos 
del vecino país, acudieron delega­
ciones especiales de las zonas de 
Toulouse, Rosellón y Pirineos 
orientales.

encamlimda a la especialización de 
las distintas Ferias de Mi^estras 
que se celebran en España, la de 
Valencia tiene personalidad pro- 
pia, como la tienen la de Barce­
lona, centrada fundamentalmente

UNA OPORTUNIDAD PARA 
LA ECONOMIA REGIONAL

Este es el espíritu que se res­
pira en el recinto de la Feria 
Muestrario Internacional de Va­
lencia, que permanecerá abierta 
hasta el próximo día 20. Las pro­
ducciones |tnás características de

en te industria textil y en su utl 
Uaje; te de Bilbao, que constituye 
un auténtico panorama de núes 
tra producción de máquinas-herra 
mientas, o la de Sevilla, cuyo mo­
tivo principal lo constituyen te vid 
y el olivo.

Valencia, ciudad en la que se 
respira un inequívoco aire de uni­
versalidad, es, por otra parte, te 
síntesis de una reglón de especí* 
ticas características económicas. 
Por ello su Feria Muestrario cons­
tituye una excelente oportunidad 
para que la produoclón regional 
haga acto de presencia Junto a los 
productos de las otras regiones y 
pueda parangonarse con la pro­
ducción del exterior.

Como Justamente señaló su pre­
sidente, señor Gordillo, “en la Fe­
ria brillan el don de las iniciati- 
vas y el premio de las mejores es­
peranzas, al tiempo que es un ote 
ro exponento de fiel comunidad 
europea*.

R. CASTILLO MESEGUER
?<«* 11.—EL ESPAÑOL
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mío SEGNI
NUiVO PRESmi DE HALI
Historia y peripecia de unas elecciones

l A «eedúQ del nuevo Presidents 
de la República italiana se es 

taba convirtlBiido en un cuento sis 
acabar. Iban ocho votaciones y, 
cem más o menos probabilidadaa, 
el nombre del posible elegido eg. 
taba todavía en el aire. Antonia 
Segni, el candidato oficial de la
Democracia Cristiana, no las tenía
todas consigo cuando en la vote 
cidn del pasado sábado, 4 de los 
conlentes, vio cómo su candídahi- 
ra sufría un ligero joero alarmas 
te bache.

La ^lección no ha resultado uns 
cosa tan fácil como a primera 
vista se creyó. En el espacio en 
blanco de lasi papeletee jugaban 
también, por una serie de razo, 
oes que sólo la política entiendí 
los nombres de Saragat por los so­
cialistas moderados y la anuencia 
del partido comunista; el de Te 
rraciní, lanzado sin posibilnindof 
por los comunistas; Pertini, apo­
yado por los' socialistas, que des­
pués se volcaron sobre Saragat, y 
el de Lauro, respaldado por usa 
vaga minoría monárquica.

La falta de sentido de equip* 
que caracteriza a la Democracia 
Cristiana se puso de manifiesto a 
lo largo de estos dias. llenos da 1 
votaciones y recuentos, cruando lail 
papeletas de sus afiliados se repar--] 
tían los nombres de Segni, Picda l 

- ni y el mismo Qronchi, ti reciénl 
cesado Presidente italiano. 1 

Por fin, como todo acaba en <»1 
te mundo, loa demócrata-cristíill 
nos .terminaron por ponerse dal 
acuerdo y, de esta Íntima coaU-l 
ctón más la adhesión de numero] 
sos francotiradores, ti nombre daj 
Segni salió disparado en la novij 
na. votacito hacia la Presideoci] 
de la República italiana, ] 

Ha sido un triunfo laboriose] 
obtenido a pulso, voto a voto, veri 
tebrado sobre el sentido de real 
ponsabilidad que vino a alumbra] 
al fin en los sectores más exOta 
moa cte la Democracia Cristujaa 
Un eoeâmen minucioso del nianq 
ro de votos obtenido por el nuH 
"^ Presidente en cada una de W 
votaciones da una titea bastant^ 
exacta de la laboriosidad de este 
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